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Ahí estaba Susan, recostada a la puerta respirando profundo. Tratando de entender cómo diablos había sido la novia de Jean Carlos durante tanto tiempo. Cuántas veces le había perdonado sus ridículos y enfermizos celos o sus malditos desplantes en cualquier lugar público.

Todavía podía sentir la vergüenza tiñendo sus mejillas debido a la despreciable escena que acababan de tener en el elegante restaurante donde estaban cenando una hora antes. Nunca había sentido tanta pena en toda su vida, no seguiría soportándolo por más tiempo, el límite de su paciencia había llegado a su fin.

No podía creer que la celara con uno de los meseros, quien solo trataba de ser amable al hacer su trabajo. Una sonrisa fue suficiente para que Jean Carlos empezara a discutir sin control y Susan tuviese que tomar su abrigo y su cartera para salir tan rápido como pudo del lugar y evitar un espectáculo mayor.

Con un silbido fuerte detuvo el primer taxi que pasó frente al lugar sin parar a escuchar una vez más el arrepentimiento y las súplicas de Jean Carlos para que se quedara a su lado.

Bajar rápido del taxi no había evitado que él la alcanzara justo a la entrada de la casa en la que ella vivía con su mejor amiga. Pero la decisión estaba tomada, esa relación había terminado y nada la convencería de lo contrario. Cerró la puerta con fuerza después de decirle en la cara que no sería más su novia. Era lo mejor.

«Diablos, todavía sigue parado afuera de la casa gritando como loco», pensó Susan.

―¡Vete, no te abriré la puerta, esta vez no me convencerás de nuevo!

―Abre la puerta, Susan, que se me está congelando el trasero aquí afuera. Necesito que hablemos ―contestó él temblando de frío―. Sabes que te amo y sé que tú también a mí.

―Maldición, cuánto te odio. Vete de una vez o llamaré a la policía si es necesario ―dijo muy furiosa.

―Susan, te voy a dar la oportunidad de que me abras la puerta, tienes dos minutos para cambiar de idea o de lo contrario me iré de aquí y no volveré más, aunque me ruegues de rodillas. No te perdonaré que me dejes como un tonto aquí afuera de tu casa. Sabes que no me gusta la lluvia y está empezando a llover.

―Te puedes ir ya y ahorrarte esos minutos, me harías un favor si no te vuelvo a ver en mi vida. Nuestra relación ha sido un gran desastre. Es mejor que cada quien siga su camino.

Ella no deseaba otra cosa distinta a que se marchara pronto, esperaba ansiosa que pasaran esos minutos para no volver a verlo más.

―Te vas a arrepentir, Susan, eres una tonta por no darme otra oportunidad, tú te lo pierdes… No encontrarás a un hombre como yo que te ame sinceramente.

Dio la vuelta y subió al auto sin mirar atrás.

Susan suspiró, el peso que se había quitado de encima era muy grande, volvía a estar libre y lo disfrutaría al máximo.

Justo en ese momento apareció Yeimy que salía de su habitación. Los gritos de Jean Carlos lograron sacarla de su pesado sueño después de mucho trabajo en la boutique. Con una mano cubrió su boca para ocultar un largo bostezo. Su pelo negro despeinado dejaba claro que estaba casi dormida frente a Susan.

―¿Que está pasando, Susan? Me han despertado con tanto grito y eso que no me despierto muy fácilmente, lo sabes. ―Rascó su cabeza mientras trataba de abrir bien sus ojos color miel―. Sabes que puedes contar con tu amiga, si tienes algún problema con ese patán de tu novio.

―Siento haberte despertado, Yeimy, no era mi intención. Pero es que no podía seguir más con el estúpido de Jean Carlos, si supieras la vergüenza que me hizo pasar en el restaurante.

―Pero no es extraño en él ―la interrumpió la chica―. Muchas veces te hizo lo mismo. Raúl y yo te lo dijimos, pero él siempre te terminaba convenciendo de seguir siendo tu novio. Todavía no comprendo qué le veías a ese hombre.

―Sí, fui una tonta en no hacerles caso antes. ―Encogió los hombros y se dirigió al refrigerador―. Muero de hambre, ni cenar pude, creo que con un rico helado se me olvidará el mal rato. Ven, siéntate en el sofá, acompáñame y te contaré mi gran noche en ese restaurante, sé que las personas que estaban ahí nunca nos olvidarán por el espectáculo que dimos.

―Claro, ya hasta se me fue el sueño y nunca es malo comer helado con mi mejor amiga. Es más, esto se tiene que celebrar con un buen vino, no todos los días se queda uno libre de un idiota como ese. Te tardaste mucho en tomar esa inteligente decisión, sé que nuestro amigo Raúl se pondrá feliz con tremenda noticia.

―Lo sé, no se llevaba muy bien con Jean Carlos, nunca simpatizaron mucho.

―¡Tú sabes muy bien por qué! Tu exnovio nunca aceptó que nuestro amigo fuera gay. Siempre lo vio como el raro del grupo y no soportaba que Raúl pasara más tiempo contigo que él.

―No sé cómo pude aceptar que tratara mal a Raúl, estaba tan ciega por Jean Carlos que no me daba cuenta de todo el desprecio hacia él. Me alegro de que hayamos terminado.

―¿Y tú crees que no te volverá a buscar? Sabes cómo es de intenso y siempre vuelve a rogarte para que lo perdones.

―Lo sé, pero creo que no volverá otra vez a buscarme, le dije muy claro que todo había terminado. Además, él cree que yo lo voy a buscar. Pobre tonto, no quiero volver a verlo más.

Las dos chicas sonrieron y continuaron comiendo helado mientras Susan le contaba cada detalle de lo que había pasado en el restaurante.

Una hora más tarde, después de comer mucho helado y tomarse un par de copas de vino, Susan se encontraba recostada sobre la cama mirando el retrato que tenía sobre la mesita de noche, donde estaba ella al lado de Jean Carlos, abrazados como dos enamorados. No podía negar que había tenido momentos felices, hasta había creído que era el amor de su vida.

Tal vez estar lejos de su hermana y la muerte de sus padres la habían obligado a buscar refugio en ese hombre frío y controlador que era Jean Carlos. Esa sonrisa la había idiotizado todo ese tiempo haciéndola olvidarse hasta de sí misma por seguir con esa relación. La mala suerte de cruzarse en su camino esos cuatro años atrás, justo cuando peleaba su parte de la herencia con su hermana mayor y su esposo, quien la influenciaba para querer quitarle la cafetería y la casa, habiendo ella ya recibido su parte.

La gran ayuda que le brindó Jean Carlos como abogado no la olvidaría nunca, fue un gran apoyo en su momento. Así había llegado él a su vida, al principio todo era perfecto, logró tener la cafetería, pero ella aun no terminaba con sus estudios, apenas tenía veinticinco años.

Sin la ayuda de su hermana y con el sufrimiento de perder a sus padres, la cafetería empezó a perder muchos de sus clientes. Susan no tenía ni idea de cómo hacer para mantener en pie todo por lo que sus padres habían luchado toda su vida. Ella les había ayudado en sus momentos libres, pero de ayudante a dueña había mucha diferencia. Pasaron los días, tal vez algunas semanas, aunque su amiga Yeimy la animó a seguir adelante Susan ya se estaba dando por vencida.

La casualidad o el destino puso frente a ella a Raúl, un excompañero de la universidad que hacía un tiempo que no veía. Se le acercó al verla desde lejos cuando bajaba la cortina que cubría el ventanal donde antes se lograban ver los deliciosos pasteles de muchos colores y sabores. Pero ahora solo quedaban urnas vacías.

Cuánta emoción al ver a Raúl ese día, aunque Susan sabía muy bien que era «el raro» como lo llamaban los demás en la universidad, siempre le tuvo un cariño especial y trató de apoyarlo en lo que pudo.

Dejó de verlo después de que tomaran carreras distintas, pero siempre deseó que se reencontraran. La llegada de Raúl nuevamente a su vida fue lo mejor. La encontró echa un desastre, con harina por doquier, hasta en las partes más escondidas de su cuerpo sacaba de ese polvo blanco todos los días. Ese día, aunque ya estaba cerrando, lo invitó a tomar una taza de café, al menos eso sí sabía hacer. Platicaron por largo rato, ella le contó lo que le estaba pasando y la gran responsabilidad que tenía con ese lugar, pero era evidente que no tenía ni idea de lo que hacía o trataba de hacer ahí.

Susan no lo sabía, pero Raúl se había graduado con honores como uno de los mejores pasteleros del lugar. Desde hacía algún tiempo él buscaba poder tener su propio local y dar a conocer sus ricos y hermosos pasteles, pero no había tenido ningún éxito, los lugares que le ofrecieron eran muy lejos y algunos no llenaban para nada sus expectativas.

Así fue cómo surgió la gran idea, Susan necesitaba seguir con la cafetería y Raúl quería empezar su propio negocio. Una sociedad, Susan tenía el local y Raúl sabía cómo trabajarlo. Fue tan perfecta la propuesta de Raúl que ella no tardó en aceptar, ya que no tenía mucho que perder. En poco tiempo todo se veía diferente, los viejos clientes y muchos nuevos empezaron a llegar encantados con los cambios que habían hecho. La cafetería, los variados sabores de pasteles y la variedad de cupcakes hacía del lugar un gran deleite para los clientes.

―Diablos, ya es hora de dormir ―dijo Susan para sí misma―. Mañana debo ir a trabajar, Raúl se molestará si llego tarde, no vale la pena perder mi sueño por culpa del estúpido de Jean Carlos. ―Hizo una mueca―. Cuántos sentimientos se han movido al terminar con él. La muerte de mis amados padres en aquel maldito accidente, el disgusto con mi hermana por la herencia y lo mal que la pasé hasta que llegó mi casi hermano Raúl.

Susan suspiró profundo, limpió una lágrima que caía por su mejilla y abrazó fuerte una de sus almohadas hasta quedarse dormida.

***

 

―¡Mierda! No ha sonado la alarma ―vociferó Susan medio adormilada―. Llegaré tarde, ¿dónde está Yeimy cuando la necesito? ―Renegó al ver que ya había salido el sol―. Mierda, mierda. ¿Cómo fue que me dormí de esa forma? Ah, ya recordé, por desvelarme pensando en el horrible pasado de mi vida.

Corrió por la habitación buscando todas sus cosas, hasta que por fin estuvo lista, tenía la ventaja de tener la cafetería justo al lado de su casa, sus padres lo habían decidido así, de esa forma podían vigilar de cerca a sus hijas mientras ellos se encontraban trabajando. Yeimy también iba de salida, su boutique no quedaba muy lejos, se encontraba en la esquina de la misma cuadra, se despidieron como todos los días y fueron hacia sus locales. Susan llegaba justo a tiempo. Raúl apenas abría la puerta, vivía en la misma cuadra, había comprado un lindo apartamento en ese lugar.

―Hola, Susan, no te ves muy bien esta mañana, estás hecha un desastre. Parece que de nada sirven los consejos de belleza que te he dado. ―Le dio un beso en la mejilla y sonrió―. Pero no te preocupes, tu querido Raúl te ayudará con esas ojeras.

―Hola, gracias. Siempre estás atento a lo que me pasa, pero esta vez tengo una gran noticia para darte, no importa mi apariencia. Sé que te desmayarás cuando te lo diga.

Hizo una mueca.

―Anda, habla de una vez que ya me está gustando esto, se está poniendo interesante mi día y yo que creí que iba ser aburrido, pero ya me doy cuenta que no. ―Aplaudió mientras movía su cuerpo como serpiente en hormiguero―. Dime ya.

―Anoche terminé mi relación con Jean Carlos y ahora sí es definitivo. ―Se encogió de hombros esperando la reacción de Raúl―. ¿No vas a decir nada?

―Es que me has dejado atónito con la noticia, hasta que por fin abriste los ojos, Susan. Sabes cómo le caía de mal a ese tipo, cuando me veía era como si le dieran una patada en las bolas, nunca lo disimuló ni un poquito. ―Sonrío―. Pero es lo mejor que pudiste hacer, me alegro mucho por ti.

―Sabía que te iba a gustar la noticia, estoy feliz de quitarme de encima esa relación.

―Y te digo que te habías tardado demasiado en hacerlo. Discúlpame, pero muchas veces te lo dije. ―Encogió los hombros y se dirigió a uno de los mostradores, antes de llegar se dio la vuelta―. Aun no comprendo por qué estas así con esa cara de moribunda o ¿será que no dormiste de tristeza por haber terminado con ese patán? ¿Acaso estás enamorada de Jean Carlos?

―Para nada, estoy feliz de haber terminado. Solo que todo esto revolvió mis sentimientos y empecé a recordar muchas cosas de mi pasado, por eso casi no dormí nada.

―En serio que se te nota que no has dormido, si quieres yo, el rey de los pasteles, me puedo encargar mientras vas a descansar un poco. ―Tomó una cuchara en una mano y dio un par de vueltas alrededor de una de las mesas―. Olvida las tristezas del pasado, debes vivir el presente y mira que nos va muy bien con nuestro negocio, cada día llegan más clientes, debe de ser por mi gran encanto.

―Sí, tienes toda la razón, Raúl, eres encantador de eso no hay ninguna duda. No pude encontrar un mejor socio y llegaste en el preciso momento.

―Pero ya, tú me ayudaste mucho, fue el destino que nos reencontró ese día. Recuerdo que a Jean Carlos no le simpatizó para nada nuestra idea, por dicha nunca te dejaste convencer de no seguir con nuestro negocio. ―Suspiraron al mismo tiempo―. Sabes, Susan, creo que se nos hace tarde y los cupcakes no se hacen solitos. Voy a preparar todo, pronto empezarán a llegar los clientes.

Los dos iniciaron con su trabajo, Susan no dejaba de recordar todos sus sacrificios para salir adelante y la inversión de todos sus ahorros en la renovación de la cafetería, pero había valido la pena todo eso.

―Diablos, ya estoy otra vez con mi sentimentalismo, al parecer terminar con Jean Carlos me ha inquietado más de lo esperado. Mi corazoncito debe estar muy confundido ya no sabe ni a quién querer. ―Se sirvió un café negro y tomó un par de sorbos―. A veces desearía poder contar con mi hermana Cristina, pero sé que es imposible durante estos dos años no ha querido saber nada de mí.

Volvió a tomar café mientras escuchaba a Raúl cantar muy fuerte, se emocionaba tanto cuando empezaba a preparar sus deliciosos pasteles que algunas veces no había forma de sacarlo de su gran inspiración.

Era su mejor maestro, le había enseñado a preparar muchos deliciosos pasteles. Susan llevaba el don de sus padres en la sangre, no se le hacía difícil aprender todo lo de su negocio. Se sentía orgullosa de lo que podía hacer con sus manos.

Estaba empezando una nueva vida. Contaba con sus amigos que siempre estaban a su lado y vivía en el barrio que la había visto nacer, un hermoso lugar donde conocía a cada uno de los vecinos quienes tenían sus casas y negocios ahí.
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Yeimy entró muy agitada, casi sin aliento, por la rapidez con la que se había dirigido hacia la cafetería, al parecer no traía buenas noticias, en su rostro se veía mucha angustia.

Susan se acercó de prisa al ver el estado en que llegaba Yeimy, no era normal que a esa hora los visitara. Llamó a Raúl para que le trajera un vaso con agua.

―¿Qué te sucede, Yeimy? Me estás asustando. Estás pálida como si hubieras visto un fantasma. ―Le dio el vaso con agua―. Toma un poco para que nos puedas decir qué fue lo que te pasó.

―Anda, habla de una vez ―dijo Raúl mientras se sentaba a su lado y la tomaba de las manos―. Me estás matando de la angustia. Debes de respirar despacio y profundo mientras nos cuentas todo.

Yeimy respiró profundo tal como Raúl le dijo, luego tomó otro sorbo de agua.

―Me acabo de enterar de algo que aún no puedo creer. Los vecinos están muy emocionados con la propuesta de ese hombre, pero a mí no me hace ninguna gracia saber que perderé mi boutique.

―Pero ¿de qué estás hablando? ¿Qué hombre? ―cuestionó Susan.

―Sí, dinos de qué propuesta hablas. ―Raúl hizo un gesto de asombro―. Creo que me voy a comer las uñas de la angustia.

―Pues te aseguro que te las comerás en serio cuando sepas lo que está sucediendo.

―Habla de una vez, Yeimy, que no estamos para misterios.

La chica les empezó a comentar que desde hacía varios días escuchaba rumores de que un hombre con mucho dinero y dueño de una importante empresa quería adquirir las propiedades de toda la cuadra, incluyendo sus locales y las casas donde habían vivido toda la vida.

―Creí que solo era un chisme más del barrio, pero no es así, hoy descubrí que es verdad. ―Su rostro se llenó de tristeza―. ¿Han escuchado de ese hombre rico e influyente que es dueño de los centros comerciales más importantes de la ciudad? ―les preguntó mirándolos fijamente.

―No, yo no. No tengo tiempo para andar enterándome de todas esas cosas ―dijo Susan―. ¿Cuál es su nombre?

―Creo que se llama… ―Hizo una mueca―. Ay, lo tengo en la punta de la lengua…

―Ya, dilo de una vez ―la interrumpió Raúl―. ¿No me digas que se trata de Alfred Anderson, el cotizado viudo multimillonario?

La chica abrió los ojos como platos.

―¡Sí, ese mismo! ―respondió Yeimy mientras se movía de un lado a otro―. Él mandó a su mano derecha a hablar conmigo hace un momento, al parecer ya muchos de los dueños de los otros locales han aceptado venderle a ese hombre.

»Me han hecho una propuesta muy buena, bastante tentadora. Pero ustedes saben lo mucho que he luchado por tener esa boutique, no la vendería por nada en el mundo y, además, también hay mucha gente que tiene sus casas en esta cuadra.

Susan no pudo evitar sentir mucho enojo por lo que le había contado Yeimy, no podía comprender cómo sus vecinos estaban dispuestos a perder todo lo que tenían allí tan solo por un poco de dinero. Valían mucho más que eso todos los lindos recuerdos y sentimientos que cada una de las personas guardaba de ese hermoso lugar.

―¿Y cómo es que no sabíamos nada sobre este asunto? ¿Por qué nadie me lo ha comentado? Mierda ―bufó Susan―, siempre soy la última en enterarme de los chismes en este lugar.

―Ahora sí me voy a desmayar ―dijo Raúl colocando una mano en su frente―. Hasta siento que me falta el aire con tremenda noticia.

Ambas chicas encogieron los hombros ignorando a su amigo que en ese momento se recostaba sobre una de las sillas haciendo el drama de su vida. Pero no podían evitar sentir lo mismo que Raúl expresaba con sus gestos.

La impotencia de no saber cómo lucharían contra alguien tan poderoso como el señor Anderson las inquietaba cada vez más. Susan miró a su alrededor mientras colocaba una mano en su barbilla, seguro que se le ocurriría algo para evitar la construcción del centro comercial.

―Recupérate, Raúl ―ordenó―, que tenemos mucho por investigar hoy. No podemos cerrar la cafetería, así que tú te encargarás de todo aquí. Yo iré a preguntar quiénes ya aceptaron la propuesta de ese señor o si solo lo están pensando.

―Yo te ayudaría ―expresó Yeimy―, pero debo regresar a la boutique, Helen debe estar igual de angustiada que nosotros, se preocupó mucho al pensar que perdería su trabajo. Hace tiempo que es mi ayudante, no podría dejarla sin trabajo ahora que tiene a ese bebé en camino.

―Ven por lo que no podemos permitir que nos quiten todo por lo que hemos trabajado tanto. ―Respiró profundo―. Voy a hablar con los vecinos. Si no vendemos nuestros terrenos a ese hombre, no podrá construir nada en este lugar.

Muchos recuerdos llegaron a su mente, desde niña le encantaba ir a jugar al parque que estaba cerca. Respirar aire fresco en medio de la ciudad era difícil, pero el gran trabajo que habían hecho sus padres y muchos vecinos por construir un lugar muy agradable era de admirar.

Zonas verdes, juegos para los niños y una linda fuente que más de una vez ella utilizó para relajarse un poco, escuchando el agua correr mientras cerraba sus ojos, dejando salir de su cuerpo todo el estrés que muchas veces cargaba en sus hombros por tanto trabajo o problemas con Jean Carlos.

―No voy a permitir que destruyan lo que hay aquí ―continuó empuñando sus manos―. Mis padres no lo permitirían si estuvieran vivos y sé que desde el cielo nos ayudarán con este problema.

Raúl la abrazó muy fuerte, él tampoco estaba dispuesto a perder todo lo que amaba. Desde que era socio de Susan su vida había cambiado por completo. Los sentimientos de inferioridad por ser discriminado debido a su forma de ser y sus preferencias sexuales, habían desaparecido al lado de su casi hermana Susan. Ella siempre se encargaba de hacerlo sentir especial y lo veía como a una persona igual que todas las demás.

―Sabes que te apoyaré en todo, Susan. Vamos a luchar por lo que es nuestro, nadie nos quitará nuestros sueños aunque nos quieran bajar las estrellas no aceptaremos ninguna propuesta. Puedes tomarte el tiempo que necesites en averiguar sobre esto. Yo puedo encargarme perfectamente de la cafetería. ―Caminó hacia el mostrador moviendo sus caderas de un lado a otro―. Sabes que nuestros clientes me aman, creo que muchos están locos por mí.

Ambas chicas sonrieron al tiempo que lo miraron ir por un café.

―De eso no tengo ninguna duda ―dijo Yeimy―. Aunque me temo que es más por tus ricos cupcakes que vienen acá.

―No te burles que si no fuera porque me gustan los hombres de telenovela, tú serías la primera admiradora enamorada de este bombón. Y, cielo, tendría que rechazarte porque la lista de solicitudes es bastante larga, modestia aparte.

Las chicas lo miraron de arriba abajo. Raúl tenía razón, aunque lo aceptaban tal como era, a veces no podían evitar hablar sobre él. No comprendían como era que muchas veces los hombres más guapos eran homosexuales. Raúl lo era y mucho, estaban seguras de que había roto más de un corazón femenino. Sus ojos azules profundos que quedaban a la perfección en ese hermoso rostro de rasgos seductores, su cabello bien cuidado y su cuerpo musculoso podían ser la fantasía de cualquier mujer. Siempre y cuando no abriera la boca, porque una vez lo hacía dejaba bien claro que más que su amante podía ser su mejor amiga.

―Qué desperdicio ―dijeron las dos con una risita―. Pero así te amamos, Raúl, aunque rompas nuestro corazón.

―¿Ven lo que les digo? Las dos se derriten por este bombón de azúcar. ―Sonrió y les guiñó un ojo―. Será mejor que se vayan, debo atender a los clientes que acaban de llegar.

Se despidieron de Raúl y salieron de la cafetería con tranquilidad, casi habían olvidado su preocupación sobre el futuro en ese lugar. Las ocurrencias de su amigo Raúl siempre las hacía reír, aunque estuvieran en sus peores momentos él lograba sacarles una sonrisa.

Yeimy regresó a su boutique mientras Susan se dio a la tarea de ir de local en local tratando de saber quiénes estaban de acuerdo en vender sus propiedades a el señor Anderson. No le tomó mucho tiempo darse cuenta de que al parecer era la única en no saber nada sobre la noticia.

La señora Brown, la dueña de los apartamentos que estaban justo al lado de la cafetería, había sido la primera en ser contactada y se mostraba muy interesada en la propuesta. Ya era una persona mayor y no quería seguir complicándose con inquilinos que algunas veces solo le traían problemas y dolores de cabeza.

Sin embargo, su rostro expresaba algo distinto a sus palabras. Esos apartamentos eran todo lo que había heredado de sus padres y tenía muchos recuerdos en ellos. Una gran nostalgia se veía en sus ojos.

Susan trató de convencerla de lo contrario, pero al parecer ya la anciana había tomado una decisión, con el dinero que le darían, compraría una casita fuera de la ciudad y terminaría sus días más tranquila.

Sin más que decir y muy triste por lo que había escuchado, Susan se retiró hacia la barbería del señor Peter, estaba segura de que él no aceptaría ninguna propuesta de vender, conocía a todos los vecinos, ese lugar era donde los hombres podían expresar todas sus emociones sobre el tema que más les llamaba la atención, el futbol.

Su padre amaba ir a ese lugar, siempre se daba una escapadita para enterarse de todos los acontecimientos que por el trabajo no podía ver en la televisión. Al llegar Susan, tal como lo imaginó, el lugar estaba lleno, pero esta vez el futbol no era el tema principal. Saludó a todos con una gran sonrisa, le respondieron un poco serios, Peter se le acercó en cuanto pudo, no era común que Susan visitara la barbería, a menos que estuviera pasando algo muy serio.

―¿Qué sucede, Susan? Hace tiempo que no vienes a mi barbería. ―La tomó del brazo y le ofreció sentarse―. No creo que quieras un corte en tu hermoso cabello.

Los hombres seguían hablando sin poner mucha importancia a la chica que trataba de escuchar lo que decían.

―Disculpa a los vecinos por el alboroto. ―Colocó su mano sobre su cabeza ―. Pero es que con la noticia que…

―Puedo ver que ya ustedes también lo saben. ―Se acercó un poco más adonde estaban todos reunidos―. Justo de eso quiero hablar con todos ustedes, no sé quiénes están dispuestos a vender sus propiedades, pero antes de que tomen una decisión quiero que se tomen su tiempo para que recuerden que muchos de nosotros nacimos y crecimos en este hermoso lugar. Que nada puede lograr que perdamos todo solo por ver un gran centro comercial construido sobre nuestros hogares, nuestras vidas y nuestros hermosos recuerdos.

Todos la miraron con atención, lo de ser una gran líder lo traía en la sangre, era algo que había heredado de su padre. Era muy conocido por defender con todas sus fuerzas lo que era más justo para todos.

Más de una vez ayudó a sus vecinos a salir de alguna mala experiencia con personas que querían aprovecharse de ellos. Susan al ver su interés los animó a no dejarse llevar por esa propuesta del tal Alfred Anderson.

Justo en ese momento, sin Susan siquiera imaginarlo, uno de los representantes de Anderson visitaba su cafetería dejando allí la propuesta de compra con Raúl, quién le dejaba muy claro que no iban a vender.

La chica continuó hablando a los vecinos que se encontraban en la barbería.

―Sé que algunos de los que estamos aquí hemos luchado por lograr lo que tenemos hoy y no se trata solo del dinero. También se trata del futuro de nuestros hijos. Es por ello que debemos luchar con personas como este señor. ―Los miró a los ojos tratando de trasmitir todos los sentimientos que tenía en su corazón―. Al parecer ese hombre se está saliendo con la suya, sé que algunos ya han aceptado esa propuesta y no los culpo, la situación económica actual es muy difícil. Pero a los que aún no lo hacen les pido que nos unamos para no vender, no podrán salirse con la suya y deberán buscar otro lugar para su proyectito.

―Yo te apoyo Susan ―dijo Peter―. No voy a vender mi barbería por un poco de dinero y promesas baratas, cuentas conmigo.

―Tú nada más nos avisas y te apoyaremos ―dijeron algunos de los presentes.

Susan les agradeció y les pidió que les comunicaran a los demás vecinos lo que estaban planeando, sabía que muy pronto todos estarían enterados de que ella estaba dispuesta a luchar contra quien fuera necesario para no perder su hogar y su cafetería.
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Denis por fin tenía una larga noche de descanso después de haber regresado a casa tras muchos años viviendo en el extranjero, se había dedicado a aprender la carrera que su padre creía que debía estudiar luego de que su madre muriera. Arquitectura. Denis Anderson sería el heredero de la empresa de su padre.

No se sentía muy seguro de querer llevar ese duro rol, él no era como el gran Alfred Anderson. Muchas veces había escuchado a algunos de los socios de la empresa decir que su padre era un hombre frío, que solo se interesaba en el dinero y no le importaban las demás personas que lo rodeaban, que la muerte de su esposa lo había convertido en el hombre que era.

Pero Denis no era quién para juzgar a su padre, debía enfocarse en hacerlo sentirse orgulloso de él. No eran muy cercanos, pero lo admiraba y respetaba. A sus veintiocho años Denis tenía algo muy claro: ser un profesional.

Sin embargo, para el joven eso iba más allá del trabajo. Ser un profesional era tener ética y respeto, no pasar por encima de nadie para lograr tus objetivos y jamás lastimar adrede. Eso lo había aprendido de su madre cuando era pequeño.

Esa mujer encantadora, muy querida por todos por ser capaz de ayudar al que lo necesitaba. Fue una luchadora, siempre con una hermosa sonrisa en sus labios, hasta el día de su muerte, cuando el cáncer le quitó el último aliento.

Denis respiró profundo mientras sus ojos estaban llenos de lágrimas. Aunque ya habían pasado siete años de la muerte de su madre, su corazón se estremecía al recordarla. Pero sabía que se encontraba en un mejor lugar y que donde estuviera siempre lo acompañaría.

―Cuánto te extraño, mamá ―susurró en voz baja.

Denis tomó el saco que tenía sobre la cama, colocándoselo enseguida, roció su perfume preferido, Salvaje de Christian Dior, y peinó su cabello bien recortado mientras se observaba en el reflejo del espejo.

«Será mejor que me dé prisa, quiero desayunar con mi padre hoy antes de ir a la oficina», pensó.

Luego fue a la cocina, siempre le gustaba ir a saludar a su querida Sofi. La mujer era como su segunda madre, desde niño había estado a su lado y aunque ya estaba mayor siempre le gustaba verificar que todo estuviera en orden.

―Buenos días, mi querida Sofi. ―Le dio un beso en la mejilla y la abrazó fuerte―. Te ves hermosa esta mañana.

La mujer sonrío, respondiendo al abrazo.

―Eres un amor, mi niño. Nunca cambies. Tú también estás muy guapo hoy, seguro que dejarás a más de una chica sin aliento en la oficina.

Denis le guiñó un ojo mientras tomaba con su mano una deliciosa galleta del plato que se encontraba sobre el desayunador. Sofi le regañó.

―Espera a que te sirva en la mesa. Sabes que a tu padre no le gusta que te adelantes a comer en la cocina. ―Le rozó suavemente el brazo.

―Ya extrañaba estas ricas galletas y tus dulces regaños, sabes que te amo, ¿verdad?

Sofi volvió a sonreír, se sentía muy orgullosa del hombre en que se había convertido Denis. Estaba muy feliz de tenerlo de regreso, ya hacía falta una sonrisa alegre en esa casa que siempre permanecía en silencio y triste.

Alfred ya estaba sentado tomando el jugo de naranja que acostumbraba. Unos pasos ligeros lo distrajeron mientras de reojo miraba el periódico para enterarse de todos los aconteceres. Pudo ver que era Denis quien se acercaba, pero no quiso ponerle mucha atención.

―Buenos días, papá. Estoy ansioso por acompañarte a la oficina. ―Le sonrío y tomó asiento―. Al parecer está un poco frío el día.

―Buenos días, hijo. Ya era hora de que decidieras acompañarme, tengo mucho trabajo en la empresa y necesito a alguien de mi entera confianza, espero que tantos años de estudios sirvan para algo. ―Esta vez colocó el periódico justo frente a él y se mantuvo muy serio―. Apúrate que no quiero que lleguemos tarde.

―Claro, papá, por eso estoy aquí. Te ayudaré en todo lo que pueda, no te voy a defraudar ―asintió y empezó a desayunar en silencio.

―Me alegro de que estés en casa, Denis, ya hacía falta alguien más en esta mesa. Sé que en estos años casi no nos hemos visto, pero siempre he estado pendiente de ti. Fue algo que tu madre me encargó mucho antes de morir. ―Su rostro cambio de resplandor, aunque siempre había sido un hombre muy fuerte, hablar de Leonor removía tristes sentimientos en su interior.

―Lo sé, papá. Veo que aun la extrañas. Nada es igual desde que ella nos dejó.

―Sí, así es, su sonrisa me alegraba el día, aunque este pareciera el más difícil.

―Cuánto extraño sus apapachos. Siempre estaba pendiente de nosotros, no se le escapaba ningún detalle.

―Pero todo ha cambiado, la tristeza se adueñó de esta casa y creo que hasta de mi corazón. Amaba a Leonor como nunca podré amar a nadie más. Ella se llevó muchos buenos sentimientos que yo tenía, por eso me refugié en mi trabajo. ―Alfred se puso de pie―. Es hora de irnos, no más charlas por hoy, Denis. Te espero en la oficina.

―Está bien, termino de desayunar y me dirijo para allá.

Sofi no pudo evitar escuchar parte de la conversación, se acercó a Denis colocándole una mano en el hombro.

―Debes ser paciente con tu padre, él ha cambiado mucho, no es el mismo de antes… Espero que tú logres alegrar su vida nuevamente.

―Voy a apoyarlo en todo, sé que volverá a ser el mismo hombre simpático y amoroso que yo recuerdo de cuando era niño.

―Sé que lo lograrás, mi niño. Te pareces tanto a tu madre, en su carácter y en sus buenos sentimientos. Ella debe de estar muy orgullosa de ti.

Sofi se retiró con lágrimas en los ojos, al parecer era el día en que todos decidieron recordar con mucho sentimiento a Leonor.

Denis acomodó su corbata nuevamente y se dirigió a su primer día de trabajo. Al llegar vio lo cambiado que estaba el lugar, se topó con muchas caras nuevas que ni siquiera conocía. Muchas miradas se clavaron sobre él, algunas de las secretarias parecían derretirse al verlo.

Era un hombre atractivo. La combinación de piel morena y ojos claros siempre llamaba la atención. Además sus labios perfectos y su cuerpo muy bien cuidado daban mucho de qué hablar, incluso aunque estuviera cubierto con un traje.

Fue directo a la oficina de su padre, se acercó a la secretaria y pudo darse cuenta de que era Lucía, la secretaria de muchos años de su padre. La mujer se levantó de inmediato al verlo.

―Hola, joven Denis, me da mucho gusto tenerlo por acá de nuevo.

Denis se le acercó y la besó en la mejilla.

―Hola, Lucía, me alegra que aún estés trabajando con mi padre.

―Lo he hecho con mucho gusto, sabes que llevo mucho tiempo aquí. Veo que has llamado mucho la atención de todas las chicas.

Él sonrió y guiñándole un ojo agregó:

―Debe de ser este perfume que llevo encima. Tenía razón mi amigo Damián cuando me lo regaló, sí que atrae a las mujeres.

Sonrió mientras se alejaba del escritorio de Lucía.

Llamó a la puerta de la oficina de su padre un par de veces y abrió lentamente. Miró a Alfred tras el escritorio. Siempre imponente, tal como lo recordaba, solo que ahora era un poco mayor y tenía muchas más canas que antes.

―Pasa, Denis, creí que no ibas a llegar.

―Estuve charlando un poco con Lucía, me alegré mucho de que estuviera todavía como tu secretaria.

―Tú lo has dicho, es una secretaria. No quiero verte conversando con nuestros empleados, no eres de su misma clase, debes demostrar siempre tu autoridad sobre todos ellos.

―No veo qué hay de malo en saludarlos y saber cómo se encuentran.

―Has venido a trabajar a esta empresa, no a estar charlando con quien se te ponga por el frente. ―Frunció el ceño y siguió revisando algunos papeles―. Eres el hijo del mayor accionista de esta empresa y el futuro heredero de mi puesto, así que debes ir acostumbrándote a tu papel.

Denis permaneció callado, sí que tenía razón Sofi respecto a que su padre había cambiado, seguramente todos en lugar de respeto lo que sentían por él era un gran temor al escucharlo. Así empezaba su primera hora en esa empresa, seguro que le llevaría algún tiempo acostumbrarse, sabía que no era una tarea fácil, no obstante tenía muy claro qué era lo que debía hacer.

―Puedes retirarte, dile a Lucía que te muestre tu oficina. Hoy mismo empezarás a trabajar, te puedes ir ambientando un poco. A las dos nos reuniremos en la sala de juntas, debes conocer a los socios y luego hablaremos de nuestros proyectos, con los que espero no tener ningún problema ―Él tomó una agenda de su escritorio―. Ah y no vayas a llegar tarde, odio cuando me hacen esperar, toma esta agenda para que apuntes todo lo que te pido, no querrás olvidar lo que te digo.

―No te preocupes, no te voy a fallar.

Sonrío y salió de la oficina.

Lucía ya esperaba afuera con todo listo para guiarlo a la que ahora sería su oficina, no estaba muy lejos de la de su padre, al parecer se quería asegurar de tenerlo cerca en cuanto lo llamara.

―Aquí es, joven, espero que esté muy cómodo. Si necesita algo, no dude en pedírmelo.

―Gracias, Lucía, por el momento estoy muy bien así.

La mujer se retiró de inmediato, no podía descuidar su puesto por mucho tiempo. Denis encendió el computador, se sentó en la cómoda silla y suspiró profundo. Tenía que conocer cuanto antes de todos los proyectos y que nada de lo que le pidieran lo tomara por sorpresa. En el computador no encontró mucha información, unos cuantos planos de construcciones sin importancia, nada que llamara mucho la atención.

Se le hacía difícil estar ahí tras su escritorio sin hacer nada, así que tomó la decisión de salir a conocer quienes iban hacer sus compañeros de trabajo de todos los días, se presentó con todos los que encontró cerca de su oficina, se alegró mucho al encontrarse con Jefferson, un viejo amigo de la infancia, trabajando con su padre.

―No puedo creer que estés en este lugar, hace muchos años que no te veía. ―Se le acercó y estrechó su mano―. ¿Cómo has estado? Has cambiado un poco tu apariencia, casi no te reconocí.

―Cuánto tiempo, Denis. Ya había escuchado de tu regreso, pero no creí que te vería por aquí tan pronto ―respondió mientras estrechaban sus manos―. Y Estoy muy bien y feliz de verte.

―Me alegro, tengo poco tiempo en el edificio y quise salir de mi oficina a inspeccionar el lugar.

―Nunca te pudiste quedar quieto, siempre buscabas aprender más de lo que te rodeaba.

―Sí, tienes toda la razón. A veces no sé si es un defecto o una virtud. ―Ambos sonrieron al mismo tiempo―. Por algo dirán que la curiosidad mató al gato, en algunos casos es mejor estar al margen.

El joven asintió mientras volvía de prisa empalidecido a su trabajo al ver que se acercaba el señor Anderson. Denis no se había dado cuenta que su padre se encontraba justo atrás, se extrañó mucho al ver la reacción de Jefferson.

―¿Qué te sucede? Estás pálido como si hubieras visto un fantasma, no entiendo por qué te pones tan nervioso.

Él le respondió con la mirada mientras le hacía un gesto con su rostro para que se volteara. Denis se volteó de inmediato mientras hablaba entre dientes.

―Ya me estás asustando, mejor me voy a voltear. ―Sus ojos se pusieron en blanco al ver a su padre con el ceño fruncido, parecía muy enojado―. Me aburrí un poco encerrado en mi oficina y quise salir a tomar aire. Me topé con la grata sorpresa de que Jefferson trabaja aquí ―explicó.

Alfred quiso fulminar con la mirada al pobre joven sin tener culpa alguna.

―Te dije, Denis, que no quería verte perdiendo el tiempo con los empleados, has venido a trabajar no a quitarle el tiempo a los demás con tus tonterías. ―Los miró como advirtiéndoles y se dio la vuelta, se detuvo a unos cuantos metros y dijo en voz alta―. Ah y que sea la última vez que esto sucede, de lo contrario habrá algunos despedidos en esta empresa.

Él hombre siguió su camino hacia la oficina mientras miraba a todos asegurándose de que hacían su trabajo y de que lo habían comprendido.

Denis se disculpó con Jefferson, no comprendía porque su padre era así, al parecer todos le temían y era normal sentir un poco de nervios cuando el jefe se aparecía de pronto, pero lo que había notado era pánico y mucho miedo en todos con solo su presencia.

Se despidió para ir a la oficina de su padre, necesitaba dejarle muy claro que no aceptaría que le tratara así, ya no era un niño pequeño al que podía regañar cuando se le antojara, era un hombre que sabía muy bien lo que hacía y estaba muy lejos de parecerse a él en su carácter frío y malévolo que hacía temblar a todos. Abrió la puerta sin ni siquiera llamar a ella.

―¿Qué haces aquí, Denis? Creo que ya deberías de estar en tu oficina y no seguir como zombi por todo el edificio.

―Creo que tenemos que hablar, papá. ―Acercó la silla y se sentó, justo al frente de él―. He notado que han cambiado mucho las cosas por aquí, recuerdo que antes las personas que trabajaban contigo eran tus amigos, ahora te tienen miedo y te ven como el ogro del cuento.

―No te incumbe para nada el cómo trato a mis empleados y será mejor que tú también aprendas cómo hacerlo, antes todo era diferente y te aseguro que nada volverá a ser igual. Retírate que tengo mucho trabajo.

Esta vez no se mantuvo callado, era su primer día de trabajo y tal vez el último al lado de su padre, pero tenía que dar su opinión al respecto.

―Lo siento, papá, pero si quieres que trabaje a tu lado deberás de cambiar la forma en que me hablas, no soy un niño, por si no lo has notado. Quiero hacer las cosas bien y aprender muchas cosas aquí, pero no soy como tú, veo a las personas de otra forma y no puedo tratarlas mal.

El hombre se quedó callado, deseaba enviarlo lejos nuevamente en el primer vuelo que encontrara disponible, pero tenía la esperanza de que poco a poco cambiaría la forma de ser de su hijo. Denis no podía ser tan parecido en el carácter y sentimientos a su madre, algo debía haber heredado de él.

―Tal vez tengas razón, Denis. Por el momento solo limítate a obedecerme, pronto comprenderás cómo es este negocio y lo frío que se debe ser. Te espero en la reunión. Déjame trabajar.

Denis se levantó de la silla sin más que decir retirándose del lugar, comprendía que estaba frente a un hombre terco y gruñón, pero con su paciencia y cariño todo volvería hacer como antes.

Ya casi era hora de la reunión en la sala de juntas, no quería llegar tarde, debía dar una buena impresión frente a los socios. Llegó primero que su padre, saludó amablemente a todos y ocupó una de las dos sillas que estaban libres. Alfred no tardó mucho en llegar, siempre imponente sin mucho que decir. Pero Denis estaba tan entretenido hablando con Jack, uno de los socios, que no notó su llegada. Todos se quedaron en silencio, entonces solo se escuchó la voz fuerte de Denis que continuó su conversación con naturalidad.

―Mi padre solo está un poco amargado ―dijo el joven―, pero ya se le pasará. Debemos comprenderlo y ser pacientes.

Alfred carraspeó con fuerza y con su permanente gesto serio tomó asiento.

―¿Será que podemos empezar, Denis, o tienes algo más que decir antes de iniciar esta reunión? ―soltó el hombre con voz gélida.

Denis dio un respingo, se giró hacia su padre con una sonrisa inocente.

―Lo siento, papá, puedes iniciar cuando quieras.

Alfred lo fulminó con la mirada.

―Como todos saben, este es mi hijo. Hoy empezará a trabajar en la empresa. Él será mi futuro representante, espero que todos lo apoyen, deberá aprender mucho de nosotros. Hoy empezará a comprender de qué se trata nuestro trabajo aquí. Iniciemos ya, que con la futura construcción del nuevo centro comercial tenemos mucho trabajo. ¿Alguien me puede decir cómo va lo de la compra de las propiedades que se encuentran en esa cuadra?

Uno de los hombres más antiguos en trabajar con Alfred tomó la palabra.

―No va muy bien, más de la mitad de las personas no quiere vender las propiedades y he escuchado que no van a ceder por ningún dinero.

―Todas las personas tienen un precio, no podemos darnos por vencidos, son muchos millones de por medio ―dijo Alfred un poco enojado―. Deben de buscar la forma de convencerlos a todos.

―Lo veo muy difícil, mis hombres dicen que hay una chica, Susan Miller, que se ha encargado de ser la cabecilla de los que se niegan a vender. Es la dueña de la cafetería y está animando a todos a no hacerlo, creo que si ella desiste todos lo harán.

―No veo el problema, ofrécele más de lo acordado a esa chica, debe de ser una muerta de hambre con el ego un poco crecido, no se resistirá al ver nuestra propuesta. Llama a nuestro representante y que vaya cuanto antes a convencerla. Además, les pueden ofrecer un buen trabajo a todos en el centro comercial, no podrán negarse, solo tienen que reubicarse en otro sitio y ya está.

Denis levantó la mano para hablar logrando llamar la atención.

―No sé nada sobre el tema, pero por lo que entiendo hay muchas familias en medio. Mi pregunta es: ¿tiene que ser justo en ese lugar que se construya el centro comercial?

―Claro que sí, Denis, es nuestra mejor opción, está en el centro de la ciudad, sería el centro comercial con mayor éxito que tengamos. El otro terreno, aunque se encuentra casi vacío, está más lejos y es menos rentable.

Denis no agregó nada más, era obvio que no tenía mucha experiencia en nada de eso y su padre sí, no era la primera vez que lo hacía. Pero algo no le dejaba de dar vueltas en la cabeza, justo por esa curiosidad iría muy pronto a conocer ese lugar y, principalmente, a la culpable de no dejar avanzar los planes de su padre. Les demostraría a todos, especialmente a Alfred, que podía ayudar mucho más en el proyecto. Iba a convencer a esa chica y al grupo rebelde de personas para que vendieran sus terrenos.

Hablaron un poco más sobre el tema y otros asuntos y para cuando terminó la reunión ya era tarde, así que Denis se fue a la casa a descansar.

Su primer día no había sido agotador precisamente, pero sabía que solo era el inicio de muchos años de desvelo por esa empresa.

El día siguiente empezaría su primer aporte importante, visitaría ese lugar y ayudaría a su padre a conseguir ese gran proyecto.
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El rumor se expandió por toda la cuadra, algunos de los vecinos ya habían tomado la decisión de vender, era una oportunidad que no iban a dejar pasar, una propuesta de compra muy tentadora y la promesa de que todos tendrían un trabajo.

Susan no se daría por vencida, apenas empezaba esa guerra que no estaba dispuesta a perder, aunque la pelea se veía de la misma forma que David contra Goliat, un gigante imposible de vencer.

Había pasado una semana desde que recibieron la propuesta en la cafetería, pero no podía evitar que su estómago se retorciera cada vez que pensaba en ello.

Se sirvió un café bien cargado, necesitaba sentir la cafeína recorrer su cuerpo ya que el día no pintaba ser nada fácil. La presión de ser la cabecilla de los que no querían vender le estaba absorbiendo mucho esfuerzo. Entre la cafetería, reuniones con vecinos y hasta con un abogado; no daba más de sí. Sabía que la tormenta se acercaba.

―Te ves muy cansada, Susan. ―Yeimy la miró con atención mientras se servía su taza de café―. Parece que no has dormido muy bien.

―¿Y quién de nosotros puede hacerlo con todo lo que está pasando? ―Susan tomó otro sorbo de café―. No sé ni cómo empezar, muchos ya se están dando por vencidos y eso que apenas estamos empezando. Con decirte que Lilian también vendió.

Yeimy se sentó a su lado, hizo una mueca de desagrado al saborear el café negro tan cargado.

―Mierda, esto sabe a diablos. No puedo entender cómo le haces para tomar esto, es demasiado para mi gusto. ―Se puso de pie y fue en busca de un jugo de naranja―. ¿Estás segura de que no te envenenas al tomar eso? ―Sonrío y tomó de su jugo.

―Lo necesito así después de tan mala noche. Además, sabe muy bien.

Yeimy se encogió de hombros.

―No puedo creer que Lilian aceptara vender, ha vivido aquí mucho tiempo… Aunque es cierto que tiene un niño pequeño y después de que su marido la dejó por irse con otra mujer, es evidente que el dinero no le viene nada mal.

―Sí, Yeimy, es increíble cómo se están aprovechando de muchas necesidades. ―Se levantó y fue directo al fregadero―. Mierda, si esto hubiera sucedido justo cuando mis padres fallecieron, dejándome sola con todo esto sin saber qué hacer, seguro yo tampoco habría dudado en aceptar una propuesta así. Pero hoy muchas cosas han cambiado, entendí que lo que hay en este lugar es único y mis padres lo sabían muy bien, no los voy a defraudar.

―Tienes toda la razón, Susan, también pienso lo mismo que tú, no vamos a permitir que destrocen todo lo que tenemos. Ayer cuando pasaba por el parquecito, recordaba cómo nos divertíamos ahí cuando niñas y cómo nuestras madres compartían una plática mientras cuidaban de nosotras. ―Sus ojos se llenaron de nostalgia―. Cuántos bellos momentos hemos tenido aquí.

―Mierda, nada de eso va a cambiar, no lo permitiremos, también nuestros hijos tienen derecho de disfrutar todo eso, Yeimy.

La chica puso los ojos en blanco y dio un paso atrás.

―No, no, no. Sabes que le temo a eso de ser madre y, por si no lo recuerdas, ni siquiera tenemos novio. No nos veo como madres precisamente.

―Ja, ja, ja, en eso tienes razón, Yeimy. Y con la suerte que tengo para elegir a los hombres… ―Negó con la cabeza―. Creo que fue una idea loca vernos con hijos. ―Ambas chicas sonrieron―. Aunque sí que puedo imaginar a dos lindas ancianitas solas sentadas en alguna banca del parque tejiendo un abrigo para pasar el tiempo.

―En eso sí puede que hayas acertado, Susan, en eso sí.

Susan se acercó con una risita.

―Gracias por estar a mi lado, tu amistad es muy importante para mí, hasta en mis peores momentos me haces sonreír.

―Lo mismo digo, pero creo que será mejor que vayamos a trabajar o tu socio y amigo dejará de serlo desde hoy.

Susan miró el reloj, no podía creer que se le había hecho tarde, buscó las llaves y salió a su trabajo. Raúl ya estaba horneando sus deliciosos pasteles, la venta había estado muy bien los últimos días, cada vez llegaban nuevos clientes deseando saborear esas delicias. Miró a Susan de reojo mientras corría a uno de los hornos viejos que tenían y que estaba fallando.

―Parece que a alguien se le pegaron las cobijas hoy.

―Buenos días, Raúl, disculpa mi tardanza, es que no solo las cobijas se me pegaron, también el colchón, las almohadas y mi cama. No me dejaban salir de la habitación, me siento tan cansada. ―Movió la cabeza de un lado a otro―. Pero te prometo que ya me repuse con un buen café.

―No deberías de trabajar tanto, te ves muy cansada, pero no me puedes abandonar, la cafetería va de maravilla. Nos está yendo muy bien.

―Gracias al cielo algo va bien en este lugar, solo espero no tener que venderlo ―susurró.

A él se le cayó una bandeja que tenía en las manos.

―¡Ni lo quiera Dios! ―exclamó llevándose las manos a la boca―. Con solo pensarlo se me va el alma del cuerpo.

―¿Estás bien, Raúl? Te traeré un vaso con agua, no quise decir eso, pero a veces creo que no vamos a poder.

Raúl se le acercó y la abrazó al verla tan afligida.

―Creo que los dos necesitamos ese vaso con agua.

―Sí, en eso tienes razón.

Ambos sonrieron y luego empezaron a trabajar. Había sido un día igual a los demás. Iban a ser las tres de la tarde, el cansancio se adueñaba cada vez más de Susan, pero su preocupación por lo que sucedía no la dejaba desfallecer.

Estaban un poco atareados en ese momento, sin embargo, no les pasó desapercibido el hecho de que a la cafetería había entrado un muchacho guapo, robusto, de ojos claros y piel morena. Se sentó en una de las mesas cerca del ventanal, él parecía muy interesado en el lugar, los miraba cada vez que podía tratando de disimular.

Susan y Raúl se miraron con complicidad, no podían negar que les había llamado mucho la atención ese extraño.

―Este lo atiendo yo ―dijo Raúl agarrando uno de los menús entre sus manos.

―Oh, no. Esta vez lo atiendo yo ―le dijo Susan tratando de quitarle el menú―. Seguro que tú lo espantas, sé que ya le echaste el ojo.

Él se recostó al mostrador con cara de disgusto.

―Es que míralo, así me lo recetó el doctor y con lo necesitado de amor que estoy… ―susurró antes de morderse el labio con coquetería.

Susan soltó una carcajada al ver la cara de su amigo.

―Esta vez te aguantarás las ganas de coquetearle, Raúl, porque yo lo atenderé. Es lo mejor que han visto mis ojos hoy. ―La chica hizo un gesto―. No te sientas mal, mi querido amigo, quise decir que es lo mejor que he visto después de ti.

―En eso sí tienes mucha razón, está más guapo que el mismísimo Brad Pitt y eso que yo soy muy exigente.

―Bueno, bueno, dejemos la plática y deja de comértelo con la mirada. ¿Qué va a pensar de nosotros?

Acomodó su cabello y se dirigió a la mesa moviendo sus caderas de un lado a otro, porque la chica tenía lo suyo y también sabía cómo llamar la atención. Tenía rostro afilado, ojos claros, pelo muy lacio a media espalda y una piel morena bronceada que la hacía ver muy bien.

Llegó a la mesa un poco nerviosa, no sabía por qué su corazón se le quería salir del pecho, como si fuera el primer hombre guapo que tenía al frente.

«Debo controlarme o pareceré una tonta», pensó.

―Buenas tardes ―saludó con gesto amable―. ¿En qué te puedo servir? Aquí tienes el menú.

Sonrió como tonta mientras le entregaba el papel.

Él sonrió y sostuvo el menú mientras le echaba un vistazo.

―Buenas tardes, me gustaría probar un cupcake, me han dicho que son deliciosos. ¿Cuál me recomendarías?

―Llegaste al lugar indicado, tenemos una gran variedad, pero a mí me encanta el de mantequilla de cacahuate relleno con jalea de frambuesa. Es mi favorito entre una larga lista. También me gusta mucho el de chocolate y vainilla con crema batida de fresa, es muy buscado por nuestros clientes y lo puedes acompañar con un rico capuchino.

Denis la miró con mucha atención, le parecía una chica tan dulce, nada parecida a la mujer que habían descrito los socios de su padre, se veía tan inocente… Incapaz de romper un plato.

«Seguro que esta no es la chica», pensó.

―Te voy a hacer caso, me he decidido por el de mantequilla de cacahuate relleno con jalea de frambuesa y también quiero ese capuchino. Si a ti te gusta, estoy seguro de que debe de ser delicioso.

―Te aseguro que no te vas a arrepentir, sé que también te encantará y regresarás por otro.

―Puede que regrese no solo por el cupcake… Eres muy hermosa.

Susan se sonrojó como un tomate, hacía mucho tiempo que no sentía ese cosquilleo en el estómago, ni siquiera con el tonto de Jean Carlos. Le sonrío y con voz un poco temblorosa le dijo:

―En seguida traigo tu orden.

Se retiró mientras se secaba las manos sudorosas con una servilleta. Raúl había estado observando desde el mostrador a su amiga y al guapo cliente, no quería perderse de ningún detalle.

―Cuéntame, ¿qué tanto te decía? ―preguntó a Susan―. Uy, qué afortunada. Yo me hubiera derretido en sus brazos.

Susan lo fulminó con la mirada.

―Ya, contrólate que para nervios estoy yo. Prepara esta orden para llevarla enseguida, iré a tomar el pedido de aquella otra mesa.

―Te aseguro Susan que se chupará los dedos con esta delicia.

―Lo sé, por algo es mi cupcake favorito. ―Le guiñó un ojo y se dirigió a otra de las mesas.

Unos minutos después ya estaban preparados el capuchino y el cupcake. Todo se veía sabroso, si en algo se esmeraba Raúl era en una buena presentación de sus cupcakes, seguro por eso les estaba yendo tan bien en la cafetería. Susan lo llevó a la mesa del apuesto joven que la esperaba ansioso.

―Aquí tienes, espero que te guste.

―Se ve muy bien, espero que así sea su sabor.

―Te aseguro que así será, pero solo hay una forma de saberlo y es probándolo.

La chica sonrío mientras se retiraba de la mesa. «Espero que le guste mucho para que vuelva otra vez», pensó.

Él la miró mientras se alejaba.

―Tengo que aceptar que tiene bonitas pompis ―susurró Denis para sí mismo―. Pero será mejor que encuentre a la mujer que vine a buscar y me concentre en lo que me interesa de verdad. Esta chica debe de ser alguna de las empleadas. Una muy bella, por cierto.

Saboreó cada trozo del cupcake como si fuera lo último que comería ese día.

Cuánta razón tenía esa chica, pensó, ese postre era lo más delicioso que había probado en la vida. Miró alrededor tratando de buscar a la dueña de ese lugar. No veía a ninguna otra mujer atendiendo allí.

Sería mejor que le preguntara directamente a la chica, pero no debía ser tan evidente, no quería que se diera cuenta de quién era él. Primero quería tantear el terreno y saber contra qué tipo de mujer se enfrentaba, después podría actuar.

Terminó de comer, luego llamó a la chica, mientras ella se acercaba se dio cuenta que ni siquiera había preguntado por su nombre.

Susan se acercó con rapidez, imaginando que él iba a pedir la cuenta. Aunque le parecía muy atractivo solo era un cliente más y probablemente no volvería a verlo más en la cafetería pues se notaba que no era de la zona.

―Tenías toda la razón. Esto estaba sabroso, te agradezco la recomendación ―dijo Denis sonriendo―. Me encantaría que llamaras a la dueña para felicitarla en persona. Tal vez no sea la última vez que venga por acá, el lugar es muy agradable y definitivamente ahora quiero probar todo el menú.

Susan sonrío sintiéndose muy alagada, al menos algo muy bueno le estaba sucediendo ese día, casi hasta olvidar su gran cansancio.

―Me alegro mucho de que te gustara. ―Extendió la mano hacia él―. Soy Susan Miller, una de las dueñas de la cafetería. Pero te confieso que mi amigo y socio, Raúl, es el encargado de estos deliciosos cupcakes, yo solo soy una aprendiz a su lado.

Denis se quedó atónito.

―Discúlpame, creí que solo trabajabas aquí como ayudante. ―Se puso de pie―. Mucho gusto, Susan, yo soy… ―Sus palabras se cortaron de inmediato al darse cuenta de que si pronunciaba su apellido ella se enteraría que estaba relacionado con la empresa de su padre―. Soy Denis Watson.

Ambos estrecharon sus manos.

―Un placer conocerte, Denis.

Él la miró fijamente a los ojos.

―Seguro muchos de los clientes que vienen por acá se acercan para ver tu hermosa sonrisa, Susan ―le dijo él.

―Gracias por tus palabras, pero será mejor que sueltes mi mano. Debo seguir trabajando. Aquí tienes la cuenta, son seis dólares.

―Disculpa, no suelo ser así. Perdona si te parecí muy atrevido… Solo es que estoy fascinado con lo que encontré aquí. ―Metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó su billetera―. Aquí tienes diez dólares, quédate con el cambio, tómalo como una propina.

Susan lo miró seria.

―Te lo agradezco, pero no puedo aceptarlo. En seguida te traigo el cambio. ―Tomó el billete y se dirigió hacia la caja registradora.

Caminó de prisa, el atrevido pensaba que con darle propina ella iba a olvidar su comportamiento tan desagradable. No necesitaba nada de eso. Después de todo, lo guapo no le quitaba lo tonto.

Regresó en seguida y puso sobre la mesa el cambio.

―Aquí tiene su limosna… Oh, disculpa, tu cambio. Gracias por venir ―refunfuñó.

La chica se dio la vuelta sin dejar que él dijera ni una palabra, lo dejó confundido, pero le había dejado claro que no era una mujer fácil de conquistar y que sí era la mujer fuerte capaz de enfrentarse a cualquiera, tal como lo habían dicho los socios de su padre.

Algo le decía que debía volver a ese lugar, no quería apoyar a su padre en todo lo que decía, el barrio era hermoso y su gente muy interesante. Incluso empezaba a sentirse como si perteneciera a ese lugar, no comprendía por qué su padre tenía un interés especial por acabar con todo eso.

Mientras tanto Raúl no dejaba en paz a Susan, preguntándole hasta el mínimo detalle sobre el guapo chico que había ido a la cafetería.

―No puedo creer que no me presentaras con Danis, Susan, o Dylan… Ay, ¿cómo dijiste que se llamaba?

―Denis ―contestó Susan con desagrado.

―Denis. ―Suspiró―. Hasta su nombre me gusta ―dijo Raúl con una gran sonrisa―. Eres una tonta, yo hasta le hubiese dado mi número de teléfono, espero que no lo hayas espantado con tu orgullo tonto.

―No es orgullo, sabes que no me gusta cuando los hombres empiezan con esos estúpidos coqueteos. Ya sabemos qué es lo que buscan y en estos momentos no quiero ninguna distracción en mi vida.

Susan se recostó al mostrador y suspiró profundo. Raúl se le acercó y la abrazó.

―Lo siento, solo es que te veo tan cansada los últimos días. Pienso que no te hace nada mal distraerte un poco, todos estamos muy tensos con lo que está pasando. Pero sé que vamos a salir de esto, no debemos estar tristes, sé qué estás cansada, pero no quiero que tu hermosa sonrisa se borre de tu rostro. En fin, vamos a arreglar esto. No hay tristeza que no quite un delicioso pastelito de chocolate, sé cuánto te gustan.

―Gracias, amigo, no sé qué haría sin ti.

Susan sonrío y siguió a Raúl que la llevaba hacia una de las mesas tomada de la mano como si fuera una niña pequeña.

Raúl tomó dos deliciosos pasteles y los sirvió mientras se sentaban. Ya era tarde y habían cerrado la cafetería. Los esperaban días de lucha por no perder lo que más querían.
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Al parecer la hermosa sonrisa de Susan se le había clavado en la mente a Denis. La chica quizá no fuera su tipo, ya que a él le gustaban más las chicas de casa y que fueran más sumisas, tal como recordaba a su madre. Algo que no veía para nada en Susan, quien era dominante e independiente, pero sobre todo una belleza exquisita para cualquier hombre.

Era una mañana tranquila en la oficina, todo transcurría con normalidad hasta el momento en que el gran Alfred Anderson convocó a una junta esperando tener respuestas sobre su compra y su futuro centro comercial.

Justo pocos minutos antes de entrar a la reunión, Denis recordó a Susan, buscaría la forma de acercarse de nuevo a ella.

No lo convencía la forma en que estaba actuando su padre. Las personas de ese bonito barrio tenían su vida en ese lugar. Debía proponerle algo distinto a su padre, esperaba que aceptara lo que le iba a pedir.

Se dirigió hacia la reunión de prisa, no deseaba llegar tarde, pero se cruzó con Jefferson y se detuvo a conversar con él que estaba trabajando en su escritorio.

―Hola, ¿qué tal tu día?

―Hola, Denis. ¿Bien y el tuyo?

―Bien, un poco aburrido.

―Esa es la ventaja de ser el hijo del jefe ―dijo Jefferson y sonrió―. En cambio nosotros tenemos mucho trabajo por aquí.

―No lo creas, no me dan muchas tareas porque por ahora soy el nuevo. En fin, será mejor que me vaya, justo debe de estar por empezar la reunión. Me alegro de que estés bien. Chao, te veo luego.

―Chao, Denis, nos vemos.

Se dio la vuelta dando dos pasos, luego se giró y miró a Jefferson.

―Oye, ¿te gustaría acompañarme después del trabajo? A una cafetería que no está muy lejos ―aclaró―, te aseguro que te gustarán los cupcakes. ¡Son deliciosos!

―Claro que sí, hace mucho que no salgo con ningún amigo. ―Hizo un gesto―. Ya sabes, por mi trabajo.

―No se diga más, nos vemos después.

Sonrió y retomó su camino. Perfecto, ahora tenía un nuevo pretexto: llevar a un amigo a probar los deliciosos cupcakes.

Llegó tan solo un minuto tarde, sin embargo, su padre ya estaba a punto de iniciar el discurso del día. Alfred lo miró con el ceño fruncido mientras Denis tomaba asiento, todos estaban en silencio, sabían que al joven le esperaba un buen jalón de orejas. El presidente de la compañía no perdonaba ni un minuto de impuntualidad cuando convocaba a una reunión. 

Sin decir nada del asunto, pero con una mirada contundente y severa, empezó a hablar sobre el tema principal que ya todos conocían.

Las cosas seguían casi igual que la reunión anterior, no habían hecho demasiados avances. Las personas se reusaban a vender sus propiedades animadas por la mujer de la cafetería que cada vez convencía a más lugareños de no hacerlo.

Alfred estaba muy enojado, no comprendía cómo era que estaba rodeado de personas tan incompetentes, incapaces de poder lograr comprar unos cuantos terrenos sin importancia.

Algunos mejor ni daban su opinión, no era un buen momento para hacerlo. Lo conocían muy bien y sabían que cuando los miraba de esa forma era mejor no decir ni una palabra.

Denis también lo sabía, sin embargo, eso no le impidió pensar que era el momento indicado para proponer su gran idea. Haría que su padre se tranquilizara antes de que terminara echando a todos los empleados de esa empresa. Denis carraspeó mientras apoyaba los codos sobre la mesa.

―Si me lo permites, papá, te puedo ayudar.

Alfred lo miró sorprendido.

―¿Cómo crees tú que nos puedas ayudar, Denis? No tienes ninguna experiencia en estas cosas, si no lo han logrado las personas que he enviado a negociar, no sé cómo podrías tú convencerlos.

Todos se miraban unos a otros haciéndose la misma pregunta que Alfred. Ni siquiera los muchos estudios que había recibido Denis lograrían convencer a esa chica revoltosa para que vendiera su cafetería y dejara que los demás vendieran sus terrenos.

Denis sabía muy bien lo que pensaban y era consciente de que nadie apoyaría su idea ni confiarían en él, pero eso no lo iba a detener.

―Sé que ni tú, papá, ni los que están aquí confían en mí por estar iniciando en esta empresa. Solo les pido unos meses de tiempo y que me den la oportunidad de lograr que este proyecto salga adelante. No les puedo decir mis planes, solo que confíen en mí, no los defraudaré. Mi padre ha logrado durante muchos años que esta empresa sea unas de las mejores en el país, sé que ha sido con mucho esfuerzo y sobre todo mucho trabajo para lograrlo. Sé que desde allá donde está mi madre estará feliz de que yo siga sus pasos.

Algunos empezaron a murmurar. Era una locura poner un proyecto tan importante en manos de alguien sin experiencia alguna. Entonces Alfred se puso de pie mientras permanecía callado escuchando el revuelo que se hacía en el salón, su voz ronca hizo que todos lo voltearan a ver cuando por fin habló:

―Yo apoyaré a mi hijo y él que no esté de acuerdo con eso que me lo diga en este instante, estaré complacido de comprar sus acciones de inmediato si es necesario.

Un silencio se adueñó del lugar, el hombre sabía muy bien que nadie lo iba a contradecir, de hacerlo ellos llevaban todas las de perder y por mucho que no estuvieran de acuerdo solo se exponían a perder sus acciones.

Ya había pasado antes, si la mayoría no convencía a Alfred de tomar una decisión, la minoría terminaba vendiendo las pocas acciones que tenía en la empresa haciéndolo a él más poderoso.

Alfred miró a cada uno con atención.

―Bueno, parece que todos están de acuerdo, no hay nada más que decir. Dejó en tus manos este proyecto, Denis. Te damos cinco meses para que lo logres, creo que es suficiente. De no conseguirlo tú, entonces yo mismo me haré cargo de este asunto. No voy a permitir que esas personas se salgan con la suya. Buenas tardes.

Alfred se retiró de inmediato, Denis lo siguió hasta la oficina, quería agradecerle a su padre por la confianza que depositaba en él.

―Cierra la puerta ―le dijo Alfred muy serio.

―Quiero agradecerte, papá, por apoyarme frente a los demás en la reunión, para mí es muy importante poder contar contigo.

―No creas que por ser mi hijo te apoyaré con todas tus propuestas en esta empresa. Si acepté esta vez fue porque no tengo más opción que tú. Mis hombres parece que ya agotaron todas sus ideas y pienso que tienes algo en mente que nos puede ayudar. Además, llevas mi sangre, algo tuve que haberte heredado. Solo te pido, Denis, que no te mezcles demasiado con esa gente, no vale la pena ir a ese lugar. Haz solo lo justo y necesario.

―Está bien, papá, no te voy a defraudar, lograré que todos me respeten tal como lo hacen contigo. Pero sí voy a recordarte que si hay alguna injusticia de por medio, mis planes pueden cambiar, sabes que en eso soy igual que mamá y ella no permitiría algo así.

―No veo qué injusticia se puede causar si les pagaremos muy bien por esos terrenos. No te confundas, Denis, no somos casa de caridad ni nada que se le parezca. Creo que estás perdiendo tu valioso tiempo, tienes mucho trabajo por hacer de hoy en adelante.

―Tienes razón, te veo luego, papá.

Denis salió de la oficina de su padre, ahora más que nunca se había comprometido, debía buscar la forma de convencer a Susan de vender la cafetería, pero sin que se diera cuenta de que él era el que estaba detrás de todo ese proyecto. Suspiró profundo, la dulzura de la mirada encantadora de esa chica había llamado su atención.

Si tan solo ella supiera quién era él en verdad. Estaba seguro de que lo consideraría uno de sus peores enemigos. Le tomaría mucho tiempo convencerla, pero era lo mejor para todos. Sería mejor que se encargara él y no Alfred, de ser así dudaba que las cosas fueran a terminar bien.

Esperó ansioso la hora de salida, no por el trabajo en la oficina, sino porque le ganaban las ganas de mirar a Susan una vez más.

Jefferson lo esperó en la salida, no sabía si confiar mucho en Denis ya que era el hijo del hombre que podía quitarle su trabajo y arruinar su vida en un segundo. Pero Denis se veía muy diferente a su padre, siempre se había comportado con él muy bien, hasta se podía decir que eran buenos amigos.

Solo que el destino los había hecho tomar caminos distintos, él se había convertido en un simple empleado de la constructora M. S. mientras que Denis era el hijo del dueño de esa empresa. Una gran diferencia para dos hombres de casi la misma edad.

―¿Te parece si vamos en mi auto, Jefferson? ―preguntó Denis.

―No tengo ningún problema, ni siquiera tengo uno. Viajo en metro, es más económico.

―Lo siento, no quise hacer que te sintieras mal.

―No, para nada, Denis, tengo muy claro que no todos tenemos la misma suerte que tú.

Ambos sonrieron y subieron al auto, conversaron durante el camino y recordaron algunos momentos del pasado. Al parecer su amistad volvía a surgir. La cafetería no se encontraba muy lejos, para Jefferson era un lugar nuevo por conocer y una invitación de Denis que no debía despreciar.

―Ahí está la cafetería ―dijo antes de llegar y aparcar el auto―. Te van a encantar los cupcakes que hacen aquí.

Jefferson miró a su alrededor.

―Nunca antes había estado aquí, me gusta mucho. Mira, hasta hay un parque. Me encantan las zonas verdes, ya no tenemos muchas en la ciudad.

―Sí, tienes razón, es muy linda la vista.

Denis se quedó callado por un momento, Jefferson tenía razón, ya no se podían ver lugares tan lindos como esos. Suspiró al pensar que si construían el centro comercial esa zona verde también desaparecería al igual que habían ido desapareciendo otras.

Un chillido alto y agudo lo hizo volver en sí. Abrió los ojos como platos al ver a Susan cruzar la calle muy preocupada al tiempo que llegaban los bomberos con las sirenas encendidas.

A como pudo la chica entró a la cafetería esquivando a algunos clientes que huían tratando de ponerse a salvo. Denis y Jefferson la siguieron sin entender qué estaba sucediendo. Al entrar lo único que escucharon fue la voz de Raúl que corría de un lado a otro sin detenerse.

Susan lo detuvo de inmediato sujetándolo de los hombros mientras veía como salía humo de la cocina.

―¿Qué está pasando, Raúl? ¿Estás bien?

―No lo sé, estaba atendiendo unos clientes y de pronto empezó a salir humo, lo que primero se me ocurrió fue llamar a los bomberos. Luego le pedí a todos que salieran y ahora estás aquí.

Denis se asomó a la cocina, lo que pudo ver fue mucho humo saliendo de uno de los hornos. Los bomberos los hicieron salir enseguida no sabían a qué se estaban enfrentando esta vez.

Susan estaba muy asustada, lo que menos quería era perder su amada cafetería. Raúl no dejaba de chillar y moverse de un lado a otro, Denis se acercó y lo detuvo.

―Hola, disculpa que me entrometa, pude mirar que el humo salía de uno de los hornos. ¿Estabas horneando algún pastel?

Raúl se sostuvo la cabeza con las manos mientras miraba a Susan que lo fulminaba con la mirada.

―¡Oh, por Dios! Lo había olvidado, tienes toda la razón. Solo es un pastel que seguramente se ha quemado. ―Sonrió―. Ah, pero ¿cómo iba a saberlo? Me asusté mucho.

Susan lo tomó de un brazo y lo alejó un poco.

―No quiero ni pensar que esta sea otras de tus locuras por hacer venir a los bomberos una vez más, Raúl ―susurró.

―No, claro que no, Susan. Estás loca.

Uno de los bomberos los interrumpió. Ya era bien conocido que el chico de la cafetería siempre los llamaba por cualquier cosa.

―Tranquila, Susan ―dijo―, solo fue una falsa alarma. Ya está todo controlado, solo que este pastel no se podrá comer.

Le enseñó lo que quedaba de un pastel muy quemado.

―Lo siento mucho, Michel ―se disculpó ella―, no sabía lo que había pasado, llegué justo cuando ustedes llegaban. ―Se sonrojó―. Lo lamento, se cuan valioso es el tiempo de ustedes y nosotros aquí con tonterías.

Raúl se le acercó a Michel y se le colgó del brazo.

―Gracias a Dios que llegaron a tiempo, yo estaba tan asustado que no se me ocurrió otra cosa que llamarlos.

El hombre sonrió y miró a Susan que estaba al lado.

―Sí, Raúl. Igual que el lunes con el gatito que estaba en el árbol y la semana pasada con la abeja que estaba en la urna de cupcakes.

―Ya  deben de estar hartos de tus falsas alarmas ―regañó Susan a su socio.

―Tranquila, Susan ―respondió Michel―, siempre es lindo venir a tu cafetería por un buen cupcake y un café.

―Claro que sí, mi capitán ―dijo Raúl―. Hoy como siempre estamos complacidos de que prueben mis delicias. ―Le guiñó un ojo a Susan―. ¿Verdad, mi querida socia? Estos hombretones deben alimentarse bien para que no pierdan esos músculos.

Lo tomó nuevamente del brazo y lo acompañó a una de las mesas. A Raúl le encantaba sostener esos músculos fuertes con sus manos y coquetear cada vez que tuviera oportunidad.

Denis y Jefferson no comprendían muy bien lo que sucedía, solo querían sentarse en una de las mesas y disfrutar un delicioso cupcake. Susan se les acercó mientras Raúl los observaba.

―Lo siento mucho, tuvimos un pequeño accidente en uno de los hornos ―se disculpó ella―. ¿Denis? Ese es tu nombre, ¿verdad?

―Sí, me alegro mucho de que lo recuerdes, Susan. Mi amigo quiere probar los ricos cupcakes de tu cafetería.

―Creo que será otro día, Denis. Por ahora creo que lo mejor será cerrar, como puedes ver aún hay mucho humo por todas partes.

Raúl se acercó de inmediato, sin dejar la oportunidad de conocer a los guapos hombres que estaban en esa mesa.

―Claro que no, Susan, no debes de ser tan grosera. Ellos también serán invitados hoy. Mucho gusto, buenos mozos. Mi nombre es Raúl, estoy para servirles.

Denis se levantó de inmediato y estrechó la mano que Raúl le ofrecía.

―Yo soy Denis y él es mi amigo Jefferson. Un gusto conocerte y gracias por la invitación.

―No hay nada que agradecer, para Susan y para mí es un placer.

Susan lo fulminó con la mirada, no podía negar que estaba feliz de que regresara Denis a la cafetería, pero ese día no era el más apropiado. El bochornoso momento que había pasado no era sencillo de olvidar. Raúl se sentó al lado de Jefferson y al instante lo envolvió en un mar de preguntas. Susan fue hacia el mostrador, alguien tenía que servir los cafés y cupcakes prometidos. Denis la siguió hasta acercarse a ella.

―Creo que necesitas ayuda, Raúl está muy entretenido.

Ambos sonrieron mientras Susan le señalaba dónde se encontraba el café.

―Me puedes ayudar sirviendo el café, yo serviré los cupcakes, imagino que quieres el mismo que comiste ayer.

―Sorpréndeme con otro de tus favoritos, confío en ti, pero esta vez me gustaría que me acompañaras en la mesa, ya la cafetería está cerrada y no hay más clientes que atender.

―Será en otra ocasión, tengo mucho trabajo y estoy muy cansada.

―Te entiendo. Pero queda pendiente tomarnos un café juntos.

Susan le sonrió y esquivó su mirada. Justo cuando tomaba una jarra de café para llevarla a la mesa, Denis hizo lo mismo, los dos se miraron a los ojos fijamente.

Por un momento el tiempo se detuvo en un suspiro. Volvieron en sí al escuchar a unos de los bomberos. Ambos retomaron lo que iban hacer.

Los bomberos como siempre se fueron felices, puede que Raúl los hubiera llamado por una falsa alarma, pero disfrutaban de los deliciosos cupcakes.

Denis y Jefferson también se despidieron, aunque Susan no los había acompañado en la mesa, Denis al menos había logrado ingeniárselas para acercarse más a esa hermosa chica que se metía a todas horas en su cabeza y su corazón.
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Quince días después Denis ya podía considerarse un adicto a los cupcakes, pero esa no era su única adicción… la sonrisa de Susan y su maravillosa forma de ser también lo tenían fascinado.

Todos los días visitaba la cafetería sin falta, poco a poco estaba logrando acercarse a Susan, aunque ella aún no había aceptado tomar un café a su lado, siempre encontraba alguna excusa para evitarlo.

La atracción era mutua, pero Susan no era de las que se dejaban llevar a la primera con alguien que apenas conocía, aunque este fuera el hombre más guapo que hubiese visto y además simpático y amable con los que lo rodeaban.

Ya hasta Yeimy se estaba haciendo amiga de Denis, le parecía muy simpático, un perfecto novio para su amiga Susan y eso que ella era una chica muy exigente. Sabía muy bien el daño que su último noviazgo con Jean Carlos le había causado a Susan.

Desde entonces Raúl y Yeimy cuidaban muy bien de quienes eran los pretendientes de Susan, a pesar de que ella insistía en que se sabía cuidar muy bien sola. Cada día se sentía más fuerte, pero siempre estaba a la defensiva.

La tensión había bajado un poco los últimos días en el barrio, pues no se había vuelto a saber de la constructora del señor Alfred Anderson. Parecía como si se hubieran olvidado de la loca idea del centro comercial, aunque Susan sabía que eso era imposible y no estaba dispuesta a bajar la guardia.

En su interior sabía que debía estar preparada para cualquier sorpresa. Susan se mantenía al tanto de todo lo que acontecía a su alrededor, todos la admiraban por su gran entrega en lo que hacía, era una líder por naturaleza y siempre confiaban en lo que les recomendaba.

Algunos ya se habían marchado dejando abierto un camino para que cualquier compañía siguiera el proyecto. Pero la mayoría, al igual que Susan, no quería abandonar lo que tenían en ese lugar, más bien luchaban por que todo estuviera cada vez más hermoso y seguro para todos los que pasaran por ahí.

Tenían el proyecto de construir una zona de juegos para los niños cerca del parque donde los padres pudieran vigilarlos mientras se divertían con toda seguridad. Era una de las metas que más le estaban quitando tiempo, muchas puertas por tocar para conseguir el dinero y los permisos respectivos para poder lograrlo. Si no encontraban algunos patrocinadores tendrían que esperar muchos años para hacerlo con sus propios medios.

Iban a ser las tres y media de la tarde y como ya era costumbre Denis siempre aparecía justo a esa hora para saborear el capuchino y el cupcake que más le gustaba. Era extraño que faltara un día a la cafetería, se había convertido el cliente más fiel que tenían desde que apareció por primera vez.

Justo cuando entraba a Susan se le cayó una taza de café que trataba de servir a unos de los clientes.

―Diablos, odio cuando me pasa esto ―susurró la chica―. Parece que hoy no es mi día.

―¡Ay, por Dios! ¿Qué pasa aquí? ―dijo Raúl saliendo de la cocina―. Parece que alguien se ha puesto nerviosa con tan solo la presencia del guapote de Denis.

―Ya, deja de decir tonterías y ayúdame a atender a los clientes mientras recojo los cristales rotos del piso.

―Claro que sí, ahora mismo voy a saludarlo. ―La miró con una sonrisa―. Es tan guapo que ni yo puedo evitar que me tiemblen las manos.

Susan lo quiso fulminar con la mirada, a veces casi perdía la paciencia con Raúl, se comportaba como un adolescente que aprovechaba cualquier momento para querer buscarle un novio según sus gustos.

«Ya estoy grandecita para saber encontrar al hombre de mi vida sin ninguna ayuda, aunque me haya equivocado con mi relación pasada soy una adulta sensata», pensó mientras buscaba una servilleta para limpiar el desastre en el piso.

Raúl fue hacia la entrada donde estaba Denis de pie tratando de disimular la reacción de Susan y Raúl por su llegada.

―Hola, mi querido Denis, dichosos los ojos que te miran. Estás tan guapo como siempre. ―Se le colgó del brazo―. Pasa adelante, que mi querida Susan estará feliz de verte.

Denis sonrió.

―Hola, Raúl, gracias por tu bienvenida. Pero creo que no es un buen momento para saludar a Susan, parece estar muy ocupada.

―Para nada, es solo que la pones tan nerviosa cuando te apareces por esta puerta. Ja, ja, ja. Hasta los vasos se le caen de las manos.

―Ya quisiera yo que eso pasara, sin embargo, hasta ahora solo me ha rechazado, parece una mujer difícil de conquistar.

Raúl lo detuvo de pronto mientras caminaban hacia donde estaba la chica agachada limpiando. Hizo una mueca y puso frente a Denis el dedo índice moviéndolo de un lado a otro.

―No, no, no, claro que no. Eres guapo, simpático y todo un caballero. Basta con tratarte cinco minutos para darse cuenta que eres un hombre incapaz de decir mentiras o tratar de hacerle daño a una mujer. Sé que Susan es un poco difícil, pero es que su relación anterior… ―Se quedó callado―. Esos detalles no importan, tú de lo único que debes preocuparte es de llegar a su corazón. Hasta ahora lo has hecho bien, créeme. Le has tenido paciencia y valdrá la pena. Detrás de esa mujer fuerte que no se deja llevar por palabras bonitas, hay una mujer dulce y hermosa esperando un amor verdadero.

Denis se quedó callado, su mente no dejaba de recordar por qué se encontraba ahí, sus verdaderos motivos que de románticos no tenían nada en absoluto, y el hecho que desde el primer día él los había estado engañando a todos. Se sentía como un miserable porque las mentiras era algo que nunca le habían gustado, pero no se atrevía a decir la verdad.

No veía a Susan como a su enemiga, más bien la chica se estaba convirtiendo en alguien muy especial a quien no le gustaría alejar de su vida, más adelante hallaría la forma de confesarles a todos quién era en realidad.

―Hace poco que la conozco ―dijo a Raúl― y te aseguro que realmente me interesa, lo que menos quiero es hacerle daño.

―Eso es justo lo que yo quería oír. Te prometo que te ayudaré a conquistarla, pero esto será un secreto entre nosotros dos.

Ambos sonrieron y siguieron caminando hacia el mostrador.

―Mira quien está por aquí, Susan ―dijo Raúl mientras le guiñaba un ojo―. Bueno, los dejo, tengo que ir a atender aquella mesa.

Susan miró hacia arriba sabiendo de quién se trataba.

―Ah, eres tú ―dijo fingiendo que no lo había visto antes.

Se levantó del suelo y tomó la escoba para terminar de recoger algunos cristales, decidió no tomarle mucha importancia a Denis o de lo contrario se pondría aún más nerviosa.

―Hola, Susan. Si quieres, puedo ayudarte.

―No, gracias. Ya casi he terminado, no tienes que molestarte, si quieres te puedes ir a sentar y en seguida te atiendo.

La chica lo ignoró y siguió en lo suyo. Denis miró a su alrededor, no quiso alejarse más bien se le acercó más ignorando lo que ella le había dicho. Tomó una toalla, se agachó y recogió lo que quedaba regado en el suelo dejando todo muy limpio. Luego se puso de pie y se cruzó con el rostro enfadado de Susan.

―Te dije que no necesitaba de tu ayuda ―bufó la chica.

―Tranquila, una ayudita no cae mal de vez en cuando y tú te ves un poco distraída hoy.

―Nadie ha pedido tú opinión y no sé qué tanto hablabas con Raúl, solo espero que no haya sido sobre mí.

Denis se echó a reír, algo que la enfadó más.

―¿Acaso algo te parece gracioso, Denis? ―Lo miró fijamente.

―No, para nada, solo que cuando dijeron mujer difícil, se quedaron muy cortos con la palabra. ―Sonrío antes de irse hacia una de las mesas.

Susan lo fulminó con la mirada, deseaba quitarle esa sonrisa de los labios.

«¿Mujer difícil?», pensó, «Y eso que no me ha visto en mis peores días».

Alzó la barbilla con orgullo. Ya incluso hasta había pensado en aceptarle el dichoso café, pero ese día Denis había perdido puntos. Ya iba a enseñarle ella lo que era una mujer difícil.

Tomó una libreta y fue hasta la mesa donde se encontraba él. Raúl los miraba desde lejos, sabía que no era buena idea dirigirle la palabra a su amiga en ese momento, podía ver en sus ojos el enojo.

―¿Qué vas a querer hoy? ―dijo Susan tratando de ser amable.

―Qué bueno que me atiendas tú, ya sabes cuáles son mis gustos. Lo de siempre, pero esta vez el capuchino bien frío, por favor.

Susan sonrió y se dio la vuelta.

―¿Así que bien frío? ―susurró antes de sonreír para sí misma―. Pues bien frío lo tendrás.

Preparó todo y enseguida se dirigió hacia donde la esperaba Denis creyendo que ya había olvidado la conversación. Estaba un poco confundido, por momentos Susan se portaba como la chica más dulce que no quebraba ni un plato y en otros se convertía en una mujer fría que podía ser capaz de quebrar la vajilla completa en tan solo un instante.

La chica llevaba la bandeja con mucha delicadeza, al llegar tomó el vaso en sus manos. La crema del capuchino se veía deliciosa y tal como él lo había pedido estaba bien frío. Con toda la intención derramó el capuchino sobre Denis. El frío lo hizo levantarse de inmediato con cara de absoluto asombro.

―Oh, disculpa. En verdad que estoy muy torpe hoy ―dijo Susan sonriendo―. Espero no esté demasiado frío.

Sobre la camisa de Denis podían verse claramente pequeños trozos de hielo que brillaban como si fuesen diamantes.

Susan colocó el cupcake sobre la mesa y se dio la vuelta. Denis no lo pensó dos veces, la sujetó del brazo y la volteó de un solo movimiento. Ni siquiera supo cómo ni por qué, pero cuando fue consciente de lo que sucedía sus labios estaban sobre los de ella. Por un momento Susan solo se dejó llevar, pero de pronto volvió en sí. Se separó y le dio una cachetada.

―Parece que no has comprendido, estúpido ―soltó de golpe―. Voy a pedirte que te vayas de mi cafetería y no vuelvas más. ―Apartó la mirada―. Me incomodas con tu presencia.

Se dio la vuelta mientras Denis la miraba confundido y colocaba su mano sobre la mejilla con una sonrisa. Unos chillidos se escucharon en la cocina cuando Denis se secaba con una servilleta el pantalón para ir tras de Susan. Al llegar a la cocina lo único que pudo ver fue fuego en uno de los hornos.

―¡Oh, por Dios! ―dijo Susan desesperada sin saber qué hacer―. Llama a los bomberos, Raúl, que se nos quema la cafetería.

Denis miró hacia la pared donde colgaba el extintor de emergencias, las llamas cada vez crecían más y empezaban a expandirse. Le pidió a Susan que saliera del lugar, el humo ya empezaba a afectarlos. Luego tomó el extintor, le quitó el seguro y poco a poco fue apagando el fuego hasta eliminarlo por completo. Justo antes de que llegaran los bomberos Denis salió de la cocina, tapándose la boca y tosiendo a causa del humo.

―Tranquilos, ya está todo controlado, logré apagar el fuego.

Susan lo abrazó con fuerza, las lágrimas rodaban por sus mejillas sin poder evitarlo, lo que había hecho Denis ese día no tenía cómo pagarlo. Habían estado a punto de perder la cafetería y esta vez sí había sido más grave, no era ninguna falsa alarma causada por Raúl.

Denis la abrazó fuerte, mientras le susurraba al oído que ya todo estaba bien, se dio cuenta de lo importante que era para ella ese lugar, él podía sentir el miedo y la tristeza de Susan por perderlo, parecía como si su vida misma estuviera ahí entre esas cuatro paredes.

Los bomberos entraron a la cocina, revisaron muy bien que no hubiese llamas o que pudiera iniciar nuevamente el fuego, hicieron la inspección para ver qué lo había provocado y descubrieron que esta vez no se debía a ninguno de los pasteles de Raúl. Al salir los bomberos de la cocina, encontraron a todos muy preocupados esperándolos. Michel se les acercó.

―¿Qué fue lo que sucedió? ―se le adelantó Susan al bombero.

―Esta vez sí fue grave, chicos. Al parecer uno de los hornos provocó el incendio, pareciera un corto circuito.

―Sí, es mi culpa ―dijo Susan―. Sabíamos desde hace un tiempo que el horno ya no estaba funcionando bien, pero jamás pensé que podía pasar algo así.

―Siempre es bueno estar revisando el estado de todos estos aparatos y más cuando ya son muy viejos, pueden llegar a ser muy peligrosos. Gracias a Dios lograron apagar las llamas a tiempo, habría sido cuestión de minutos que todo se hubiera incendiado.

―Sí, Denis es nuestro héroe ―dijo Raúl antes de abrazarlo―. Nos has salvado la vida.

―No es nada, solo hice lo que se debía hacer, no iba a permitir que esto se quemara sin hacer nada.

―Raúl tiene toda la razón ―dijo Susan―. No tenemos cómo pagarte lo que hiciste, si hubiera sido alguien más no habría arriesgado la vida apagando ese fuego.

Denis sonrió y la tomó de la mano.

―Ya comprendes de lo que soy capaz de hacer por ti, Susan. Estaría muy feliz si aceptaras mi invitación, pero esta vez no va a ser para tomar un café, será una cena.

La chica se sonrojó, todos la miraban esperando que diera de una vez por todas una respuesta. Después de lo ocurrido ¿cómo se iba a negar? Denis estaba logrando hacerla sentir segura, al tiempo que la hacía sentir frágil, sin fuerzas a oponerse a nada.

―Está bien, Denis. Acepto, pero solo por esta vez, te agradezco mucho lo que hiciste y sé que no tenemos cómo pagártelo. Tú dime para cuándo será la cena.

―No quiero que te sientas obligada, tengo mucha paciencia. Si lo deseas, puedo seguir esperándote. ―Sonrió.

―Claro que no, te acompañaré con mucho gusto, es lo mínimo que puedo hacer. ―Le sonrió y le dio un beso en la mejilla.

―Gracias, Susan, espero que me perdones por mi atrevimiento de hace un rato.

―Creo que me lo merecía por tirarte el capuchino encima, fui una tonta, realmente hoy no ha sido mi día.

―Los dos no actuamos de la mejor manera será mejor que empecemos de nuevo. ¿Te parece bien que la cena sea para mañana a las ocho? Creo que por hoy será mejor que me vaya a tomar una ducha, el olor del capuchino y el humo en la ropa empiezan a molestarme.

Ambos sonrieron mientras se miraban a los ojos.

―Te veo mañana entonces.

―Pasó mañana por ti, Susan. Chao y gracias por aceptar.

Ella no pudo decir ni una palabra mientras él se marchaba, solo suspiró profundo. Jamás hubiera imaginado todo lo que le había pasado ese día. Recordó el beso de Denis con mucha dulzura, algo que nunca logró sentir con nadie más y que solo le indicaba que era muy especial y que valía la pena darle una oportunidad.

Pero era hora de volver a la realidad, Raúl y Yeimy, que había llegado a ayudar a sus amigos al escuchar los bomberos, la estaban esperando en la cocina. Tenían mucho trabajo por hacer, había que realizar algunos cambios y remodelaciones. Pero sería lo mejor, debían trabajar en un lugar más moderno y seguro para todos. Los dos se abalanzaron sobre ella, abrazándola.

―Por Dios, Susan, cuánto miedo sentí, al principio creí que era una de las tonterías de este sonso, pero veo que fue más serio ―dijo Yeimy, con lágrimas en los ojos―. No sé qué haría si les sucede algo.

Los separó un poco para poder respirar.

―Tranquila, Yeimy, ya todo pasó y tal como puedes ver estamos bien.

Raúl se tapó la boca con las manos ahogando un chillido.

―No sé qué habríamos hecho si Denis no se hubiera encontrado aquí, esto sería una desgracia, vean mis manos todavía tiemblan.

Las dos chicas lo abrazaron suspirando al mismo tiempo, pasarían algunos días para poder olvidar ese mal rato.

―Vamos a casa, debemos descansar, tomaremos un té de tilo para los nervios y mañana será otro día ―dijo Susan.

―Sí, es lo mejor, Raúl, tú hoy te quedas a dormir con nosotras, te ves muy nervioso.

―Esta vez no me voy a negar, necesito de mis mejores amigas para superar esto. ―Les dio un beso en la mejilla―. Gracias, ustedes son mi familia y no me lo perdonaría si les sucede algo.

Minutos más tarde por fin cerraron la cafetería y se fueron a casa.
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A pesar de lo que había sucedido en la cafetería la tarde anterior, ese nuevo día todo parecía estar mejor. Susan preparaba el desayuno mientras tarareaba una de sus canciones favoritas que estaba sonando en la radio. Yeimy y Raúl apenas se despertaban, el olor a café recién hecho los hacía levantarse de prisa para ir hacia la cocina. Ambos sonrieron al ver a Susan mover las caderas de un lado a otro dejándose llevar por el ritmo de la canción sin darse cuenta de que la miraban.

―Umm, parece que alguien durmió muy bien anoche ―dijo Raúl mientras bostezaba―. En cambio yo… ni ganas de hornear tengo hoy.

―Sí, Susan, te ves diferente hoy. Hasta diría que estás feliz y la verdad no entendemos por qué.

Susan les sirvió el desayuno y tomó en sus manos una taza de café.

―Sí, estoy feliz. Ayer Denis evitó que perdiéramos la cafetería. ―Sus ojos brillaron con solo pronunciar su nombre―. ¿Cómo no estarlo?

Raúl la señaló con uno de sus dedos.

―No, no. Aquí sucede algo que no nos has contado, picarona. ―Ambos se le acercaron―. Cuéntanos, la curiosidad se está adueñando de este hermoso cuerpo.

―Raúl, tiene razón, Susan, tú nos ocultas algo y no te dejaremos en paz hasta que nos cuentes todo con detalle.

Susan se levantó de la silla donde la acorralaban con preguntas.

―Ya, ustedes solo están imaginando cosas, solo le estoy muy agradecida, nada más. ―Trató de evitar las miradas tomando un sorbo de café―. Dejen de mirarme de esa forma que empiezo a sentirme incómoda.

Los dos se colocaron a su alrededor y la tomaron de los brazos llevándola hacia el sofá.

―Pues de aquí no nos moveremos sin que confieses todo, al menos yo no me quedaré con la duda ―dijo Raúl sentándose y cruzando las piernas.

Yeimy la tomó por los hombros sentándola a lado de Raúl. Susan se sentía como una niña interrogada después de una travesura, pero si con alguien se sentía frágil y como un libro abierto era con sus mejores amigos, siempre se contaban sus alegrías y tristezas, logrando encontrar la solución a sus problemas, esta vez no sería la excepción.

Estaba nerviosa por la cena con Denis, la última vez que había salido a cenar con un hombre no había sido muy agradable la experiencia y era algo que no quería repetir nunca más en su vida. Sabía que podía confiar en el criterio de sus amigos, no la dejarían cometer el mismo error de confiar en el hombre equivocado otra vez. Suspiró profundo.

―Acepté salir a cenar con Denis ―confesó antes de levantarse de prisa―. Y les aclaro que solo lo hice por agradecimiento.

Yeimy y Raúl se miraron muy serios, conteniendo la risa por la felicidad de lo que escuchaban, después se levantaron y corrieron a abrazarla.

―Hasta por fin se le hizo a ese pobre hombre ―dijo Raúl―. Desde que te conoció no ha hecho otra cosa que pedirte que tomaras un café con él. Pero esto es mucho mejor, saldrás a cenar con él.

Susan se apartó para ir nuevamente a la cocina.

―Sí, pero como les dije antes, es solo por agradecimiento, no quiero que se empiecen a imaginar cosas que no son. Le daré la oportunidad de que seamos amigos, nada más.

―Eso ni ella se lo cree ―susurró Raúl a Yeimy entre dientes.

Yeimy sonrió.

―¿Dijiste algo, Raúl? ―preguntó Susan.

―No, nada ―contestó él.

―Yo no tengo mucho que decir, Susan, hace poco que conozco a Denis, pero me parece un hombre muy agradable, no hay nada malo en que se conozcan un poco. Harían muy linda pareja, de eso no hay ninguna duda, y sabes que yo te apoyo en todo lo que necesites.

―Ya les dije que es solo una cena. ―Hizo una mueca―. Eso no significa que me vaya a comprometer con él. Pero ya, dejemos ese tema, hay mucho por hacer hoy en la cafetería.

―Tienes toda la razón, hasta lo había olvidado con lo que nos contaste. Me voy a mi apartamento, no puedo ir a trabajar en estas fachas.

Raúl se despidió dejando a las chicas preparándose para también ir a trabajar. Yeimy había tomado la decisión de no ir a la boutique, ya hablaría con Helen para que se hiciera cargo ese día.

Al llegar a la cafetería, todavía se podía percibir el olor a humo, tendrían que trabajar mucho para tener todo preparado para empezar a recibir los clientes ese día, deberían de hacerlo solo con el horno que estaba en buen estado. Raúl más que nunca demostraría sus grandes habilidades en la cafetería.

Susan debía ir a cotizar un nuevo horno, porque sabía que no darían abasto con todos los clientes que llegarían, ya que cada vez eran más. Raúl llegó justo a tiempo para iniciar, pero su cara de trasnocho era muy evidente, el pelo desarreglado y las ojeras lo hacían ver muy cansado.

―Qué horror. ¿Ya vieron mi rostro, chicas? Si no fuera porque debía venir a trabajar, no saldría de mi apartamento. ―Se miró al espejo una vez más―. No, que me libre Dios de que el nuevo bombero, el de ojos verdes que esta como quiere, me vea así… Les juro que me moriría de pena.

―Ya, Raúl. No exageres, tampoco es que te ves tan mal ―dijo Susan.

Yeimy sacó unas gafas oscuras de su bolso.

―Mira, aquí te tengo la solución, con esto podrás esconder esas ojeras de espanto que tienes.

―Gracias por la ayuda, Yeimy, qué forma la tuya de hacer que me sienta mejor. ―Hizo una mueca―. ¡Nooo! Me quiero morir, trágame tierra y que los gusanos se coman este hermoso cuerpo.

―Ah, no ―regañó Susan―. En este mismo momento te pones esas gafas y te olvidas de tus ojeras, porque tenemos mucho trabajo por hacer. ―Tomó las gafas y se las colocó en el rostro―. Te Aseguro que te ves tan guapo como siempre, ese look te queda de maravilla. ¿Verdad, Yeimy?

―Sí, claro. ―Tomó un poco de aire por el codazo que recibió de Susan―. Te ves encantador… como siempre.

―¿De verdad lo creen? ¿No son demasiado grandes para mi rostro? ―Se miró una y otra vez en el espejo―. Da igual, con mi rostro perfecto todo va muy bien.

Ambas chicas sonrieron.

―Bueno, estando todo solucionado será mejor que empecemos a trabajar ―dijo Susan, colocando una escoba en las manos de Raúl.   

Empezaron por sacar las cosas que ya no servían y que estaban dañadas, debían lavar muy bien las paredes que el humo había manchado. Una hora más tarde todo parecía volver a la normalidad, solo que los cupcakes no estarían listos para cuando abrieran la cafetería, tardarían dos horas para estar listos. Mientras tanto podían compensar eso con los cupcakes que habían quedado en las urnas el día anterior, pero no eran suficientes y Susan ya empezaba a preocuparse.

Algunos curiosos empezaban a llegar, el rumor de que la cafetería había sufrido graves daños y que quizá Susan y Raúl deberían de vender se esparcía por toda la cuadra. Los vecinos preocupados llegaban a cerciorarse de que el rumor no fuera cierto. Una gran parte de la mañana Susan tuvo que explicar una y otra vez que todo estaba bien, que no tenían por qué preocuparse de nada.

―Mierda, odio cuando suceden estas cosas, no comprendo cómo puede haber gente tan chismosa, ni si quiera nos ha pasado por la mente en vender esta propiedad ―susurró enojada―. Con todo el trabajo que hay por hacer… Y encima me comprometí a una cena.

Gracias a la ayuda de Yeimy pudo salir por un momento, casi se cae de espalda cuando le dijeron el precio del horno moderno que necesitaban para trabajar, pero no tenían muchas opciones. Lo necesitaban lo antes posible, así que lo compraría enseguida. Le dio un último vistazo para estar segura.

No quería escuchar a Raúl quejarse durante un mes por el precio, pero ese era el indicado. Le sonrió al vendedor.

―Me lo llevo ―le dijo―. ¿Pueden llevarlo hoy mismo a la cafetería?

―Sí, señorita, enseguida tendremos todo listo.

Susan le agradeció al joven, firmó unos cuantos papeles y se retiró, debía aprovechar el poco tiempo que le quedaba para arreglar un poco su cabello. Lo tenía hecho un desastre con todo el trabajo que había tenido en la cafetería y nadie mejor que su amiga Tatiana para arreglárselo y darle una retocada también a sus uñas.

Pudo llegar a la cafetería justo antes de que Raúl y Yeimy cerraran, Raúl estaba como loco disfrutando de su nuevo horno, queriendo usarlo cuanto antes. Pero por ese día ya habían trabajado mucho y el cansancio era evidente en sus rostros.

―Estoy rendido ―dijo Raúl dejándose caer sobre una silla y abanicándose con las manos.

Al entrar Susan lucía su cabello radiante y fresco, lo que llamó la atención de sus amigos. Yeimy se le acercó con una sonrisa.

―Ah, parece que alguien por aquí ya se está preparando para la cena con Denis. ―Le guiño un ojo a Raúl―. Y eso que es una cena sin importancia.

Susan hizo un gesto.

―Que sea sin importancia no significa que tenga que presentarme con el pelo hecho un desastre, uno tiene que cuidarse. Saben que no me gusta andar desarreglada.

―En eso sí tienes la razón, tú siempre estás bella ―dijo Raúl abrazándola.

―Gracias, tú sí me comprendes, Raúl.

―Claro que te comprendo, parece que Denis te empieza a gustar.

Susan se separó enseguida.

―¿Van a seguir con lo mismo? Parece que siempre se ponen de acuerdo para molestarme, pero ya, cambiemos de tema. ¿Qué te pareció el horno, Raúl?

―Está hermoso, no veo la hora de usarlo. Pero dime, ¿cuánto costó?

Susan se dio la vuelta caminando hacia la salida.

―Eso es mejor que no lo sepas, no dormirás nada esta noche, te necesito muy bien mañana, sin ojeras.

Raúl hizo una rabieta y fue tras de ella.

―No, no, no. No me dejarás así sin decirme cuánto nos costó este horno. ¿Acaso se fueron todos nuestros ahorros?

―Sí, Susan, será mejor que se lo digas, ya sabes cómo se pone de insistente.

―Está bien, Raúl, pero puedes estar tranquilo aún nos quedaron ahorros, sabes que no te mentiría. Mañana te daré la factura, ya es tarde y debo ir a arreglarme para la cena.

―Sí, vas a quedar más hermosa de lo que eres, como modelo de revista ―dijo Yeimy.

Se fueron a casa, debía descansar al menos una hora antes de empezar a prepararse para la cena, pero le era imposible dejar de pensar en ese beso y temía que se volviera a repetir.

Una y otra vez se dijo a sí misma que Denis no era el hombre de su vida y que solo era un patán caído del cielo para salvar su cafetería de las llamas. Se miró al espejo pensando en qué se iba a poner, tal vez algo casual o quizás algo más sexy. Miró unas cuantas opciones.

El vestido rosa, no, descartado, demasiado dulce. El negro, tampoco, parecía de velorio. El rojo ajustado al cuerpo, demasiado atrevido. Diablos, no sabía qué ponerse.

―Nada de vestidos, me pondré algo más casual ―susurró―. Un pantalón de vestir y mi bonita blusa de seda azul. Creo que es perfecto. De cualquier forma, es solo una cena sin importancia…

Se mordió el labio. Maldita sea. Aunque se repitiera una y otra vez que era una cena sin importancia, ella no quería verse como siempre. Denis la había visto en sus peores momentos. Por Dios, hasta había llorado abrazada a él.

Miró el vestido azul que estaba al fondo de su clóset. Supo que era el perfecto cuando en un segundo su cerebro puso una imagen de él, un lindo collar, su cartera y zapatos plateados. Al diablo, se pondría el vestido azul y estaría despampanante, se podía estar guapa incluso en una cena sin importancia.

Tomó una ducha, colocó sobre su piel su crema favorita con aroma a primavera, se vistió, luego se colocó un maquillaje suave y natural que realzaba su belleza. Después roció su perfume «para ocasiones especiales» y retocó sus labios por última vez frente al espejo. Ya faltaba poco para que Denis llegara y no podía evitar sentirse nerviosa.

Yeimy y Raúl se habían quedado profundamente dormidos, Susan había decidido dejarlos descansar, el duro trabajo de ese día los tenía agotados, era mejor dejarlos así, no quería escucharlos opinar por su ropa y Raúl querría maquillarla como a una mujer atrevida y sensual. Prefería mantenerse tal y como estaba.

Escuchó un auto aparcar frente a la casa, se dio prisa en bajar las escaleras. El timbre se escuchó casi enseguida, Susan sintió el corazón latir más deprisa, respiró profundo antes de abrir.

Denis estaba muy emocionado, todo el día había imaginado ese momento, sus manos sudaban y cada vez se sentía más nervioso, se quedó sin aliento al ver a Susan abrir la puerta, estaba tan hermosa que ni siquiera podía decir una palabra.

―Buenas noches, Susan, te ves hermosa ―dijo cuando al fin encontró su voz.

―Buenas noches, Denis, tú no estás nada mal.

Ambos sonrieron.

«Diablos, cuanto odio sentirme así», pensó Susan, «soy una tonta, me comporto como una adolescente».

Justo antes de que pudiera cerrar la puerta un chillido se escuchó por toda la casa. Era Raúl que bajaba las escaleras muy deprisa, seguido por Yeimy.

―No puedo creer que te fueras a ir sin despedirte, parece como si estuvieras escapando.

―Sí, Susan, Raúl tiene razón. ¿Cómo te pensabas ir sin avisar?

―Lo siento mucho, amigos, solo que estaban profundamente dormidos y no quise despertarlos, pero qué bueno que ya están aquí. ―Les sonrió y se dio una vuelta―. No me esperen despiertos, deben de ir a descansar.

Ambos se quedaron callados mirando cómo se alejaba la pareja hacia el auto. Raúl se asomó a la puerta mientras gritaba:

―Espero que la cuides, Denis, porque de lo contrario te las verás conmigo.

Denis se volteó y respondió con una gran sonrisa.

―No te preocupes, Raúl, la cuidaré muy bien. ―Abrió la puerta del auto―. Parece que te cuidan mucho―dijo a Susan.

―Sí, ellos son como mi familia, a veces exageran un poco, pero los amo. ¿Qué tienes preparado para hoy, Denis?

―Había pensado en secuestrarte toda la noche, pero creo que no es buena idea, Raúl me buscaría y me asesinaría si lo hago.

Susan sonrió.

―En eso no te equivocas, él es capaz de muchas cosas y además no soy fácil de secuestrar, sé defenderme muy bien.

―De eso no me cabe ninguna duda, Susan.

Ambos parecían disfrutar el inicio de una gran noche, durante el camino permanecieron un poco callados, Denis temía echar a perder todo con alguna tontería y Susan solo pensaba en no abofetearlo si él lo hacía.

Llegaron a un lugar no muy alejado, Denis se había asegurado de buscar un hermoso restaurante, estaba dispuesto a empezar a conquistar a Susan, pero no por los planes de su padre, sino porque ella se estaba metiendo rápidamente en su corazón. Susan reconoció el lugar enseguida, como olvidar la última vez que había estado ahí, el mal rato que Jean Carlos le había hecho pasar justo en ese restaurante la enfurecía. Su rostro empalideció y su cuello se tensó. Denis la miró sin comprender qué era lo que le sucedía.

―¿Qué te sucede, Susan, no te gusta el lugar?

Muchas cosas pasaron por su mente, si entraba al restaurante seguro que la reconocerían de inmediato, aunque ella no había sido la culpable del escándalo no le gustaría dar de qué hablar a los que trabajaban ahí, pero si le decía a Denis que no le gustaba ese lugar se vería comprometida a dar explicaciones que no estaba dispuesta a dar a un casi desconocido. Debía tomar una decisión cuanto antes.

―No, nada. Todo está muy bien, solo que me sorprendiste con este hermoso lugar. ―Fingió una sonrisa.

―Me alegro que te guste, Susan, la pasaremos muy bien. Me han recomendado mucho este restaurante.

Denis se bajó del auto y fue a abrirle la puerta, como todo un caballero, puso frente a él su mano para que Susan se apoyara en ella.

―Umm, no sabía eso sobre ti, eres todo un caballero. Ayer por un momento me pareciste un patán.

―Te puedes sorprender con mi caballerosidad, Susan.

Ella le sonrió mientras lo sujetaba del brazo para entrar al restaurante sin importarle lo que pudieran pensar sobre ella.

Durante la cena no dejaron de mirarla, pero ella estaba dispuesta a pasarla bien en compañía de Denis, se había encargado de hacerla olvidar todo mal momento.

Al regresar a casa, todavía era temprano y ambos la estaban pasando muy bien, decidieron caminar un poco. El parque era perfecto para hacerlo, se sentaron al lado de la fuente algo muy relajante para Susan. Ese era uno de sus lugares favoritos.

―Es muy lindo este lugar ―dijo Denis un poco sorprendido―. No creí que por la noche se viera de esta forma.

―Sí, es hermoso.

Una chispa de tristeza se dibujó en los ojos de ella.

―¿Qué te sucede? Te pusiste triste.

―No te preocupes, solo es que tengo tan lindos recuerdos de este lugar, no puedo evitar recordar a mis padres. Cuánto los extraño.

―Te comprendo muy bien, Susan, muchas veces me siento igual.

―¿También fallecieron tus padres?

―No, solo mi madre. Mi padre está vivo, pero… ―titubeó por un instante―. A veces es como si no lo estuviera.

―¿Extrañas a tu madre?

―Sí, mucho, ella era la alegría de mi padre y también lo era para mí, desde que murió nada ha sido igual. ¿Y tú?

―Como lo dije antes, ellos eran todo para mí y mi hermana, pero ese accidente cambió mi vida por completo, tanto que hasta puedo decir que perdí a mi hermana también. Es una larga historia de la que no quiero hablar. Por ahora solo quiero recordar los momentos hermosos que viví aquí.

―Sí, tienes razón, cuando me siento triste me gusta recordar a mi madre y sus abrazos, su sonrisa que me envolvía en felicidad.

Ambos se quedaron en silencio mirando hacia la fuente.

―Y pensar que alguien quiere destruir todo esto ―susurró Susan.

―No entiendo, quien querría hacer algo así.

Susan le contó todo lo que estaba pasando, hasta lo del proyecto que tenían en mente. Denis se conmovió con cada palabra, ahora más que nunca se convenció de que no debían construir en ese lugar. Hablaron por mucho rato hasta que el cansancio les empezó a ganar. Denis acompañó a Susan hasta la puerta.

―La pasé muy bien esta noche, gracias por escuchar mis tonterías, Denis.

―Gracias a ti, Susan, por confiarme tus sentimientos, espero que no sea la última vez.

―Puede que no, todo depende de cómo te portes.

Susan le sonrió mientras abría la puerta.

―Buenas noches, Susan, de verdad la pasé muy bien.

―Igual yo. Buenas noches, Denis.

Susan cerró la puerta, fue hacia su habitación en silencio, era tarde y lo único que deseaba era descansar después de una velada casi perfecta. Denis se dirigió al auto casi sin creer lo que le estaba sucediendo, quien debía ser el cazador estaba resultando ser la presa.
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La cena que parecía haber sido todo un éxito, una sonrisa se pintaba en el rostro de Denis logrando devolverlo a horas antes al lado de Susan. Había sido una noche que había disfrutado más de lo que esperaba, jamás imaginó que esa chica fuerte e imponente sería tan dulce y simpática.

Debía tomar una difícil decisión, cada vez era más consciente de que su padre y socios se estaban equivocando con querer construir en ese lugar. No había muchos sitios así en la ciudad, tal vez se podía decir que era único porque en él se encontraba la mujer que se estaba adueñando de su corazón y a la que le estaba mintiendo.

No podía dejar de sentirse miserable, cobarde al mismo tiempo que sabía que decir la verdad lo alejaría de Susan, y ni siquiera tendría la oportunidad de poder conquistarla. No lo pensaría más, estaba dispuesto a enfrentar a su padre y asumir todas las consecuencias, haría todo lo posible en evitar que destruyeran ese lugar. Sabía que llevarle la contraria al gran señor Alfred Anderson sería como el fin de su carrera, aunque este fuera su padre se aseguraría de expulsarlo de su propia empresa sin pensarlo dos veces. Suspiró profundo deseando no estar a cargo de ese proyecto.

Qué estúpido había sido al ofrecerse a conseguir ese trabajo. Había sido una tontería querer que todos lo admiraran y que su padre se sintiera orgulloso de él.

Mientras pensaba esto, miraba la foto de su madre en la mesita de noche al lado de su cama.

―Cuánto me haces falta, mamá, todo sería tan diferente si estuvieras aquí. . .

Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. Era Sofi que estaba preocupada por Denis, ya se le estaba haciendo tarde para desayunar y poder ir a su trabajo.

―¿Puedo pasar, Denis? Es tarde, ¿acaso estás enfermo hoy?

Corrió y le abrió la puerta aún en pijama.

―Buenos días, Sofi, pasa, en unos segundos estaré listo para ir a trabajar. Tranquila, estoy bien.

La mujer le tocó la frente para cerciorarse de que no tenía fiebre y lo miró a los ojos por aquello de que los tuviera amarillos.

―No sé, algo debes de tener, porque es muy extraño que no estés listo aún y conociendo a tu padre sé que se va a enfadar si llegas tarde. ―Hizo una mueca―. Pobre de ti, hoy se ha levantado de un humor que ni él mismo se soporta. Perdón, no debí decir eso.

―No, tranquila, Sofi. Ya es cosa de todos los días que mi padre esté así, a veces pienso que desea estar solo, para no tener que relacionarse con nadie.

Sofi volvió a ponerle la mano en la frente.

―Todavía tengo mis dudas, te puedo dar una pastilla por si la necesitas.

―Ya te dije que no tengo nada, aunque te confieso algo, me estoy enamorando, mi querida Sofi.

―¡De mí! ―dijo sorprendida.

―No, claro que no y eso que estás muy guapa. ―La abrazó y le dio un beso en la mejilla―. Se llama Susan. Es la mujer más hermosa que conozco, su sonrisa me hace perder la razón.

―Creo que no te estás enamorando, tú ya estás enamorado. ¿Susan? Me gusta ese nombre y si te ha conquistado es porque debe ser una buena mujer. ―Sonrió mientras sus ojos se llenaban de nostalgia―. Tu madre estaría muy feliz de verte así, insistiría por conocerla cuanto antes.

―Sí, lo sé, Sofi. Sé que ellas se llevarían muy bien, cuando estoy a su lado me siento tan feliz, como cuando mamá estaba con nosotros.

―Sé que desde donde esté tu madre, estará muy contenta por tus logros y sé que ella lo único que desearía es verte siempre feliz.

―Por eso es que no voy a permitir…

―¿Qué Denis?

―No, nada, Sofi, solo pensaba en voz alta. Pero ya voy a tomar una ducha, parece que no podré desayunar, me atrasaría mucho más y si dices que mi padre esta de mal genio es por algo.

Le guiñó un ojo mientras se dirigía al baño.

―Sí, será mejor que te des prisa. Ah y quiero conocer a esa mujer para saber quién es la que me va a robar tu amor.

―Sabes que te amo, mi viejita hermosa, pero eso va a tener que esperar, ella no sabe que la amo. Gracias, Sofi, eres la única mujer que me quiere incondicionalmente y con un amor puro.

―Ya, mi loquito, apúrate, te espero en la cocina. Te prepararé algo para que comas en la oficina.

―¿Ves por qué eres tan importante en mi vida?

La mujer sonrió y salió de la habitación. Denis se sentía más tranquilo, parecía que el hablar con Sofi era como estar hablando con su madre, era una mujer sabia y que había compartido toda una vida con su querida Leonor, como siempre llamaba a su madre.

Realmente era su segunda madre, ella siempre trató de llenar ese vacío que dejó la muerte de Leonor, se encargó de darle todo el amor y cariño que no supo darle su padre.

Se miró frente al espejo, acomodó su corbata.

―Llegó la hora, no puedo atrasar más esta conversación con mi padre ―dijo a su reflejo―. Debo enfrentarlo apenas llegue a la oficina o mejor lo invitaré a almorzar. Lo haré después del postre que más le gusta, el flan de caramelo. Tal vez logre endulzar un poco su carácter.

Sonrió y salió de su habitación. Sofi lo esperaba en la cocina, ya le había preparado el emparedado de atún que le gustaba tanto desde que era un niño.

―Aquí tienes tu refresco natural y tu emparedado de atún.

Le dio un beso y sostuvo la bolsa de cartón que la mujer sujetaba con las manos.

―Gracias, no sé qué haría sin ti, deséame suerte, Sofi, porque hoy la necesito más que nunca.

―Siempre estás en mis oraciones, sé que te va a ir muy bien.

―Eso espero, eso espero.

Se despidió y fue directo a la oficina, sin detenerse ni un instante, necesitaba tomar fuerzas. Justo cuando se decidía a revisar algunos papeles que se encontraban en su escritorio, su padre abrió la puerta con cara de no muy buenos amigos, Denis se levantó deprisa y se apresuró a saludarlo.

―Hola, papá, buenos días. Pasa, toma asiento.

Alfred se desabrochó el saco y tomó asiento sin decir palabra.

―Qué dicha que has venido por mi oficina, papá, estaba a punto de ir a buscarte.

―Parece que se te han pegado las cobijas hoy, no creas que por ser mi hijo puedes llegar a la hora que se te dé la gana.

―Lo sé, papá, eso ya me lo has dejado muy claro desde que llegué a esta empresa.

―Solo que parece que no lo has entendido, no voy a permitir que mis empleados vean el mal ejemplo en ti, voy a dejarlo pasar por hoy, pero si vuelve a suceder te despediré y te podrás ir olvidando de esta empresa.

Denis suspiró profundo, lo que le dijo Sofi del mal humor era muy cierto, lo veía peor que nunca. De seguro era porque se acercaba la fecha de la muerte de Leonor y trataba de ocultar su tristeza con más frialdad y rencor contra todos, hasta con su único hijo.

―Puedes estar tranquilo, papá, te prometo que no va a volver a pasar.

El hombre se levantó de la silla con el ceño fruncido, volvió a abrochar su saco y se dirigió a la salida, se dio la vuelta justo antes de llegar.

―Por cierto, quiero un informe completo de lo que has logrado con el proyecto, ya no te queda mucho tiempo y quiero saber cómo va ese asunto.

―Justo para eso quería ir a tu oficina, quiero invitarte a almorzar hoy en ese restaurante al que te gusta ir, necesito un lugar tranquilo para hablar sobre ese tema.

―Sí eso significa que me tienes buenas noticias, estoy de acuerdo, así podremos celebrar con un buen vino.

Hizo un gesto y se retiró cerrando la puerta. Denis se dejó caer sobre la silla, sabía que en lugar de ser una buena noticia para su padre, sería algo que no le gustaría en lo absoluto. Era todo lo contrario a sus deseos.

Pensaba si sería buena idea el llevarlo almorzar, ese restaurante siempre estaba lleno de gente importante y uno que otro fanático de algún medio deseando alguna buena foto para su portada de chismes del momento.

«Solo espero que hoy no sea ese día y que mi padre me comprenda sin hacer una de sus rabietas en público», pensó.

Tomó el teléfono e hizo la reservación, tendría unas horas para preparar un buen argumento del porqué no debían construir en ese lugar. Por nada del mundo su padre debía enterarse que se había enamorado de la revoltosa mujer, como la llamaban ellos en sus reuniones. No tenía mucho para poder convencerlo, pero haría todo lo que estaba en sus manos, aunque eso le pudiera costar su trabajo en esa compañía.

Llamó a su amigo Jefferson, necesitaba con urgencia la copia de los planos del otro terreno que tenían en la lista para buscar la forma de que les llamara más la atención. Jefferson llegó enseguida, se había convertido en la mano derecha de Denis, era una de las peticiones que había hecho a su padre.

―Hola, Denis, te escuché muy preocupado y hace poco vi a tu padre salir de aquí enfadado.

―Sí, ya tomé una decisión. No voy a permitir que construyan el centro comercial donde lo desea mi padre.

―¿Cómo le harás, Denis? Sabes muy bien que tu padre no cambiará de parecer. ¿Por qué no tratas de llevar la fiesta en paz con él y haces lo que debías de haber hecho desde el principio?

―Ahora más que nunca estoy convencido de no hacerlo, la cena de ayer con Susan fue fantástica, la pasé muy bien en su compañía.

―¿Cenar? Realmente me cuesta creerte que tal cosa haya sucedido, según recuerdo no le simpatizabas mucho. ¿Qué la hizo cambiar de parecer?

―Había olvidado contarte, Jefferson. Fue como un milagro a mi favor o más bien estuve en el lugar indicado a la hora indicada.

Empezó a contarle sobre el incendio y lo que él hizo ese día en que se convirtió en un héroe para Susan y en agradecimiento surgió lo de la cena. Cuando terminó de contarle todo a Jefferson, a su amigo no le quedó ninguna duda de que Denis estaba enamorado de esa mujer que se suponía era su enemiga. Hasta él estaba arriesgándose a quedarse sin trabajo, pero no le iba a fallar a su amigo, Denis le había demostrado que era un buen amigo.

―Ahora comprendo por qué estás de esta forma, ¿pero dime cuál es tu idea?

―No lo sé, por el momento solo sé que el centro comercial no debe construirse en ese hermoso barrio. Lo comprendí anoche cuando estuve con Susan en el parque, entonces fui consciente de la gran importancia que tiene ese lugar. Incluso estoy pensando en ayudarla con uno de sus proyectos.

Jefferson hizo un gesto.

―Puedo ver que estás perdiendo la razón, Denis. Si tu padre se entera te mandará de regreso al extranjero y no deseará verte por aquí nunca más.

―Ya no me importa mucho lo que quiera hacer mi padre, hasta hoy he hecho todo lo que él ha querido, he aceptado su frialdad y enojo por mucho tiempo. Sin embargo, ahora debe entender que no puedo ser igual que él… sin corazón ni sentimientos.

Jefferson le colocó una mano en el hombro.

―Sabes que puedes contar conmigo en lo que necesites y será mejor que busquemos cuanto antes una solución.

―Lo sé, gracias por tu ayuda, te has convertido en ese hermano que nunca tuve.

Ambos sonrieron, luego colocaron sobre el escritorio la carpeta que contenía todo sobre el inicio de ese proyecto. Se sorprendieron al descubrir que el otro terreno que se había tomado en cuenta al inicio era mejor que el que su padre estaba empeñado en conseguir. Estaba prácticamente vacío, apenas lo ocupaban unas cuantas bodegas viejas que desde hacía tiempo se encontraban a la venta, y tenía mejor ubicación.

Estaban desconcertados. Desde el principio su padre solo se había fijado en el terreno del bonito barrio dejando por fuera el otro que era mucho más factible. Denis se llevó una mano a la cabeza intentando comprender qué sucedía.

―No entiendo qué está pasando. ¿Por qué nadie había hablado sobre esto? Me habían dicho que este terreno estaba más lejos y que no era rentable, por eso no me molesté en revisar este lugar.

―Tienes razón, Denis, hay algo que no está bien en todo esto. Pero ya sabemos que nadie tocará este tema mientras tu padre no esté de acuerdo.

―Hoy mismo me tendrá que explicar qué está sucediendo y por qué su necedad en sacar a estas personas de sus hogares, pagándoles una cantidad de dinero inferior a lo que vale la tierra. Teniendo este otro terreno, que es la mejor decisión tanto en lo estratégico como en lo financiero, si quisiéramos ya estaríamos construyendo el centro comercial.

―Sí, seguro que debe de tener una muy buena razón para hacerlo, tu padre es un hombre exitoso de negocios y sabe muy bien lo que hace. Al menos ya tienes una buena excusa para hablar con él.

―Sí, solo espero hacerlo entrar en razón, terminaré de revisar todo esto, no quiero perderme de ningún otro detalle. Quiero que te averigües sobre los dueños de esas bodegas para hablar con ellos cuanto antes, no vaya a ser que vendan esa propiedad.

―Ahora mismo me pongo a buscar eso, te deseo suerte con tu padre.

Jefferson agarró unos documentos y luego salió hacia su escritorio dejando a Denis preparándose para su gran enfrentamiento.

Media hora más tarde fue a la oficina de su padre, ya era hora del almuerzo, lo esperaría para ir juntos al restaurante. Al llegar al lugar vio mucha gente conocida y por compromiso se vieron en la obligación de saludarlos.

La mesa estaba lista justo en el centro del salón que era muy espacioso. Les entregaron el menú, durante el almuerzo al señor Alfred le gustaba el absoluto silencio, no soportaba ninguna interrupción. Denis pidió el postre preferido de su padre, sabía cuánto le gustaba y siempre era el que pedía cuando estaba su madre.

Al parecer el postre sí había causado efecto, el rostro de Alfred cambiaba con cada pedazo de flan que llevaba a su boca. Al final el flan consiguió que el hombre rompiera el silencio.

―Hace tiempo que no saboreaba esta delicia ―dijo Alfred―, desde que vine por última vez con tu madre.

―Lo sé, papá, sabía que lo disfrutarías, es tu preferido.

―¿Sabías que a tu madre también le encantaba? Decía que la hacía olvidar sus problemas y creo que tenía mucha razón.

―Sí, lo sé, muchas veces cuando me sentía triste ella me sorprendía después de la cena con el flan que nos preparaba Sofi, sabía cuánto me gustaba también y que era la mejor medicina para la tristeza. Disfrutaba mucho esos momentos con mi madre.

―Pero ya, no quiero que nos pongamos nostálgicos, es mejor que hablemos de trabajo, creo que a eso me has traído a este lugar.

―Tienes razón, papá, primero que todo quiero que me respondas algo con mucha sinceridad.

―Sí, dime, no sé a qué viene esto. . .

―Es algo que descubrí hoy, me ha tenido muy inquieto. Te confieso que antes de saber esto, yo ya había tomado una decisión, pero quiero saber cuál es el motivo.

―Anda, habla de una vez. ¿Qué es lo que me quieres decir?

―¿Por qué te empeñas en hacer el centro comercial en la zona que me dejaste a cargo de comprar si la otra es claramente más factible?

―No sé quién te dijo semejante tontería, Denis. Por Dios, yo mismo revisé ambas opciones y no quiero que cuestiones mis conocimientos. Si yo digo que ese lugar es nuestra mejor opción es porque así es.

―Lo siento, papá, pero ya veo por qué todos decían que el otro lugar no era rentable. ¡Solo porque tú lo decías y punto final! Discúlpame, pero eso no es así. Puede que no tenga tu experiencia ni conocimientos, pero no soy tonto. Hasta un ciego podría ver que lo tuyo es un capricho. Sí, papá ―dijo con tono serio y decidido―, eso es lo que es. Desde cualquier punto de vista que se vea, tu decisión no tiene ninguna lógica. Ahora bien, tú no actúas sin premeditación. Sé que hay un motivo para que estés tan empeñado con esos terrenos, aunque presiento que no piensas decírmelo. De ser así te advierto que no estoy de acuerdo contigo y que voy a descubrir qué es lo que me ocultas.

―Más te vale que hagas tu trabajo, Denis, o de lo contrario…

Denis se llenó de coraje, se levantó, dejó el dinero de la cuenta sobre la mesa y se puso frente a su padre.

―Termina de decir lo que ibas a decir. Yo no soy ninguno de tus empleados o socios que temen contradecir tus deseos. No te molestes en despedirme, en este mismo momento renuncio a tu gran empresa. Pero te aviso que no voy a dejar que te salgas con la tuya.

Alfred tiró la servilleta muy enojado sobre la mesa mientras Denis se retiraba del lugar, todas las personas los estaban mirando, incluido un reconocido reportero que llegaba justo a tiempo para tomar una foto de Alfred muy disgustado.

―¿Acaso no tienen nada más importante que ver ―exclamó el empresario―. No son más una manada de buitres chismosos.

Alfred se retiró del lugar poco después, lo que le había dicho Denis solo le dejaba clara una cosa, sería él mismo quien se encargaría de ese proyecto. Estaba harto de que ese maldito barrio aún siguiera en pie. Iba a acabar con ese lugar cuanto antes sin importarle quién se pusiera en su contra.

Mientras tanto en el restaurante se había desatado el chisme del momento, ese joven reportero se daría a la tarea de saber todo lo que había sucedido e incluso un poco más para darlo a conocer en la portada de los más importantes periódicos de la ciudad.

Ese día Denis no pudo ir a la cafetería como lo había hecho todo ese tiempo, ya que debía buscar un nuevo lugar para vivir. No soportaría más la cruel dictadura de su padre.
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Susan no comprendía qué había sucedido, la noche de la cena había sido hermosa, sin embargo por primera vez en mucho tiempo Denis no había ido a la cafetería el día siguiente. No le gustaba para nada la idea de no volverlo a ver.

Preparó el desayuno como de costumbre, con el teléfono en la mano esperaba al menos un mensaje de Denis, algo que le diera una señal de qué estaba sucediendo, ella no se atrevería ni siquiera a preguntar. Aún no era tan importante en su vida y aunque la había pasado bien con Denis, él no terminaba de convencerla.

Sentía que le ocultaba algo y siempre había sabido escuchar a su sexto sentido que muy pocas veces la defraudaba. Yeimy no tardó en bajar, lista para ir a la boutique. Saludó a Susan que seguía pendiente del celular, la idea de haber intercambiado números no le estaba gustando mucho, esa sensación de necesitar saber de alguien con desesperación la ponía un poco de mal humor. Yeimy se sirvió una taza de café, sin dejar de ver que a Susan le preocupaba algo, no era común que estuviera tan callada y tan distraída con su teléfono.

―¿Qué te sucede, Susan? Estás como en otro planeta, tan diferente a ayer que tenías una sonrisa de oreja a oreja y tus ojos brillaban de felicidad. ―Tomó un sorbo de café mientras la miraba―. Mírate, no has dejado de mirar tú teléfono y me extraña porque no eres así.

Susan se levantó enseguida y se dirigió hacia el fregadero.

―Solo son ideas tuyas, Yeimy, yo me encuentro muy bien, solo preocupada por el proyecto. No he podido encontrar quien nos patrocine y no me gustaría fallarle a mis vecinos.

―¿Segura de que es solo eso, Susan? Algo me dice que sucede algo más.

―¿Qué otra cosa me puede pasar? Ya te estás contagiando de las ideas locas de Raúl.

Yeimy se le acercó mientras sonreía.

―¿Será Denis el causante de esa carita triste el día de hoy?

―Sí, que estás enloqueciendo. ―Hizo un gesto y volvió a tomar asiento―. Que la pasáramos bien en la cena no significa que sea importante en mi vida.

―Pues no sé, hay algo que me estás ocultando, amiga. Te conozco muy bien.

Las interrumpió un chillido desde la puerta, era Raúl que llegaba con el periódico en la mano. Las saludó con beso como de costumbre y les trató de mostrar la portada llamativa del periódico.

―¡Vean quién está en esta foto en la primera página!

Ambas chicas se miraron sin tener idea de qué hablaba Raúl, no eran amantes de ver el periódico por las mañanas. Pero Raúl siempre se encargaba de mantenerlas al día con todos los chismes del momento.

―Raúl, ¿ahora qué chisme nuevo has descubierto en el periódico? Espero que sea bueno ―dijo Yeimy interesada.

Susan frunció el ceño y tomó un sorbo de café.

―Sabes que no me interesan esos chismes, Raúl, odio ver cómo le gusta llamar la atención a esa gente que tiene mucho dinero y se creen los dueños del mundo por ello.

―Pues esta noticia sí te va interesar… A que no adivinas quién está dando de qué hablar…

―Pero ya, dinos de qué se trata Raúl. Si a Susan no le interesa saber, a mí sí.

―El mismísimo Alfred Anderson y su hijo ―dijo Raúl moviendo el periódico.

Susan se levantó y le quitó el periódico de las manos para mirar la noticia. Raúl hizo un gesto.

―Creí que no te interesaba el chisme ―dijo Raúl con una sonrisa.

―Pues este sí, todo lo que sea sobre ese hombre me interesa y más si se trata de un escándalo como dice aquí.

Todos clavaron la mirada sobre el periódico. Querían saber cada detalle sobre la noticia. Leyeron todo lo que decía sobre el gran señor Alfred Anderson.

―Qué bien, tal vez deje de creerse el dueño del mundo y queriendo humillarnos por defender lo que es nuestro ―dijo Susan.

―Sí, muy cierto. Y con ese rostro de amargado, ya ni su propio hijo se lo soporta ―dijo Yeimy.

Raúl volvió a sostener el periódico en sus manos mirando más de cerca la fotografía.

―Lástima que su hijo no se aprecia bien en la foto, parece que ya se estaba yendo y solo quedó su espalda, pero se me hace muy familiar, solo que no lo conozco ―dijo Raúl.

Ambas chicas prestaron atención a la foto.

―Puede ser cualquier persona, no se ve más que su espalda ―dijo Susan.

―Tengo entendido que hace muchos años su hijo no aparece en ningún medio, desde la muerte de su madre el padre lo envió muy lejos a estudiar. Supongo que ya regresó ―dedujo Raúl―. Pero parece que no tienen una buena relación esos dos. Desearía ver una de sus fotos, siempre me han gustado ver a esos guapetones.

Susan puso los ojos en blanco.

―El hijo del señor Anderson no importa, Raúl. Debe ser igual a su padre, no te pierdes de nada seguramente ―dijo Yeimy cruzándose de brazos.

―Sí, Yeimy, tiene toda la razón y lo único que nos tiene que importar es no volver a saber nada sobre esa familia.

―Qué bueno que esta noticia te cambió el rostro Susan ―dijo Yeimy antes de despedirse con un beso―. Bueno, yo ya me tengo que ir, no quiero llegar tarde. Justo hoy me toca toda la mañana sola en la boutique.

Yeimy tomó el bolso y las llaves para luego salir de la casa. Raúl se quedó un poco extrañado por lo que había dicho su amiga, miró a Susan de arriba abajo, no se quedaría con la duda. Era uno de sus defectos, le ganaba siempre su gran curiosidad. Susan lo conocía muy bien y sabía que la esperaría una mañana muy larga con el interrogatorio de Raúl, si no se inventaba una buena excusa. Hizo un gesto con su mano.

―Tonterías de Yeimy nada más, no vas a hacer caso a lo que dijo ―advirtió antes de ir por sus llaves―. Será mejor que nos apuremos, cada vez hay más trabajo en la cafetería.

―Ni pienses que me vas a dejar así, Susan, aunque si lo pienso bien, creo que sé por qué te dijo eso Yeimy. Apuesto a que se debe a la desaparición de Denis.

―Estás loco, de eso no hay ninguna duda. ―Forzó una sonrisa―. Y tal como le dije a Yeimy, solo estoy muy estresada por lo del proyecto, sabes muy bien lo que está sucediendo y si no conseguimos ese dinero los niños no podrán tener su parque de juegos.

Ambos se quedaron callados, Susan había logrado convencer a Raúl. Él sabía lo importante que era ese proyecto para todos, y su amiga se tomaba esa misión muy en serio, siempre estaba anuente a ayudar al que la necesitara y más cuando se trataba de niños. Salieron hacia la cafetería, Susan seguía mirando el teléfono en todo momento teniendo la esperanza de al menos un «hola».

―Mierda. ¿Qué me está sucediendo? ―dijo llamándose la atención a sí misma―. Soy una tonta por estar pensando en él. Pero ¿si le sucedió algo? No, de seguro ya nos habríamos enterado de alguna forma ―susurró.

Siguió trabajando sin parar, había colocado el teléfono en el bolso, no iba a permitir que le robara la tranquilidad ese día. El ir y venir de la mañana la logró distraer de sus pensamientos negativos sobre Denis. El timbre del teléfono le causó un vacío en el estómago, por un momento pasó por su cabeza que podría ser Denis quien la llamaba para saludarla. Al ver que se trataba de la señora Mirian Carson, una de las vecinas dueña de una de las propiedades en ese lugar, contestó el teléfono un poco decepcionada.

―Hola, Mirian, ¿en qué puedo ayudarte?

―Hola, Susan. Disculpa que te llame y te interrumpa en el trabajo, pero desde hace días quería hablar contigo ―la mujer se quedó en silencio―. Todavía no estoy segura de hablar sobre el tema, pero al igual que tú no quiero que destruyan nuestros hogares.

―No entiendo de qué me hablas, Mirian.

―Sé que eres la que ha evitado que el señor Anderson se salga con la suya…

―Solo evité que más vecinos vendieran su propiedad, pero gracias a Dios ese hombre no nos ha vuelto a molestar.

―No te puedes confiar, Susan, ese hombre no es de los que se dan por vencidos.

―¿Lo conoces?

―Es algo que no quiero hablar por teléfono, me gustaría que vengas a mi casa el fin de semana, quisiera hablar contigo antes. Estoy en un viaje fuera de la ciudad.

―Claro que sí, Mirian, será un gusto visitarte.

Se despidieron, pero Susan no podía evitar sentir curiosidad.

―¿Qué puede saber Mirian sobre Alfred Anderson? ―susurró.

Tendría que esperar para saberlo. Justo en ese momento su pequeña tranquilidad fue nuevamente interrumpida por un hombre de traje que entraba a la cafetería preguntando por ella.

No dio detalle de nada, solo le entregó un sobre y agregó que era de parte del señor Alfred Anderson, luego se dio la vuelta y se retiró de la cafetería. Susan no podía creer que otra vez ese hombre regresará. Había temido ese momento. Abrió el sobre y sacó el papel que no contenía mucho texto.

Pero no eran necesarias muchas palabras, lo que le pedía Alfred Anderson era lo mismo que le había pedido antes, solo que en esta ocasión triplicaba la cantidad de la oferta anterior. Decía que solo le daría esa última oportunidad para aceptar o de lo contrario actuaría de una forma que ni a ella ni a sus vecinos les gustaría.

Más que una propuesta ese papel parecía una amenaza que solo lograba enfurecerla más.

―Estúpido, ni si quiera tiene pantalones para venir a decírmelo a la cara. Si cree que con esto me va asustar, está muy equivocado. ―Empuñó sus manos con fuerza.

Raúl llegó en ese momento, no se había dado cuenta de nada de lo que sucedía, preguntó a Susan al verle el rostro de enojo que tenía.

―¿Qué te sucede, Susan? ¿Qué es lo que tienes en las manos?

Ella puso el papel al frente.

―Mira, léelo tú mismo y te darás cuenta de por qué estoy así.

Raúl, tomó el papel y lo leyó lentamente, su rostro cambiaba conforme avanzaba. Tapó su boca cuando terminó de leer.

―No puedo creer lo que ven mis ojos, dime que esto es una broma de mal gusto, Susan.

―Claro que no lo es, Raúl. Este hombre no se ha dado por vencido y no lo hará según esa carta. ―Golpeó una mesa con fuerza―. Odio a este hombre, pero no le daremos el gusto de salirse con la suya, convocaré a los vecinos para reunirnos esta misma tarde, debemos estar más que preparados para lo que nos espera con este tipo. Ah, por cierto, hace un rato me llamó Mirian.

Le contó todo lo que le había dicho la mujer por teléfono y que deseaba verla para hablar sobre Alfred, ninguno de los dos comprendía qué podía saber la señora de la esquina sobre el empresario, pero la única forma de averiguarlo sería reuniéndose con ella el fin de semana.

―Espero que nos pueda ayudar en algo, aunque solo deben ser tonterías o algún chisme nuevo sobre ese hombre ―dijo Raúl.

―Conozco muy bien a la señora Mirian y no es de andar en chismes, debe de ser algo muy importante para querer hablar conmigo. ―Su rostro se llenó de angustia―. Solo espero que no sean malas noticias.

Raúl se acercó y la abrazó, ambos necesitaban tranquilizarse con lo que estaba pasando y la única forma sería permaneciendo unidos ante la adversidad.
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Denis estaba terminando de alistar su maleta y algunas de sus cosas personales, en sus manos sostenía el retrato de su familia cuando aún estaba su madre. Rozó con uno de sus dedos el rostro de su querida mamá y con una sonrisa le dio un beso al retrato.

―Voy a estar bien, mamá, ya es hora de que deje esta casa, va a ser lo mejor. Mi padre no es el mismo de antes y yo al igual que tú odio las injusticias, no puedo estar bajo el mismo techo que él. Debo buscar un apartamento cuanto antes, mi amigo Jefferson fue muy amable en ofrecerme su casa por unos días.

Lo puso sobre la ropa, encima de su maleta y terminó de cerrarla. La puerta de la habitación estaba abierta, Sofi había visto la escena que destrozaba su corazón, se acercó con un sobre amarillo en las manos y con lágrimas en los ojos.

―Ella parece que sabía lo que sucedería con tu padre ―dijo a Denis―. Nunca te ha dejado solo, de eso puedes estar seguro. ―Colocó el sobre en las manos de Denis―. Ya llegó el día de entregarte esto, tu madre me lo encargó antes de morir.

―¿De qué se trata, Sofi?

―No lo sé, desde que tu madre Leonor, que en paz descanse, me lo dio yo lo he guardado. Fue muy clara en decirme que te lo diera cuando te quisieras ir de esta casa y que nunca le mencionara nada a tu padre sobre esto.

Denis tomó el sobre, no tenía ni idea de qué podía tratarse.

―Creo que es mejor que lo abra, así sabré que hay aquí adentro.

―Tienes toda la razón, mi niño, esa será la única forma de que lo sepas. Sé que Leonor pensó en ti en todo momento y de ella solo podemos esperar cosas buenas. ―Hizo un gesto―. Te dejo solo, si necesitas algo más solo tienes que llamarme.

―Gracias, Sofi.

La mujer salió de la habitación cerrando la puerta lentamente. Denis se recostó en la cama, abrió el sobre con mucho cuidado, pudo ver que había un plano junto a una escritura de una propiedad y una carta con la letra de su madre. Colocó todo sobre la cama y solo se dejó la carta que empezó a leer enseguida.

Querido hijo:



Si estás leyendo esta carta es porque ya tomaste la decisión de irte de casa, sabía que este momento llegaría. Le pedí a mi querida Sofi que te la entregará solo si tomabas esta decisión, no sé cuáles serán los motivos, pero confío en que será lo mejor.



Quise asegurarme de que tuvieras un sitio donde puedas vivir, es un lugar hermoso, sé que te gustará. La dirección la encontrarás en los otros documentos.



Tú sabes cuánto amé a tu padre y que nunca le mentí u oculté nada, pero esta vez lo tuve que hacer. En ese lugar tu padre vivió momentos muy difíciles en su vida. Nunca habría estado de acuerdo en que yo lo comprara, sé que cuando él aprenda a perdonar estará listo para volver.



Te pido que mantengas vivo el recuerdo de tu abuela, tuve la oportunidad de conocerla, sé cuánto sufrió ella después de que tu padre se fue de su lado.



Busca a Mirian Carson, ella conoce muy bien toda la historia, vas a comprender mi decisión. Sé que eres un hombre de bien y te gustará mucho compartir con las buenas personas que viven ahí.



La señora Carson es quien se encarga de tener todo limpio y en buenas condiciones hasta que tú llegues. También quiero que visites a William, mi abogado, él te dará todos los documentos que necesitas. Aquí tienes la copia del terreno y la cuenta bancaria en la que te dejé una buena cantidad de dinero para que puedas vivir sin ninguna necesidad.



Sabes que te amo, mi querido Denis, y perdóname por no estar a tu lado, pero quiero que sepas lo importante que eres para mí y que a pesar de todo lo que vaya a pasar siempre te cuidaré desde donde esté.



Te amaré por siempre.



Denis no pudo contener el llanto, abrazó contra su pecho aquella carta, como si fuera su madre la que estuviera ahí en sus brazos. Sabía cuánto ella se había dedicado en cuerpo y alma para cuidarlo siempre, pero nunca imaginó que hasta después de su muerte lo seguiría haciendo.

Todavía estaba un poco desconcertado por lo que acababa de leer. Llamó a Sofi enseguida, quería saber más sobre esa carta, tenía muchas preguntas en su mente. La mujer llegó enseguida sabía que eso iba a suceder.

―¿En qué te puedo ayudar, Denis?

―Necesito saber ¿por qué hasta ahora me entregas este sobre? ¿Acaso mi padre sabe sobre estos papeles?

―Como te dije antes, tu madre me pidió que solo cuando te fueras de casa te lo entregara, que lo hiciera hasta que demostraras ser totalmente maduro y un hombre de bien. Y no, el señor Alfred no sabe nada sobre esto, mi niña Leonor fue muy clara en que tu padre no se enterara. No me preguntes más, Denis, no sabría decirte el porqué. Estoy tranquila porque por fin te he entregado este sobre que guardé por tantos años.

―Lo siento, Sofi, solo que tengo tantas preguntas, es algo que no me esperaba. ―Guardó el sobre en una de sus maletas―. Debo irme, buscaré las respuestas que necesito.

Le dio un beso en la mejilla y salió con equipaje dejando a Sofi con el corazón destrozado. Para la mujer él seguía siendo su niño, pero también comprendía que estar lejos de su padre era la mejor decisión.

Denis se dirigió hacia donde William, el abogado, sabía que él tendría más respuestas de las que Sofi le había podido dar. Conocía muy bien donde vivía, muchas veces acompañó a su madre a ese lugar; ya que Liliana, la esposa de William, era una de las mejores amigas de su madre.

Llegó y saludó a la mujer quien lo abrazó fuerte, como si se tratara de su propio hijo. Denis no tardó en preguntar por William, estaba desesperado por saber todo. La mujer lo llevó enseguida al despacho donde se encontraba el abogado sentado tras su escritorio. Al verlo se puso de pie enseguida yendo hacia él.

―Que gusto verte, Denis. Sabía que pronto tendría tu visita. ¿Cómo has estado?

―Muy bien. Gracias, William, veo que ustedes se encuentran muy bien.

El hombre sonrió.

―No nos podemos quejar. Aunque ya estamos mayores la vida nos ha tratado muy bien, ¿verdad, Liliana? ―le dijo con una gran sonrisa.

―Sí, es verdad, pero será mejor que los deje solos, tienen mucho de qué hablar, puedo ver que Denis tiene prisa.

―Gracias, señora.

Ella se retiró y Denis siguió su conversación.

―Ya ha de saber por qué estoy aquí, William.

―Claro que lo sé. ―Tomó una carpeta que guardaba en su escritorio―. Por favor, toma asiento, te voy a decir todo lo que dispuso Leonor.

Le mostró los planos y documentos que él guardaba, la ubicación y los detalles de lo que se encontraba en ese lugar.

Una propiedad que contaba con una casa bien equipada con todos los servicios públicos que necesitaba. La cuenta bancaria que solo necesitaba una firma para que él dispusiera de ella cuanto antes al igual que con las escrituras. A Denis le llamó mucho la atención de que se encontrara justo en donde su padre deseaba construir el gran centro comercial.

Al igual que a Sofi le hizo muchas preguntas a William, pero el hombre tampoco tenía ninguna de las respuestas. Así que solo le quedaba buscar a Mirian, la mujer mencionada en la carta, ella sí sabría explicarle qué tenía que ver su padre en todo eso.

Firmó los documentos y se despidió de ambos para ir a buscar a Mirian en ese lugar que ya empezaba a conocer muy bien.

La casa de Mirian parecía encontrarse justo al lado de la que era su propiedad, tocó a la puerta en repetidas ocasiones sin tener ninguna respuesta. En su desesperación quiso ver por las ventanas tratando de observar si se encontraba la mujer, pero no fue así.

Quiso ver la casa que su madre le había dado, pero solo se encontró con un portón alto que no dejaba ver ni la puerta principal. Su desesperación crecía cada vez más, la cafetería estaba muy cerca, así que iría a preguntar por la señora Mirian y aprovecharía para ver a Susan. Tal vez eso le ayudaría a tranquilizarse un poco o al menos olvidarse de ese mal momento de su vida. Al llegar a la cafetería encontró a Susan triste y angustiada.

―Hola, Susan ―le dijo mientras se paraba frente a ella que se encontraba detrás del mostrador.

―Hola. Hasta que te apareces de nuevo ―le dijo ella tomando un servilletero para colocarlo en una de las mesas.

Él la tomó del brazo cuando pasaba por su lado.

―Te escucho un poco enfadada. ―Sonrió―. Parece que me has extrañado y eso que solo fue ayer que no vine por acá.

Susan se soltó enseguida y continuó su camino.

―¡Estás loco! Ni siquiera me había dado cuenta de eso, tengo cosas más importantes en que pensar.

Denis la dejó que fuera hasta la mesa y esperó que regresara. Susan continúo ignorando que él estaba ahí. Él se le acercó de nuevo.

―Yo sí te he extrañado mucho, Susan, me gustaría saber por qué tienes esa carita de angustia. ―La tomó de la mano―. No creas que no me doy cuenta, desde que te vi lo pude notar.

Susan lo miró a los ojos y se quedó callada por unos segundos.

―No creo que te importen mis problemas, es mejor que sigas con tus cosas.

Soltó su mano y quiso seguir adelante, pero Denis se puso frente a ella.

―Claro que me importas, más de lo que te puedas imaginar, Susan. Discúlpame por no venir o por ni siquiera mandarte un mensaje, solo que he tenido muchos problemas en mi vida en estos dos días. ―Se acercó un poco más―. Sé qué no es ninguna excusa para no haberte buscado, pero de verdad me gustaría saber qué te sucede.

Susan se dio la vuelta y respiró profundo, Denis parecía ser muy sincero, no perdía nada con contarle lo que estaba sucediendo. Fue hacia donde tenía su bolso, tomó el sobre y se lo entregó a él.

―Mira tú mismo y comprenderás por qué estoy así.

Denis tomó el documento y empezó a leerlo, con cada palabra su corazón se estremecía, no podía creer que su padre fuera capaz de seguir insistiendo con ese proyecto, tenía la esperanza de que entrara en razón, pero no era así. Puso el papel sobre el mostrador, dio la vuelta y empuñó sus manos tratando de contener todo su enojo ante la mirada de Susan.

―No puedo creer que este señor sea tan necio. ―Se acercó a Susan―. Te prometo que te voy a ayudar a que no se salga con la suya, juntos buscaremos la solución a este problema.

Susan no entendía por qué, pero las palabras de Denis la hacían sentir mucho mejor, le daban la fortaleza que necesitaba para salir adelante en ese momento. Raúl llegó lo saludó dándole un abrazo fuerte a Denis.

―Hola, hola. Creímos que te habíamos perdido. ―Dio un paso atrás luego miró a Susan guiñándole un ojo―. Ya debes de estar feliz, amiga, él está de vuelta.

Susan deseaba fulminarlo con la mirada, la hacía sentir como una tonta desesperada.

―Hola, Raúl. Ojalá Susan me recibiera de la misma forma que tú, pero parece que ni siquiera se dio cuenta de que no vine ayer a la cafetería.

Raúl hizo un gesto

―Ay, si yo te contara. . .

Susan le clavó un codo en las costillas.

―Raúl, creo que se te están quemando los cupcakes ―le dijo Susan.

Denis sonrió al ver a la chica empujar a Raúl hacia la cocina.

―Pero no tengo ningunos cupcakes en el horno… ―Abrió los ojos como platos―. Ah… ya entendí. Te veo luego, Denis ―le gritó Raúl cuando iba hacia la cocina.

Susan volvió hasta donde estaba Denis.

―Él no sabe lo que dice.

―O tú no quieres aceptar que te hago falta.

Susan sonrió y tomó la libreta para ir a una de las mesas a tomar una orden.

―Disculpa, pero tengo que seguir trabajando.

―Te puedo ayudar, así podremos conversar un poco.

―¿Y desde cuando sabes sobre el trabajo en una cafetería?

―Te aseguro que tengo un gran conocimiento, te he observado muy bien desde que vine aquí por primera vez.

―Creo que eso no cuenta, pero puedo ponerte a prueba. Aunque de una vez te digo que no hay paga, solo será para ver cuánto has aprendido ―dijo Susan con una sonrisa.

―No se diga más, será un gusto trabajar con la mujer más hermosa de la ciudad.

Ambos sonrieron y Denis empezó a demostrar lo bien que podía hacer el trabajo. Susan lo observaba desde lejos, estaba feliz con la presencia de Denis en la cafetería. Los dos habían logrado olvidarse de sus problemas.

Ya casi era hora de cerrar, cuánto habían disfrutado estar juntos. Denis logró convencer a Susan de que podía hacer muy bien ese trabajo. Era casi un experto en servir las deliciosas bebidas sin derramar una gota, sabía muy bien cómo tratar a los clientes que quedaban satisfechos.

Susan se veía un poco cansada, pero Denis no iba desaprovechar el momento para pedirle que salieran a comer un helado y caminar un rato por el parque. Él había olvidado por completo el motivo por el cual se había acercado a la cafetería y su inquietud por encontrar a la señora Mirian.

―Les puedo hacer una pregunta ―dijo Denis.

Los dos lo miraron con atención.

―Tú me puedes preguntar lo que quieras ―se le adelantó Raúl a Susan.

―Ya, déjalo que haga la pregunta, para saber si lo podemos ayudar.

―Necesito saber si conocen a Mirian Carson. Vive aquí cerca.

―Sí, claro que la conocemos ―dijo Susan―. ¿Y tú cómo es que la conoces?

―No, no la conozco. Fui temprano a buscarla a su casa, por cuestiones de trabajo, no la encontré, creo que no había nadie.

Susan recordó lo del viaje de la señora Mirian, le contó a Denis sobre la llamada que había recibido justo ese día y la reunión que tendría con ella el fin de semana cuando llegara de viaje.

―Pero aun no comprendo qué negocios puedes hacer tú con la señora Mirian ―comentó Susan mirándolo con curiosidad e inquietud.

―Es algo sin importancia, Susan, pero si no te molesta me gustaría poder acompañarte ese día, también quiero saber qué es lo que sabe sobre Alfred Anderson.

A Denis le parecía muy extraño lo que Susan le había comentado. Pero debía asegurarse de que ella no se diera cuenta quién era él en realidad.

―A mí me encantaría, pero no sé. ¿Y si solo quiere hablar conmigo?

―No creo que a Mirian le moleste que Denis te acompañe, Susan ―dijo Raúl―. Además, es mejor que no vayas sola, él te puede ser de gran ayuda.

―Raúl tiene razón, recuerda que quiero ayudarte con este problema y qué mejor manera que saber todo al respecto.

―Está bien, yo te diré a qué hora podemos ir, ella quedó en avisarme.

―Bueno. Ahora quiero invitarte a comer un helado y tal vez caminar un poco. Sé que estás cansada, pero creo que esto te ayudará a olvidar toda esta locura y te confieso que a mí también me hará muy bien.

Susan miró a Raúl que le decía con la mirada que aceptara la invitación.

―No sé, todavía tenemos que hacer el cierre y terminar de acomodar.

Raúl le entregó el bolso.

―Vayan tranquilos, yo me encargo de lo que falte. ―Les guiñó un ojo―. En serio, váyanse que ese helado no puede esperar.

Los dos salieron de la cafetería sonriendo, justo al lado preparaban unos deliciosos helados, eran perfectos para disfrutar sentados en una de las bancas del parque. Los dos pidieron conos de sus sabores favoritos y una gran capa doble de helado. Conversaron por mucho rato. Esperaron hasta que pudieron ver a lo lejos el hermoso atardecer que se lograba apreciar desde ese lugar.

Con la oscuridad vino el frío, así que decidieron que lo mejor era que cada uno volviera a su casa. Denis la acompañó hasta la puerta.

―La pasé muy bien a tu lado, Susan. Tanto que hasta olvidé mis problemas, solo espero que se pueda repetir.

―Igual yo, Denis, pero por hoy es mejor que vayamos a descansar. ―Abrió la puerta―. Gracias por la ayuda en la cafetería hoy.

―De nada, si quieres te puedo ayudar mañana, al fin y acabo en este momento me encuentro sin trabajo, como te conté. Ya te disté cuenta que soy muy bueno atendiendo en la cafetería.

―Recuerda que todavía estás a prueba.

Ambos sonrieron.

―¿Tan mal lo hice hoy?

―No, claro que no, solo quiero saber si tienes paciencia con mis exigencias.

―Por ti tengo toda la paciencia que pueda tener un hombre enamorado.

Las mejillas de Susan se sonrojaron mientras Denis se acercaba cada vez más para darle un beso en la mejilla.

―Hasta mañana, Susan. Gracias por aceptar el helado.

―Hasta mañana.

Fue lo único que pudo responder ella después de escuchar sus palabras. Denis se dio la vuelta y se retiró deseando ser más atrevido y haberla besado en los labios.

Sin embargo, si quería conquistarla, sabía que no debía apresurarse y perder lo poco que había logrado hasta ese momento.

Por otro lado, Susan no dejaba de imaginar cómo habría sido ese beso en los labios que ella también había deseado, se estremecía con tan solo pensarlo. Pero era mejor así, Denis le demostraba cada vez más que era todo un caballero.
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Ya era sábado, el día esperado para reunirse con Mirian. Tres días muy entretenidos para Denis y Susan. Habían trabajado juntos en la cafetería como si lo hubieran hecho durante toda la vida, el equipo de trabajo que habían formado era casi perfecto. Eso los unía cada vez más sin darse cuenta, podían conversar por muchas horas, mientras caminaban por el parque.

Mirian los esperaba a las tres de la tarde en su casa y debían darse prisa, la cafetería era un éxito y cada vez llegaban más personas a probar los ricos cupcakes de Raúl. Ya hasta estaban pensando en ampliar el negocio abriendo otra cafetería. Era una loca idea que se le había ocurrido a Susan, sería una forma de ayudar a algunas personas con trabajo.

Raúl estaba encantado con la idea de hacer crecer su negocio, era su sueño desde que había decidido ser pastelero y gracias a su socia y amiga estaba a punto de lograrlo. Todos corrían de un lado a otro, la cafetería estaba a reventar, pero Susan y Denis no desaprovechaban momento para mirarse y sentirse cada vez más atraídos.

El corazón fuerte de Susan se estaba dando por vencido y le estaba dando una oportunidad al adorable encanto de Denis. En cambio él estaba seguro de que esa mujer se le había metido en el corazón y en su vida, por eso no permitiría que su padre le hiciera daño. Lo enfrentaría de ser necesario, aunque eso le costara volverse su enemigo.

Ya habían pasado varios días de la discusión con Alfred, desde entonces no había tenido ningún contacto con él. Lo único que sabía de su padre era lo que Sofi y su amigo Jefferson le decían. Estaba más estricto que nunca, no podían ni hablar entre ellos en el trabajo, veían muy cerca el despido de algunos en la constructora, porque nadie lograba llenar las expectativas de Alfred y no lograban hacer bien su trabajo según él.

Hasta se escuchaban algunos rumores de que algunos socios estaban pensando en vender sus acciones porque ya no soportaban la forma de ser del socio mayoritario.

Denis cada vez comprendía menos la forma en que la muerte de su madre había cambiado a su padre, ella era la única que había conseguido darle paz a su padre y llenarle el corazón de amor.

―Es hora de irnos ―dijo Susan mientras tomaba su bolso―. Mirian ya debe de estar esperándonos.

―Tus deseos son órdenes, mi hermosa jefa. Ya estoy listo, solo debemos esperar a que Yeimy llegue para que ayude a Raúl con todos los clientes. ―Le sonrió.

―Tienes razón, debe de estar por llegar. Espero que lo haga cuanto antes. Quiero saber qué es lo que sabe Mirian sobre ese hombre.

―Pronto nos daremos cuenta, Susan, debes estar tranquila. ―Le tomó las manos a la chica―. Sabes que estaré a tu lado y que puedes contar conmigo siempre.

―Gracias por estar aquí, Denis. Has hecho estos días más sencillos para mí, incluso logré olvidar todo este problema gracias a tu linda compañía.

Ambos se miraron a los ojos mientras se acercaban cada vez más, sus corazones se iban acelerando con cada respiración, sus labios se unieron lentamente como imanes atrayéndose. Lo habían deseado en los últimos días.

Yeimy entró a la cafetería justo en ese preciso momento, se acercó silenciosa y se detuvo justo al lado de ellos que estaban perdidos en su apasionado beso. Los miró un poco incrédula, sobre todo por su amiga. Carraspeó un par de veces interrumpiéndolos. Susan se separó de inmediato, tratando de limpiar su labial que al parecer se había corrido un poco.

―Ah, ya estás aquí, Yeimy.

―Sí, aquí estoy y vaya sorpresa me he encontrado. ―Sonrió―. Pero no se preocupen, yo estoy feliz con lo que han visto mis ojos.

Susan se sonrojó, ni siquiera ella sabía bien lo que había sucedido. El rostro de felicidad de Denis era evidente.

―Gracias, Yeimy. Yo también estoy feliz por lo que acaba de suceder, desde que conozco a Susan lo deseé con todo mi corazón. ―La miró y le sonrió.

―Será mejor que nos vayamos, se nos hace tarde ―dijo Susan tratando de apresurar el paso hacia la salida―. Volveremos cuanto antes y gracias, Yeimy, por ayudarnos. Te prometo que te compensaré en cuanto pueda.

―No te preocupes que para eso estamos las amigas.

Denis se despidió de Yeimy para ir tras Susan que ya salía de la cafetería.

―Será mejor que me dé prisa o no lograré alcanzarla.

Yeimy lo detuvo un momento.

―Gracias por estar con ella, Denis. La he visto muy cambiada estos días, parece que el conocerte le ha hecho muy bien. Solo te pido que no la decepciones ni la hagas sufrir.

Denis le sujetó la mano.

―Puedes estar tranquila, Yeimy, estoy locamente enamorado de Susan y lo único que deseo es verla feliz.

―Pues más te vale, ella es como mi hermana y si alguien le hace daño se las verá conmigo. ―Se quedó seria―. Pero sé que eres sincero, lo puedo ver en tus ojos.

Denis respiró profundo, por su mente pasaba todo sobre su verdadera identidad y que no era realmente sincero con ninguno de ellos, pero aún no era el momento para confesarlo y menos cuando estaba seguro de que Susan empezaba a sentir algo por él. Le soltó la mano a Yeimy, dio un paso atrás.

―Así es, pero mejor me voy ya. Te veo luego.

La chica le sonrió y Denis se alejó para ir tras Susan que lo esperaba justo en la entrada.

―Disculpa la demora, Susan.

―No te preocupes ―le contestó ella sonriendo―. Ya puedo imaginar en qué te entretuvo Yeimy, a veces me cuidan más de la cuenta, ni te imaginas cómo es verla enfadada.

―Pues no lo quiero saber, pero ella tiene razón en cuidarte, eres como su hermana menor. Yo haría lo mismo.

Ambos sonrieron y volvieron a mirarse a los ojos. Susan se volteó enseguida, sabía que esa mirada la hechizaba haciendo que perdiera el control de todo.

―La señora Mirian nos espera.

―Es cierto, casi lo olvidaba ―dijo Denis―. Después de ti, Susan. Cuéntame, ¿cómo es ella? Tengo un poco de curiosidad.

Caminaron hasta la casa de Mirian que no quedaba muy lejos. Susan le contó lo que conocía de su vecina. Era una mujer muy agradable, hermosa, elegante y que se conservaba muy bien a pesar de sus años. Desde que había quedado viuda no le habían conocido ningún pretendiente, ella se dedicaba más a viajar por el mundo que a abrirle las puertas al amor. Le encantaba conocer nuevos lugares y culturas.

―Ya la vas a conocer ―dijo Susan―. Sé que te caerá muy bien.

―Eso espero, tengo mucha curiosidad.

Cuando llegaron a su destino, Susan llamó al timbre, la mujer abrió la puerta haciéndolos pasar adelante. Recibió a Susan con un abrazo y un beso.

―Bienvenidos a mi casa. Me da mucho gusto verte mi querida, Susan, hace mucho que no me visitabas. ―Miró a Denis que estaba justo atrás de la chica―. Y tú debes de ser Denis. No sé, pero tu rostro me parece familiar.

Denis se puso frente a ella, le tomó la mano y le dio un beso en ella como todo un caballero.

―Mucho gusto conocerla, señora Mirian. Quizá me haya visto en la cafetería.

―No lo creo, pero de seguro son solo tonterías mías. Viajo mucho y veo muchas caras constantemente. Pasen adelante, enseguida les prepararé un café. Horneé unas galletas deliciosas, podremos comerlas mientras conversamos.

―Gracias, Mirian, siempre me han encantado tus galletas. Deberías de pasarme la receta, sería un éxito en la cafetería.

―Claro que sí, Susan, me daría mucho gusto compartirla contigo. Mira que es una receta muy especial, es la herencia de mi abuela Luciana y tal como puedes darte cuenta no tengo a nadie más con quien compartirla. ―Sonrió―. Pero luego tendremos tiempo para eso, pasen al salón y pónganse cómodos, ya casi estaré con ustedes.

Los dos hicieron lo que la mujer les pidió. El salón de la casa era grande y muy acogedor.

―Tenías razón, Susan, ella es muy linda y agradable.

―Sí, siempre ha sido así. A pesar de que debe de tener su buen dinero, eso nunca la hizo cambiar, siempre ha sido igual con todos por acá, es una mujer ejemplar.

Denis se levantó y miró por una de las ventanas.

―¿Y esa casa de al lado de quién es?

―Nunca lo he sabido, se han escuchado rumores de que es de alguien con mucho dinero, pero no sabemos de quién se trata.

Mirian entró en ese momento con una bandeja grande con tres tazas de café y una cacerola con muchas galletas, las puso sobre la mesita que se encontraba en medio del salón rodeada de unos blancos y cómodos sofás.

―Aquí tienen, será mejor que aprovechemos el tiempo, no quiero que se nos enfríe el café. ―Volvió a mirar a Denis que se sentaba al lado de Susan―. Disculpa mi insistencia, Denis, de verdad que me parece que te conozco. Pero no logro recordar de dónde.

Denis se empezó a sentir un poco incómodo, si lo descubría justo cuando estaba al lado de Susan, sería un desastre. Debía de apresurar todo antes de que ella lo relacionara con su madre Leonor.

―Disculpe, señora Mirian, pero será mejor que hablemos sobre el tema por el cual llamó a Susan hace unos días. Debemos regresar pronto a trabajar, sé que no debería estar aquí, pero le prometí a Susan que iba a ayudarla con todo este asunto.

―Denis tiene razón, Raúl y Yeimy deben de estar como locos en la cafetería.

―Está bien, les contaré lo que sé. Aunque no estoy muy segura de si les pueda servir de algo…

―La escuchamos ― dijo Denis un poco ansioso.

La señora Mirian tomó un cofre pequeño de madera en donde conservaba algunas fotos, sacó tres de ellas y se las mostró.

―En estas fotos pueden ver a un niño con su madre, en una aún es un pequeño bebé, en las otras ya tenía unos nueve años.

―No comprendo Mirian. ¿De quién se trata? No logro reconocer a ninguno de ellos ―dijo Susan confundida.

Denis guardaba silencio, pudo reconocer quién era el niño. Su madre le había mostrado fotos de su padre de cuando era un niño. A la mujer en cambio no la había visto antes, pero por lo visto era su abuela.

―Claro que no los conoces, Susan. Hace muchos años ellos vivieron aquí, sin embargo, en ese entonces tú ni siquiera estabas en los planes de tus padres.

―¿Qué tiene que ver esto con Alfred Anderson, Mirian?

―Los de la foto son Alfred Anderson y su madre ―dijo Denis en un hilillo de voz.

Susan lo miró sin entender bien lo que él había susurrado.

―¿Qué fue lo que dijiste, Denis?

―Que creo que ellos son Alfred y su madre. ―Miró a Mirian―. ¿Verdad, señora Mirian?

―Sí, así es. ―Les señaló la foto―. Ella era Estefanía, la madre de Alfred Anderson. En estas fotos se les veía muy felices. Fue hace tanto tiempo…

―Aun no comprendo por qué usted tiene estas fotos, Mirian ―comentó Susan mientras se ponía de pie―. ¿Ellos vivieron aquí?

―Sí, pero será mejor que te sientes, es una larga historia.

―Susan, ven, siéntate para escuchar todo lo que Mirian nos tiene que decir.

Susan tomó asiento sin dejar de mirar con atención esas fotos, en cambio Denis se sentía conmovido, por primera vez veía una foto de su abuela y estaba a punto de saber qué era lo que había sucedido con su padre cuando apenas era un niño. Algo de lo que nunca había escuchado hablar a sus padres, siempre había sido un secreto para él. Mirian se puso de pie y se acercó a la ventana.

―Esto que les voy a contar solo lo hemos sabido yo y mi difunto esposo, que en paz descanse. Cuando yo era apenas una niña aquí se encontraba una casa enorme que servía como edificio de apartamentos, mis padres y yo vivíamos en uno de ellos. La señora Estefanía, su hijo y el hombre con el que convivían también vivían en uno de esos apartamentos.

»Siempre escuchábamos cómo la pareja discutía. A él le gustaba embriagarse, casi siempre estaba así, y ella era la que trabajaba día y noche para que a su hijo no le faltara nada. Así había sido desde que su marido la abandonó estando embarazada. Sufrió mucho, pero logró salir adelante sola todo ese tiempo. Luego conoció a Tomás, se enamoró de él y quizá pensó que él podría ser la figura paterna que Alfred necesitaba en su vida.

»Sin embargo, conforme pasaba el tiempo todo fue empeorando constantemente. Se escuchaban gritos siempre. Al principio él solo la golpeaba a ella, pero después nos dimos cuenta que Alfred también era golpeado por ese monstruo. Muchas veces mis padres trataron de ayudarla, pero todo fue inútil, ella se aferraba a él como si fuera el último hombre sobre la tierra, siempre la lograba convencer de que iba a cambiar.

»En ese entonces yo no comprendía muy bien lo que sucedía, Alfred era mi compañero de juegos, pero era muy callado. Nunca me dijo lo que le hacía su padrastro. Alfred siempre aparecía con moretones en su cuerpo, pero siempre tenía una buena excusa para evadirme cuando yo le preguntaba acerca de ellos.

»Fui su única amiga, crecimos juntos aquí, incluso puedo decir que fue mi primer amor. ―Sus ojos se llenaron de lágrimas―. Un día cuando regresaba del colegio me encontré una carta sobre mi cama, era de Alfred, en ella me confesaba todo lo que estaba viviendo en su casa y que no lo soportaba más, que lo único que le dolía era tener que dejarme y que tal vez nunca más nos volveríamos a encontrar.

»Él apenas tenía quince años, su madre se puso como loca cuando se dio cuenta de que su hijo se había marchado de su lado y que por cobarde ella había perdido lo que amaba más en su vida. Fue muy tarde entonces, lo buscó por todas partes, pero resultó inútil. A los pocos días no soportó más los maltratos de ese hombre y lo acusó con la policía, lo encerraron por muchos años, pero lo que él había hecho en sus vidas era irremediable, ya era demasiado tarde… Alfred se había ido lejos y desde entonces no volvimos a saber de él.

»Estefanía nunca perdió la esperanza de volverlo a ver, sin embargo, no fue así. Lo buscamos por mucho tiempo hasta que ella enfermó de gravedad. Mi madre y yo cuidamos de la pobre mujer hasta el último momento. ―Suspiró―. Sus últimas palabras fueron «perdóname, hijo».

»Hace poco descubrí que el Alfred del que tanto se habla en el barrio es el mismo que conocí hace muchos años y eso es todo lo que conozco, no sé si les pueda ayudar en algo.

Denis tenía un nudo en la garganta, lo que había escuchado sobre su padre le partía el corazón, nunca habría imaginado que ese hombre tan fuerte e imponente a quien él conocía hubiera vivido semejantes cosas de niño.

Susan también estaba conmovida con la historia de Alfred Anderson, miró a Denis que se llevaba las manos al rostro.

―¿Qué te sucede, Denis? Estás pálido.

―Nada, nada. Estoy bien ―le dijo mientras se ponía de pie y se dirigía a la salida.

Susan salió tras él dejando a Mirian muy confundida debido a la reacción de Denis.

―Espérame, Denis. Es obvio que algo te pasa. ¿Adónde vas? Estás muy extraño ¿Por qué te afectó tanto lo que nos dijo Mirian?

Él se detuvo y la tomó de las manos.

―Tranquila, Susan, estoy bien. Solo es que me conmovió la historia. Pero ya pasó, estoy bien. Solo quisiera retirarme si eso no te molesta, recordé que tengo algo pendiente por hacer.

―Claro por mí no hay ningún problema, Denis, yo regresaré a despedirme de Mirian.

―Gracias, Susan, y por favor discúlpame con ella. Fui muy mal educado al salirme así de su casa.

―No te preocupes, vete a descansar, creo que lo necesitas. No tienes buena cara. ―Sonrió.

―Está bien, te veré mañana, pero creo que llegaré un poco más tarde, tengo algo que hacer temprano.

―No hay problema, aunque ya me he acostumbrado a tenerte en la cafetería desde primera hora. Aunque sé que solo es por estos días mientras consigues otro trabajo.

Denis la acercó hacia él dejándola sin aliento debido al beso que plantó en sus labios, el cual Susan correspondió sin siquiera dudarlo. Al final fue él quien se separó despacio hasta que ambos pudieron tomar un respiro.

―Te veo mañana, Susan. Gracias por estar en mi vida.

Se dio la vuelta y se marchó dejándola con el corazón a mil por la emoción del beso y de sus hermosas palabras. Susan ocupó varios segundos para recobrar la cordura y poder regresar a despedirse de Mirian que la esperaba sentada en el sofá mirando una de las fotos que tenía en sus manos. Cuanta nostalgia pudo ver la chica en el rostro de Mirian.

―Fue una historia muy triste la que nos contaste, no puedo creer cómo una mujer puede soportar a un hombre que le hace tanto daño a ella y a su hijo.

―El amor es algo tonto algunas veces, nos puede cegar de una forma que nunca podríamos comprender. ―Suspiró profundo―. Ella lo comprendió demasiado tarde, pero te aseguro que a Alfred lo amaba con todo su corazón.

―Sí, puede ser, pero por qué tuvo que esperar a que él se marchara para entenderlo.

―No lo sé, solo espero que Alfred pueda perdonarla algún día para que pueda descansar en paz. ―Guardó las fotos y se puso de pie―. ¿Qué sucedió con Denis? Se ve que es un buen hombre?

―Sí, lo es, me pidió que lo disculpara, tuvo que ir a hacer algo con urgencia. Yo también me tengo que ir, debo regresar a trabajar.

―Está bien, Susan, espero que te pueda ayudar en algo lo que les conté, ya puedes tener una idea del porqué Alfred quiere destruir este lugar.

―Pues en verdad no entiendo por qué quiere destruir el único recuerdo que tiene de su madre, es cierto que sufrió mucho aquí, pero no es justo que nos quiera quitar también nuestros recuerdos.

―Lo mismo pienso yo. A pesar de todo nosotros no tenemos la culpa de lo que sucedió. No obstante, así es la vida, debe tener mucho rencor guardado en el corazón.

―Lo siento mucho por él, pero yo no permitiré que por su pasado nos joda la vida a nosotros, está muy equivocado si piensa que nos daremos por vencidos.

―Eres igual de obstinada que tu padre, sé que donde esté estará muy orgulloso de ti. ―La abrazó fuerte―. Sabes que puedes contar conmigo, Susan. En fin, será mejor que regreses a trabajar, he escuchado que les está yendo muy bien.

―Gracias, Mirian. Sí, nos está yendo genial, hasta creo que vamos a tener que abrir otra cafetería pronto.

―Me alegro tanto, supiste salir adelante sola después de la muerte de tus padres. Mereces una gran recompensa por tu esfuerzo.

―Eso espero.

Le dio un beso en la mejilla y salió de la casa dirigiéndose hacia la cafetería, donde la esperaban sus amigos para saber qué había sucedido en la reunión con la señora Mirian. Les contó toda la historia y al igual que ella, Yeimy y Raúl no podían creer lo que escuchaban sobre el gran señor Alfred.

Mientras tanto Denis no dejaba de pensar en todo lo que había pasado su padre, deseaba correr hacia él y confesarle todo lo que sabía, pero mejor iba a esperar, necesitaba más detalles y sabía muy bien quién era la que tenía todas esas respuestas. Visitaría por la mañana a la señora Mirian, le confesaría quién era en verdad y le haría todas las preguntas que aún no tenían respuesta para él.
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Denis se levantó muy temprano, como de costumbre, salió a correr un poco, necesitaba despejar su mente de tantas noticias que había descubierto en esos días. Conocer sobre su abuela y todo el pasado de su padre aun lo tenía descolocado.

Después tomó una ducha para ir a buscar a Mirian cuanto antes.

―¿En qué lo puedo ayudar, joven? ―le preguntó una mujer desconocida cuando llamó a la puerta de Mirian.

―Busco a la señora Mirian. ¿Podría llamarla? Dígale que la busca Denis, ella sabrá de quién se trata.

―Está bien, espere aquí, iré a avisarle a la señora.

Mirian llegó enseguida, no esperaba la visita de Denis ese día.

«De seguro quiere saber más de la historia», pensó.

Lo saludó con amabilidad y lo hizo pasar a la terraza, donde leía el periódico mientras tomaba un café.

―Qué gusto verte de nuevo en mi casa, Denis. Te noté muy extraño ayer, cuéntame ¿en qué te puedo ayudar? Le pediré a Leticia que te traiga un café, así me acompañas.

―Disculpa que te venga a molestar tan temprano. Te confieso que hace unos días vine a buscarte, pero te encontrabas de viaje.

―No entiendo para qué me buscabas, Denis. ¿Algo relacionado con Alfred? ―Tomó un sorbo de café mientras lo miraba detenidamente y luego se puso de pie―. Ya sé a quién te pareces, ese rostro es muy parecido al de alguien que conocí hace un tiempo. Tus ojos y esa sonrisa… Aunque no estoy segura… ¿Será posible que seas el hijo de Leonor?

Denis también se puso de pie y sacó la carta de su madre que aun llevaba con él.

―Sí, así es, Mirian. Soy el hijo de Alfred y Leonor. Denis Anderson.

―Pero por qué no me lo dijiste ayer cuando estuviste aquí con Susan.

―Justo por eso, porque ella estaba aquí. Susan no sabe quién soy en verdad y le pido por favor que no se lo diga. Ella no me querría a su lado si descubre que soy hijo de su peor enemigo. Me enamoré de Susan y no quiero perderla, estoy esperando el momento indicado para decirle la verdad. ―Suspiró profundo―. Necesito que me comprenda, Mirian.

―Te aconsejo que, si la amas, le digas la verdad pronto. Susan es una buena chica, ella te entenderá si le hablas con el corazón. Tranquilo, no le diré nada, confiaré en que pronto lo hagas tú.

―Claro que si, ella es muy importante para mí y haré todo lo que esté en mis manos para que mi padre nos deje tranquilos y no insista más en construir el centro comercial.

―Sé que lo harás, Denis. Yo sé cómo podemos ablandar ese corazón de tu padre, pero primero dime de qué se trata esa carta que tienes en las manos.

―Disculpa, se me había olvidado. Esta carta me la dieron hace poco junto con las escrituras y los planos de la casa que está al lado. ―Denis se la entregó―. Es de mi madre, me gustaría que la leas.

La mujer empezó a leerla en voz baja, sus ojos se llenaron de lágrimas con cada palabra, cuando terminó tomó asiento otra vez.

―Ella fue una gran amiga, la extraño mucho. Ven, siéntate, tenemos mucho de qué hablar tú y yo. Ayer solo les hable de una parte de la historia.

Denis la miraba con atención mientras se sentaba en una silla a su lado.

―Así es, tengo muchas preguntas que aún no tienen respuesta, espero que me puedas ayudar.

―Claro que sí te ayudaré.

―¿Cómo es que mi madre la conocía a usted y por qué tenía las escrituras de la casa de al lado? La casa que, al parecer, ahora me pertenece.

―Déjame contarte, Denis. Después de que tu padre se fue, tu abuela lo buscó por mucho tiempo, pero sin ningún resultado. Cuando ella enfermó y no pudo seguir buscándolo, Leonor llegó como un ángel enviado del cielo, ella se encargó de que a tu abuela no le faltara nada, cuidó de ella hasta el último momento. Al principio no sabíamos de quién se trataba, poco tiempo después le confesó a tú abuela que era la esposa de Alfred y que la había buscado desde que su esposo le había dicho sobre ella.

»Al parecer tu padre no quiso saber nada sobre tu abuela y le prohibió que ella la buscara. Sin embargo, Leonor lo hizo todo a escondidas de Alfred, buscó la forma de ayudar a tu abuela sin que él se diera cuenta.

Denis se puso de pie.

―Ahora que lo recuerdo, yo ya había estado aquí, pero estaba muy pequeño cuando eso. Comprendo, mi madre me había traído a ver a mi abuela.

―Así es, recuerdo muy bien ese día, tienes razón de no recordar, hace mucho tiempo de eso. No te imaginas la alegría que sintió Estefanía el conocerte, en cierta forma tú lograste hacer que ella fuera feliz durante sus últimos días. Leonor sabía muy bien qué hacer, compró este terreno de al lado e hizo que construyeran esa casa y después la amuebló. Te confieso que es una casa muy hermosa y confortable, tu madre tenía muy buen gusto.

»Ahí vivió tu abuela hasta su muerte. Leonor pagó a una enfermera para que cuidara día y noche de tu abuela. Cuando Estefanía murió, tu madre me encargó que cuidara de la casa y que siempre permaneciera limpia hasta que llegaras a hacerte cargo de todo. Creo que ese momento ha llegado. Te daré las llaves para que la puedas ver, todo se mantiene como cuando Leonor todavía estaba con nosotros. Tal como se lo prometí, he cuidado esta casa tan bien como si fuera mía.

―Mi madre… ―Denis secó una lágrima que caía por su mejilla―. Sí que era un ángel, ahora comprendo su tristeza cuando yo preguntaba por la abuela Estefanía, porque es lo único que mi padre mencionó sobre ella, su nombre. Él nunca quiso hablar de su familia, pero mi madre se encargó de que yo tuviera un hermoso recuerdo sobre mi abuela paterna, me decía que ella me amaba con todo su corazón aunque no la conociera. Ahora comprendo muchas cosas.

―Ven, te mostraré algo.

Mirian lo tomó de la mano y lo llevó hasta el salón donde todavía permanecía el cofre de madera sobre la mesa, lo abrió y sacó muchos sobres que estaban amarrados con una cinta color rosa.

―Estas son cartas que escribió tu abuela para tu padre y que nunca le pudo entregar, me hizo prometerle que yo lo buscaría y se las entregaría, pero hasta ahora no he encontrado el valor de hacerlo. Hace poco lo intenté, pero ni siquiera me dejaron pasar a su oficina.

―¿Y por qué no se las dio a mi madre? Ella se las hubiera entregado.

―Recuerda que Leonor hizo todo esto sin el consentimiento de Alfred, Estefanía no quería que tu madre tuviera un problema con él por su culpa. Ya sabía que tu padre no quería saber nada sobre ella, así que me las confió solo a mí, Leonor nunca supo nada de estas cartas.

Denis tomó las cartas que eran muchas entre sus manos, no podía creer que su padre guardara tanto rencor contra la persona que le había dado la vida. Ni siquiera Leonor había logrado convencerlo de buscarla para que la perdonara antes de morir. Ya comprendía la amargura de su padre y el porqué estaba empeñado en destruir ese lugar, seguro quería acabar con todo lo que tenía que ver con su pasado.

―Pobre de mi abuela, cuánto pudo haber sufrido por causa del orgullo de mi padre. Nada justifica que no la buscara después de tanto tiempo, mi madre hizo lo que él no quiso hacer por mi abuela.

―Sí, pero gracias a Leonor a tu abuela no le faltó nada.

―Si quieres, yo puedo entregarle las cartas a mi padre.

―No, no, claro que no. ―Le quitó las cartas y las guardó de nuevo en el cofre―. Lo siento, pero yo hice una promesa a Estefanía y la tengo que cumplir. Te prometo que pronto lo haré. Aunque sí que me puedes ayudar a que me encuentre con Alfred y así poder entregárselas en sus manos.

―Me parece buena idea, solo te pido que te prepares, mi padre se ha vuelto un hombre… Bueno, se puede decir que muy difícil, pero tal vez esta sea la forma en que deje la idea de destruir este lugar.

―Lo sé, ya es hora de que cumpla con la promesa de entregar estas cartas. También pienso igual que tú, yo te avisaré cuando lo podemos hacer, por ahora vamos a conocer tu casa. Te gustará.

―Gracias, Mirian, creo que estas cartas son nuestra única esperanza para convencer a mi padre.

Denis apretó con fuerza las llaves que tenía en las manos. Luego fue hasta la puerta de la que ya era su casa, sentía mucha emoción al saber que su madre había puesto tanto amor en construirla y el deseo de que él fuera el dueño de esa propiedad, que se encontraba en el lugar que él menos esperaba.

Siempre había vivido rodeado de lujos, pero si algo aprendió de su madre fue a no valerse del dinero para humillar a los demás y valorar siempre lo que tenía.

Quedó asombrado al abrir la puerta de la casa, tenía mucha razón Mirian al decir que era hermosa y acogedora. Tenía ese toque especial que solo su madre podía darle a un lugar, todo se mantenía muy limpio, no parecía que esa casa hubiese estado sola todo ese tiempo.

Mirian lo seguía callada sin decir palabra, podía ver el rostro de Denis lleno de alegría y a la vez nostalgia, pero ella no podía contener la emoción de volver a ver al hijo de su gran amiga Leonor.

―Te pareces tanto a tu madre, no solo en el rostro, me doy cuenta que también tienes un hermoso corazón igual que ella. ―Dio la vuelta y miró a su alrededor―. Ese rostro fue el mismo que vi en Leonor cuando esta casa fue terminada, lleno de alegría y a la vez mucha nostalgia. Aunque no lo creas, estoy muy feliz de que estés aquí, no porque ya no tenga que hacerme cargo de todo, sino porque donde esté mi amiga Leonor, estará feliz por verte en esta casa.

―Yo también estoy feliz de estar aquí, Mirian.

La mujer sonrió y lo tomó del brazo.

―Me siento como si fuera tu tía, aunque hace poco que te conozco.

―Para mí es un honor ser tu sobrino. ―Ambos sonrieron―. Todavía no puedo creer lo que mi madre aún está haciendo por mí, voy a hacer que se sienta orgullosa, fue la mejor madre que pude haber tenido.

―Sí. Ella siempre estaba pendiente de ti y de tu padre, Leonor hubiera dado la vida por ustedes si hubiera sido necesario y Estefanía lo sabía también. Le daba gracias a Dios porque Alfred hubiera encontrado a tu madre, una buena mujer que le ayudó a salir adelante.

―Gracias a mi madre mi padre es quien es hoy en día. Ella lo ayudó en todo momento desde que se conocieron, juntos hicieron la constructora y la convirtieron en una de las más importante del país.

Mirian asintió.

―Voy a dejarte solo, disfruta de tu nueva casa, yo tengo algunas cosas por hacer. Te veo luego.

Denis recorrió toda la casa admirando cada rincón de ella, su madre se había lucido con ese regalo y se encontraba en el lugar perfecto, cerca de la mujer que amaba.

Debía inventar la forma de explicarle a Susan que viviría en esa casa y que ya formaba parte de ese lugar al igual que ella. Iría cuanto antes a buscar todas sus cosas para luego ir a la cafetería a ver a Susan.
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Instalarse en su nueva casa fue algo muy sencillo para Denis. Estaba cerca de la cafetería, se había dejado llevar por el romanticismo, así que compró un gran ramo de flores para llevárselas a Susan, estaba feliz por el cambio que estaba dando su vida.

La invitaría a cenar para luego darle la nueva noticia sobre su casa, ya se había puesto de acuerdo con Mirian para que pareciera como una compra imprevista por Denis.

Denis llegó a la cafetería donde Susan corría de un lado a otro tratando de poder atender a todos los clientes, la mañana había sido de mucho movimiento, tanto que Susan y Raúl estaban por tomar la decisión de contratar a otra persona para que les ayudara. Ella se detuvo al ver el gran ramo de rosas que Denis le colocaba justo al frente mientras se preparaba para servir un capuchino.

―Parece que te he hecho mucha falta hoy ―dijo Denis.

Susan sonrió.

―Más de lo que te puedas imaginar, Denis. Tal como puedes ver, esto ha sido de locos.

―Mira, te traje estas flores. Espero que te gusten, sé que tal vez no sea el momento indicado, pero por lo menos logré distraerte de tu trabajo.

―Sí que me estás distrayendo, pero no importa. Me gustan mucho las flores, gracias por el detalle. Las pondré en un florero para que no se marchiten.

Él le tomó una mano.

―Espera, hay algo más.

Susan se quedó sin aliento, mientras su corazón casi se detenía de emoción. Por su mente cruzó la idea de que él iba a pedirle que fueran novios. Aunque luego sintió vergüenza del rumbo de sus pensamientos, ella no estaba preparada para una relación… Claro que no.

―Tranquila, no te voy a pedir que seas mi novia ―soltó Denis. Susan se quedó petrificada pensando que quizá él le había leído la mente―. Solo quiero pedirte que vayamos a cenar esta noche.

El alma le volvió al cuerpo a Susan, sonrió lo mejor que pudo antes de soltar su mano y colocar las flores a un lado del mostrador para ir a buscar el florero.

―Jamás se me ocurriría que me fueras a pedir ser tu novia. Estás loco si pensaste tal cosa. Respecto a lo de la cena, puede ser. Quiero distraerme un poco del trabajo y mis otros problemas.

Él la sujetó de la cintura y la acercó a su cuerpo. Sus rostros quedaron a pocos centímetros.

―¿Y qué si te lo pidiera?

Ella quiso evadirlo mientras hacia el intento de alejarse un poco, pero él la acercaba aún más.

―No digas tonterías, Denis.

―No es una tontería querer que seas mi novia, Susan.

―Creo que no es el momento para hablar de esto. Denis, yo no…

Denis no dejó que terminara de hablar, las ganas que tenía de besarla le ganaron, ese aroma cuando la tenía cerca lo volvía loco. Susan no se quedó atrás, deseaba ese beso también con todas sus fuerzas. Era algo tan extraño, nunca se había sentido tan atraída por alguien.

Las personas que se encontraban en la cafetería empezaron a aplaudir al ver cómo se besaban, ellos se separaron al ser conscientes de que estaban dando un espectáculo.

―Tienes toda la razón, Susan. Creo que este no es el lugar ni el mejor momento para pedirte algo así.

Ella se quedó callada, se dio la vuelta y fue hacia la cocina donde estaba Raúl. Denis la tenía confundida. Ya ni siquiera sabía si quería o no ser su novia.

―¿Qué sucede, Susan? Escuché aplausos afuera, estaba a punto de ir a ver qué era lo que celebraban.

En ese momento Denis también entró a la cocina, Susan sostuvo el florero y lo miró a los ojos.

―Solo fue algo sin importancia, Raúl. Debo regresar a trabajar.

La chica salió de prisa.

Raúl miró a Denis.

―¿Acaso tienes algo que ver con el humor de Susan? Parece estar enfadada.

Denis se acercó y le susurró al oído:

―Dime cómo comprender a las mujeres, porque te confieso que yo no lo sé.

―Umm, te digo que no es nada sencillo y más cuando se trata de mis dos mejores amigas. Una se hace la fuerte para no volver a creer en los hombres y la otra creo que busca un imposible.

Denis miró a Raúl.

―Creo que tengo una tarea difícil con Susan. ―Sonrió.

―No creas, has sabido llegar muy lejos con ella. Jamás imaginé verla ilusionada tan pronto y eso que trata de aparentar que sigue siendo muy fuerte contigo.

―Pues te confieso que estoy locamente enamorado de ella.

Raúl le palmoteó el hombro al tiempo que soltaba una risita.

―Pues dime algo que no sepa ―bromeó―. Se te caen las babas cada vez que la tienes cerca.

―Pues sí, me enamoré de ella. Solo espero que pueda ser correspondido, aunque creo que solo hay una forma de saberlo.

―Sí, en eso no te puedo ayudar, solo ella tiene la respuesta. Tranquilo, no eres el primero en ser rechazado.

―Vaya consuelo me das, Raúl. Sí que me das ánimos.

Raúl sonrió y siguió con su trabajo.

―Será mejor que vaya a trabajar o terminará despidiéndome.

―Sí, mira que sigues estando a prueba Denis.

Denis suspiró profundo y caminó hacia donde estaba Susan.

―Disculpa la demora, ahora sí me pondré a trabajar.

―Pues ya era hora. ―Tomó una de las órdenes que ya estaban preparadas y se la entregó a él―. Lleva esto a la mesa dos.

Denis tomó la bandeja sin decir palabra, ese no era el momento para agregar nada más. Dejaría que pasaran las horas en paz, aún no comprendía muy bien por qué el enojo de Susan, pero de seguro que no había sido por el beso. Sabía que ella lo había disfrutado tanto como él.

Susan siguió ignorándolo el resto del día, solo le hablaba lo necesario. Justo antes de terminar de limpiar para cerrar la cafetería, Denis se le acercó a Susan con una rosa que se había robado del ramo de flores, la puso frente a ella con una sonrisa.

―No sé por qué te enfadaste, pero si te hice sentir mal por algo que dije o hice te pido perdón.

Susan suspiró y lo miró a los ojos.

―¿Y piensas que con este gesto me vas a convencer? ―Sonrió.

―No lo sé, dime tú.

Susan se emocionó, ¿cómo no derretirse con esa mirada y esa sonrisa?

―Pues sí, lo estás haciendo muy bien. ―Tomó la rosa y la acarició con sus labios―. Pero todavía te falta un poco para convencerme.

Denis se le acercó.

―Para eso es la cena, Susan, espero que todavía quieras venir a cenar conmigo.

―Pues te confieso que lo estaba dudando, pero creo que ya me has terminado de convencer. Claro que te acompañaré a cenar.

―Te tengo una sorpresa después de cenar, espero que te guste.

―Ya me estás asustando, Denis. Pasan muchas cosas por mi mente, espero que me guste tu sorpresa.

―Sé que te gustará, yo estoy feliz por ello.

Se acerco aún más a Susan, cuando estaba a punto de besarla Raúl los interrumpió dando palmadas de alegría.

―Parece que el amor anda por este lugar. Estoy tan feliz, si tan solo yo pudiera encontrar también el amor de mi vida. ―Suspiró―. Aunque a Joel, el nuevo bombero, parece que le gusto.

Susan se le acercó para darle un abrazo.

―Soy testigo de eso, Raúl. Hacen muy linda pareja.

―Sí, Susan, al igual que ustedes dos. ―Le guiñó un ojo―. Oh, por Dios y yo que creí que te ibas a quedar solterona y amargada.

―Siempre tú con tus ocurrencias, Raúl.

Él se encogió de hombros.

―Pues es que con ese genio… En fin, los dejo, tortolitos. Estoy rendido y quiero ir a descansar. Hasta mañana. ―Hizo un gesto―. Pórtense bien.

Hasta mañana dijeron en coro.

―Yo también quiero ir a descansar un rato, Denis, para luego estar linda para la cena.

―Tú siempre estás muy linda, Susan, aunque tengas esa carita de cansancio.

―Vamos, Denis, hablo en serio. Quiero descansar un poco.

Susan cogió su bolso para salir, Denis se puso frente a ella y la detuvo.

―Está bien, te dejaré, pero primero necesito algo de ti.

La sostuvo de la cintura y la miró a los ojos mientras que lentamente se acercaban uniendo sus labios. Al volver en sí, Susan lo detuvo y se separó de él.

―Parece que estás muy ansioso, pero es hora de irnos.

―Bueno, solo un poquito, podría besarte toda la noche si fuera posible.

―No comas ansias, todavía no estoy preparada.

―Te veré a las ocho, vendré por ti a esa hora.

Susan sonrió mientras Denis se retiraba de la cafetería, cerró el local y sostuvo el florero para llevarlo a la casa dejándose la rosa en una de las manos.

Al entrar Yeimy ya estaba ahí, no tardó en preguntarle quién le había regalado ese ramo de flores. Susan le contó todo lo que le sucedió ese día, la emoción que tenía por esa cena que pronto tendría con Denis.

Yeimy daba saltos de alegría al escuchar a su amiga tan ilusionada otra vez, no podía creerlo. Susan se había encargado de alejar a todo hombre que se le acercara después de su última experiencia con Jean Carlos.

―Estoy tan feliz por ti, Susan, y me alegro de que le des una oportunidad a Denis, se ve que te quiere de verdad. Además, me cae muy bien, es guapo, simpático, divertido, amable…

―Respira, Yeimy, que te vas a quedar sin aire si sigues así.

Soltaron una carcajada.

―Es que es casi perfecto, ya desearía yo tener tu suerte.

―Pues aún es pronto, será mejor que no me haga demasiadas ilusiones. Mira que los hombres suelen destrozar nuestro corazón cuando menos lo esperamos.

―Denis es diferente, vas a ver que él sí te hará feliz o de lo contrario se las verá conmigo.

―No exageres, más bien ayúdame a elegir qué me voy a poner para la cena.

―Sí, hoy te vas a ver más hermosa de lo que eres, Denis se quedará con la boca abierta cuando te vea.

Ambas sonrieron y caminaron hacia la habitación de Susan, fueron directo hacia el clóset donde buscarían ese vestido perfecto para la ocasión. Yeimy sacaba uno por uno todos los vestidos de Susan, sin encontrar uno que la convenciera. Quedó encantada cuando se encontró con un vestido color rojo. Susan la detuvo enseguida al ver la expresión de su rostro.

―No, no, no. Ni se te ocurra, Yeimy, ese vestido está descartado por completo. No quiero parecer una mujer alocada, sabes que nunca lo he usado, fue un estúpido regalo de Jean Carlos ―bufó―. No entiendo por qué no lo he desechado aun, ni siquiera debería estar ahí.

―Ya, tranquila, ni si quiera he dicho nada.

―No es necesario, te conozco y sé que ya me veías con ese horrible vestido encima.

―De acuerdo, lo haremos a un lado.

―¿Recuerdas el vestido de tirantes delgados color rosa?

―Sí, claro que lo recuerdo, cómo olvidar el escote en uve que tiene. Lo vas a enloquecer, Susan, ese te va perfecto. Ahora solo hay que encontrarlo.

Susan buscó entre las pocas opciones que aún quedaban en el clóset. Sabía que era el perfecto para esa noche, solo tendría que combinarlo con una hermosa lencería y listo. Debía prepararse para una noche inolvidable.

No tuvo tiempo para descansar, tomó una ducha por largo tiempo mientras Yeimy terminaba de prepararle todo en la habitación, los zapatos, la cartera y hasta el collar de la buena suerte según ella.

Susan se probó el vestido, nunca antes lo había usado. Ella no era de salir a cenas importantes y lo compró en uno de esos impulsos por olvidar el rompimiento con Jean Carlos, en una ocasión en que Yeimy la arrastró de compras.

―Te vez hermosa, Susan ―dijo su amiga―. Ven, te pondré este collar, recuerda que Raúl dice que es el de la buena suerte. Luego te maquillaré, te recogeré un poco el cabello y listo. Denis caerá rendido a tus pies.

―Yeimy, estás exagerando.

―No, claro que no, nunca antes vi ese brillo en tus ojos, ni cuando salías con el tonto de tu ex.

―No sé, cuando Denis me besa pierdo todo control sobre mí, es algo que no puedo explicar.

―Pues yo sí podría decir qué te sucede, pero será mejor que lo descubras tú misma. Solo déjate llevar, no tengas miedo al verdadero amor.

―Gracias por tus palabras, eso es lo que haré.

Susan le dio un abrazo a su amiga y luego continuó preparándose para esperar la llegada de Denis. Llegó quince minutos antes de las ocho, cuando tocó el timbre, el corazón de Susan pareció incontrolable. Trató de tranquilizarse mientras Yeimy iba a abrir la puerta.

―Buenas noches, Yeimy, ¿será que Susan ya está lista?

―Lista no, listísima, pasa, ella ya está por bajar. ¿Quieres algo de tomar, una cerveza o un vinito tal vez?

―Te lo agradezco, Yeimy, pero estoy bien así.

Unos pasos por las escaleras interrumpieron su conversación, era Susan que se acercaba hermosa y radiante. Los ojos de Denis brillaron aún más, se quedó sin palabras al verla ir hacia él.

―Hola ―le dijo Susan con voz suave.

Yeimy le dio un codazo a Denis para hacerlo reaccionar.

―Hola, Susan… Estás hermosa.

―Te dije que lo ibas a dejar embobado ―los interrumpió Yeimy―. Pero ya, se van a comer con la mirada, será mejor que se vayan a cenar.

―Tienes razón, Yeimy ―le dijo Susan.

Denis la tomó de la mano y le susurro al oído:

―Realmente estás hermosa. ¿Estás preparada para esta noche?

Susan se estremeció con esas palabras.

―Lo estoy. ¿Y tú, Denis?

―Ya te darás cuenta, ¿nos vamos?

―Sí ―respondió Susan.

Se despidieron de Yeimy y se dirigieron hasta el restaurante, por el camino Denis no había dejado de mirar a Susan cada vez que podía, un silencio amistoso los acompañó, no eran necesarias las palabras para expresar lo que estaba pasando entre ellos dos.

Esta vez fueron a un lugar muy acogedor y elegante. Durante la cena conversaron, rieron y hasta coquetearon un poco. Al regresar al auto Denis la detuvo al lado de la puerta.

―¿Estás lista para la sorpresa?

―Ya, dime, Denis… ¿De qué se trata?

―No comas ansias, ya casi te lo diré. Sube al auto, te llevaré al lugar, pero primero taparé tus ojos.

―No, seas así, dime de qué se trata.

―Sube ―repitió él.

―¿Acaso me vas a secuestrar?

―No me des ideas, Susan, las puedo tomar en serio.

Susan sonrió y subió al auto para que Denis le colocara una cinta en los ojos, la ansiedad se adueñaba de ella cada vez más, no imaginaba cual sería la sorpresa y eso de no saber a dónde se dirigían la ponía cada vez más nerviosa, el corazón se le sobresaltó al escuchar a Denis decir que habían llegado. No la dejó ver nada hasta que se encontraron dentro de la casa.

―¿Ya me vas a dejar mirar, Denis?

―Sí, ya puedes ver.

Denis la ayudó a quitarse lo que cubría sus ojos, Susan miró a su alrededor.

―¿Y este lugar tan hermoso, Denis?

Él sonrió.

―Es mi casa, justo hoy la compré, ¿verdad que es muy linda?

―Sí, pero debe de costar una fortuna y con lo que te he pagado en la cafetería no creo que te alcance.

―Eso no importa.

Susan hizo un gesto.

―Pero para que estés más tranquila ―continuó él―, no pienses que robé un banco o que hago lavado de dinero. ―Sonrió―. La compré con un dinero que mi madre me heredó antes de morir, decidí invertirlo aquí. Vamos, acompáñame afuera, quiero que veas el lugar.

Susan no podía creer en dónde estaban en ese momento, Denis se había convertido en su nuevo vecino.

―¿Y cómo lo hiciste? Esta casa ha estado sola hace muchos años y lo que siempre se ha escuchado es que le pertenecía a un extranjero que nunca hemos visto.

―Mirian me ayudó, ella era quien estaba a cargo de todo.

―Realmente me has sorprendido, Denis, jamás imaginé tenerte como vecino.

―Vamos a dentro, hace un poco de frío aquí afuera, Susan.

Denis encendió la chimenea que estaba en el salón principal, descalzos y sobre la alfombra él sirvió champán, tomaron un par de sorbos antes de dejarse llevar por la música que sonaba al fondo.

Ella se dejó guiar al ritmo de los suaves movimientos que sentía mientras Denis la abrazaba contra su pecho. Él disfrutaba del aroma de su pelo mientras bailaban, no podía resistir el tenerla en sus brazos sin besar esos labios que lo envolvían a cada instante, un deseo incontrolable por hacerla suya lo invadió por completo. Susan se detuvo al sentir como Denis la veía a los ojos y acariciaba suavemente su mejilla.

―Me tienes loco, Susan ―dijo Denis casi con un susurro de voz―. Eres tan hermosa.

Susan no pudo evitarlo, humedeció sus labios solo deseando ser besada, Denis la besó sin dudarlo y empezó a acariciarla haciéndola estremecerse entre sus brazos, ambos se dejaron llevar por la pasión que dominaba sus cuerpos hasta quitar lentamente su ropa. Luego cayeron sobre la alfombra y disfrutaron de esa entrega mutua sin detenerse hasta quedar exhaustos y sin aliento. Susan se recostó sobre el pecho de Denis que la rodeaba con sus brazos deseando que ese momento no se terminara jamás.

Ella se quedó profundamente dormida, el cansancio por el sexo le había ganado la batalla. Denis la tomó entre sus brazos para llevarla a la habitación, la colocó sobre la cama y se deleitó con el cuerpo desnudo de ella que lo invitaba a acariciarla de nuevo antes de cubrirla con una sábana.

Denis se recostó a su lado, ella volvió a recostarse en su pecho atraída como un imán. Susan se sentía segura entre sus brazos. Se miraron a los ojos y con un suspiro se quedaron profundamente dormidos.
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Amanecieron desnudos y abrazados, solo una fina sábana cubría sus cuerpos. Denis fue el primero en despertar, se levantó de la cama con mucho cuidado para no despertar a Susan, quería sorprenderla con un rico desayuno.

Le preparó unas tostadas con mermelada, un emparedado de jamón y un café,. Colocó todo sobre una bandeja para llevarlo a la habitación, pero de camino se topó con Susan que lo había estado observando desde hacía rato.

Apenas llevaba puesto una mini tanga de encaje y una camisa de Denis que la hacía ver muy sexi. Con una sonrisa Susan sostuvo la bandeja que colocó sobre la mesa, se volteó y se colgó del cuello de Denis. Él la tomó por la cintura para empezar a besarla y acariciar su piel.

―Parece que amaneciste con mucho apetito hoy, Susan.

Sonrió y siguió besándola sin detenerse.

Acabaron nuevamente en la cama, haciendo el amor como si fuera la última vez que lo harían, recorriendo cada parte de sus cuerpos con caricias, olvidando todo a su alrededor y viviendo con intensidad ese amor que sentían.

Sin embargo, tenían que volver a la realidad, mucho trabajo los esperaba durante el día. Denis le acarició el rostro, le alzó la barbilla y la miró a los ojos.

―Desearía detener el tiempo y poder quedarnos así para siempre.

―Yo también lo deseó ―dijo Susan, le dio un beso y se recostó de nuevo en su pecho―. Sin embargo, no se puede, ya es hora de ir a trabajar. Denis, gracias por esta noche tan especial.

Él la abrazó fuerte y le dio un beso mientras cruzaba por su mente el poder perderla, por no haberle dicho la verdad, pero le ganaba el miedo y no encontraba las fuerzas para hacerlo. Suspiró como si de ese suspiro dependiera poder estar a su lado para siempre.

―Gracias a ti, Susan, por dejarme entrar a tu vida. Te amo. Quisiera que nunca lo olvides, en este momento eres lo más importante para mí.

Susan lo miró y notó en su rostro un poco de tristeza.

―¿Qué sucede, Denis? Hablas como si me quisieras decir algo más.

Él se levantó de la cama tratando de disimular.

―No me hagas caso, Susan. Es solo que estoy tan feliz que no quisiera que nos tuviéramos que ir tan pronto.

Ella se le acercó y lo abrazó.

―Tendremos mucho tiempo para disfrutar luego. ―Susan sonrió―. Bueno, si no te arrepientes de quererme.

―Claro que no, jamás me voy a arrepentir de esto que siento por ti, pero temo que seas tú la que después me quiera lejos.

―Ni lo pienses, ahora que te metiste en mi vida no va ser tan sencillo que te libres de mí. ―Sonrió―. Pero ya, es mejor que me vaya a casa para luego ir a trabajar.

―No olvides que te preparé el desayuno, no pensarás despreciarlo, ¿verdad?

Susan hizo un puchero.

―Te prometo que me quedaré en otra ocasión ―le dijo, mientras se ponía la ropa―. Es muy tarde, Denis, y debo irme.

Él hizo una mueca.

―No importa, así quedará pendiente un desayuno en mi cama.

Ella lo miró y se acercó para darle un beso.

―Ten por seguro que así será, me han gustado mucho tus sorpresas y más cuando son en la cama. Te veo luego.

Denis sonrió y miró cómo ella se iba de la casa. Cerró la puerta y celebró como cuando su equipo favorito anotaba un gol. Fue a la cocina se sirvió un café y se comió el emparedado, necesitaba retomar fuerzas para enfrentar ese nuevo día.

Miró a su alrededor, tenía que hablar con Mirian, quería conocer quién era la que se encargaba de la limpieza y de las zonas verdes de la casa, no quería que nada en ese lugar cambiara, todo había permanecido muy bien todos esos años y de seguro eran personas de mucha confianza para Mirian.

Cuánto extrañaba a Sofi, sus buenos consejos siempre lo animaban a seguir, ahora más que nunca quería contarle todo lo que le había sucedido en los últimos días, lo de su padre, la relación que tenía con Susan. Necesitaba de su sabiduría para saber qué hacer, debía tomar una gran decisión, enfrentar otra vez al gran señor Alfred y declararle la guerra como un vecino más que no vendería sus terrenos. Además, estaba la decisión de confesarle a Susan quien era en verdad. Se preparó para ir a la cafetería y cuando salía de su casa Mirian lo detuvo justo en la entrada.

―Buenos días, Denis. Veo que te instalaste de una vez.

―Buenos días, Mirian. Sí, así es, no tenía mucho que traer, decidí que era lo mejor.

La mujer lo miró muy entusiasmada.

―Te veo muy bien hoy, hasta diría que con un nuevo resplandor, parece que pasaste muy buena noche en tu nueva casa.

―Sí que pasé una buena noche ―susurró pensando en Susan.

―¿Qué dijiste, Denis?

―Nada, solo pensaba en voz alta. Pero ya que la veo quiero preguntarle sobre las personas encargadas de tener este lugar tan hermoso, sé que usted se encargaba de todo eso.

―Claro que sí, Denis, te confieso que ellos son de mi entera confianza y saben hacer muy bien su trabajo. Doña Luisa estará feliz de conocerte.

―Lo sé, lo puedo ver. Te dejo la llave para que hoy venga la señora Luisa a hacer la limpieza, espero poder conocerla pronto. Yo me encargaré de pagarles de ahora en adelante, debo hacerme cargo de mi casa.

―Sé que ellos te lo van a agradecer, tenían mucho miedo de que el nuevo dueño los fuera a correr, no sabíamos de quién se trataba, pero eres un ángel de Dios, igual a tu madre.

―Gracias, Mirian. Diles que pueden estar tranquilos, no haría algo así, a menos que se lo merezcan. Te dejo, debo ir a trabajar.

La mujer sonrió mientras lo miraba alejarse.

―Gracias a Dios es un buen muchacho ―dijo ella mirando hacia el cielo―. Debes estar muy orgullosa de tu hijo, mi querida Leonor.

***

 

Al llegar a la cafetería, Denis solo se encontró a Raúl, al parecer Susan se había atrasado un poco en llegar. Lo saludó como de costumbre, pero sabía que Raúl quería saber todo sobre la cena con Susan. Raúl se cruzó de brazos mientras se sentaba en una silla.

―Cuéntame, estoy esperando saber cómo les fue anoche en la cena, ni creas que me vas a dejar en suspenso. ―Hizo un gesto―. Lo veo en tu rostro, tuvo que haber pasado algo muy especial esta noche.

―Solo te diré que estoy feliz. Anda, levántate y empecemos a trabajar, Raúl.

―Ni lo pienses, me dirás los detalles. ―Se puso de pie al ver que Denis lo ignoraba―. Creí que era tu amigo.

―Lo eres, pero no quiero hablar sobre eso.

Susan y Yeimy llegaron en ese momento, Raúl corrió a saludarlas y tomó a Susan del brazo.

―Tú si me vas a contar lo que pasó anoche en la cena.

Susan vio a Denis que la miraba con una sonrisa.

―No hay mucho que decir, Raúl, solo que fue hermosa. Empecemos a trabajar.

Susan sonrió mientras miraba a Denis y trató de contenerse en contar su gran felicidad. Pero Raúl seguía insistiendo, sabía que había algo más entre ellos dos. Yeimy lo jaló del brazo y sin pensarlo dos veces le dijo:

―Ellos dos se acostaron. ¿Qué más quieres saber, Raúl?

―Sabía que no había sido solo una cena, pero no comprendo cuál es el secreto si eso ya se veía venir.

Susan los fulminó con la mirada y sus mejillas se sonrojaron.

―Y eso que son como mi familia ―les dijo―. Ya, vamos a trabajar y a ti, Yeimy, creo que se te hace tarde.

Yeimy salió enseguida, sabía que había metido la pata, pero al menos Raúl no los molestaría más.

―El amor, el amor ―canturreó Raúl de camino a la cocina.

Denis se acercó a Susan y la tomó por la cintura con sus manos.

―Ya te empezaba a extrañar, creo que sí me estás volviendo loco.

Ella le dio un beso y se soltó de sus brazos.

―Yo también, pero hay que trabajar.

Él sonrió.

―Sí, mi reina.

Todo el día la pasaron entre coqueteos y sonrisas. Ya empezaba a caer la tarde, todo estaba casi perfecto, hasta que entró uno de los vecinos buscando desesperado a Susan.

Ella y Denis lo atendieron, le ofrecieron una taza de café mientras les contaba su problema. El hombre estaba muy preocupado, desde hace días habían rechazado sus pedidos de ropa íntima en algunas de las tiendas más importantes con las que ya tenía mucho tiempo de trabajar.

Ninguna le había dado una explicación sensata, pero en una de ellas le habían dicho que hacía pocos días se había acercado a hablar con el dueño un tal Alfred Anderson y le había pedido que no comprara más su ropa íntima a cambio de una buena cantidad de dinero.

Estaba muy preocupado, sin esas ventas tendría que despedir a las personas que trabajaban con él y tal vez tener que vender su propiedad para poder sobrevivir. Denis empuñó sus manos al escuchar lo que les contaba aquel hombre con mucha tristeza. Susan se levantó de la silla.

―Ahora mismo iré a buscar a ese hombre, no puede jugar con las personas de esa manera. De una vez por todas lo pondré en su lugar, si es que nadie lo ha hecho.

Denis la sostuvo de un brazo.

―Tranquila, Susan, no es el momento para hacerlo. Debemos de tranquilizarnos y buscar la forma de que no se salga con la suya.

―Pero estoy desesperada, ya ha ido muy lejos con todo esto, creo que está dispuesto a arruinar nuestras vidas y todo por su orgullo tonto.

―Siéntate, Susan. Te prometo que hallaremos la forma de que no sea así.

Susan se sentó y miró al hombre que estaba mucho más angustiado.

―Lo siento, señor Oliver, pero me da mucho coraje todo lo que está pasando con ustedes. Le pido que tenga un poco de paciencia mientras arreglamos esta situación. Por favor no vaya a vender su propiedad.

―Susan tiene razón, vender su propiedad solo agravará las cosas.

―Pero no sé cómo le voy hacer, dependía de esas ventas para seguir con mi negocio.

―Lo sabemos, señor Oliver, pero le pido un poco de paciencia, por el momento le voy a solicitar que me dé los nombres de las empresas que rechazaron su trabajo ―le dijo Denis.

―¿Y qué podrías hacer con eso, Denis? No creo que puedas convencerlos de no hacer caso a lo que les ofreció Alfred Anderson.

Denis le sujetó la mano y la miró a los ojos.

―Solo les puedo pedir que confíen en mí, hallaré la forma de que vuelvan a comprarle su producto como lo han hecho siempre.

El hombre asintió quedando más tranquilo, se despidió y se fue de la cafetería. Susan estaba muy angustiada. Denis se sentía impotente ante la forma en que estaba actuando su padre, la abrazó y ella solo pudo refugiarse en su pecho.

―Tranquila, mi amor, no quiero que sufras más por esto, mañana mismo buscaré la solución. ―La miró a los ojos―. Te juro que todo estará bien y pronto no volveremos a preocuparnos.

Esas palabras lograban hacerla sentir más tranquila, confiaba en lo que Denis le decía, nunca se había sentido más protegida.

―Está bien, confiaré en ti, Denis, pero quiero que juntos busquemos la solución, prométeme que no lo vas a hacer solo.

―Bueno, como digas, pero también quiero que me prometas que no harás ninguna locura yendo a buscar a ese hombre sin decírmelo antes. No quiero que te expongas y que te pueda hacer daño.

―Te aseguro que puedo cuidarme sola. ―Hizo un gesto―. Está bien, te lo prometo, pero solo porque le iría muy mal si lo encuentro.

―Ya, por favor, Susan, te estoy hablando en serio.

―Está bien, tranquilo, no voy hacer ninguna locura sin decírtelo antes.

Él la abrazó y luego siguieron trabajando. Antes de cerrar la cafetería Yeimy llegó a contarles lo que se andaba diciendo en todo el barrio. Ya no era solo lo del señor Oliver, había más vecinos en la misma situación y ya algunos estaban pensando en aceptar la propuesta de Alfred Anderson.

Susan convocó enseguida una reunión, debía ganar un poco de tiempo para encontrar una solución. Ahora no era solo ella quien lucharía para lograrlo, también estaba Denis que ya se había convertido en uno de ellos.

A la reunión llegaron todos los vecinos, algunos le reclamaron a Susan el no haber hecho nada en todo ese tiempo, estaban confiados en que ya todo estaba arreglado, pero se habían dado cuenta que no era así, estaban a punto de perder sus terrenos a causa de la situación económica que estaban viviendo.

Denis la defendió en todo momento, aunque Susan lo sabía hacer muy bien por sí sola, pero él no iba a permitir que nadie le hiciera daño con sus comentarios inútiles que solo agravaban todo. Al igual que con Oliver, él les prometió una pronta solución a todo lo que estaba sucediendo.

Al salir de la reunión ya se había hecho tarde y el cansancio era evidente en los dos, no habían tenido ni un momento para estar a solas y disfrutar de su amor. Caminaron en silencio hasta la casa de Susan.

―Gracias por la forma en que me defendiste con los vecinos, Denis.

Él la miró y le acarició la mejilla.

―No voy a permitir que nadie te haga daño, Susan. Te amo y ahora solo vivo para cuidarte.

―Yo también te amo, Denis. No te imaginas lo segura que me siento a tu lado.

Se dieron un beso que logró quitar todas sus preocupaciones, al terminar Susan se recostó en su pecho mientras él la rodeaba dulcemente con sus brazos.

―Quédate conmigo ―pidió Susan con una suave voz.

―¿Estás segura?

―Sí, lo estoy. No quiero que me dejes sola esta noche.

Él asintió, ella lo tomó de la mano y entraron a la casa. Yeimy había preparado la cena, pero ya estaba descansando en su habitación.

Cenaron, luego fueron a la habitación, tomaron una ducha y se recostaron en la cama. Esa noche solo querían permanecer juntos y dormir abrazados.

―Te amo, Denis, no me dejes nunca ―le dijo ella antes de quedarse dormida.

Él solo suspiró, se sentía un miserable por verla en sus brazos y no haberle dicho la verdad.

―Yo también te amo, Susan. Espero que tu amor sea lo suficientemente fuerte para que puedas perdonarme ―susurró.
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Susan se había levantado muy temprano, esta vez sería ella quien sorprendiera a Denis con el desayuno en la cama. Al entrar con la bandeja a la habitación pudo ver que Denis estaba profundamente dormido, la colocó en la mesita de noche y se recostó a su lado por unos segundos.

Deleitó su mirada viendo ese cuerpo casi perfecto, se veía tan inocente ahí dormido, le acarició el rostro suavemente con sus manos.

―Despierta, dormilón. Se te va a enfriar el desayuno.

Denis se despertó y sonrió al verla, la tomó entre sus brazos, colocándola encima de su cuerpo.

―¿Así que me preparaste el desayuno? Y si te digo que no es eso lo que me apetece en este momento.

―¿Qué te apetece, Denis? ―le dijo Susan con una sonrisa.

Él la besó en el cuello.

―Creo que te lo puedes imaginar. ―La besó de nuevo.

Susan se estremeció con cada beso, arqueando su cuello para disfrutar aún más el momento. Se besaron una y otra vez hasta que fueron interrumpidos por Yeimy que entró a la habitación, ambos se taparon con la sábana mientras que Yeimy se cubría los ojos con las manos al verlos juntos en la cama.

―¡Oh, por Dios! Discúlpenme, no sabía que… Solo venía a que Susan me prestara… ―Se dio la vuelta para salir―. No importa, ustedes sigan en lo suyo.

Ella cerró la puerta. Susan y Denis se miraron y sonrieron.

―Será mejor levantarnos ya, Denis. Creo que esto fue una señal.

―¿Una señal, Susan? Pues sí, señal de que debes ponerle seguro a la puerta.

Sonrió y la besó.

Ella se separó un poco.

―En serio, Denis. ―Le sostuvo una mano mientras mordía su labio inferior―. Ya tendremos tiempo para hacer el amor todas las mañanas si queremos.

―Siendo así, puedo esperar. ―Se levantó dándole un beso―. Dime qué me trajiste de desayunar, Susan.

Ella tomó la bandeja.

―Te traje unas tostadas, huevos, pan relleno, jugo de naranja y café.

―Ummm, qué buen menú. Todo se ve delicioso.

―Gracias, pero creo que será mejor si lo pruebas.

Los dos se sentaron sobre la cama, colocando la bandeja en medio, disfrutaron mucho de compartir ese desayuno. Nunca lo habían hecho con alguien más, parecía que nadie había sido tan importante en sus vidas. Al terminar ambos estuvieron satisfechos.

―Gracias, mi amor, esto estaba delicioso. Comiendo así todos los días engordaría muy rápido.

―No, exageres y no te acostumbres, amor, esto fue por ser un desayuno especial. ―Le guiñó un ojo, tomó la bandeja para ir hacia la cocina―. Date prisa, Denis, todavía tienes que ir a prepararte a tu casa.

Él la siguió hasta la cocina donde Yeimy tomaba su desayuno.

―Hola, Yeimy. Creí que ya habías salido ―le dijo Susan.

― Hola, Susan. No, no pude salir a correr hoy, no encontré mis tenis para hacerlo. Por cierto, a eso fui a tu habitación, creí que me podrías prestar unas de las que ya no usas. ―Hizo un gesto al ver a Denis llegar a la cocina―. Hola, Denis, me da mucho gusto que estés aquí.

―Hola, Yeimy, gracias. Pero será mejor que me vaya. ―Fue hacia donde Susan y le dio un beso―. Hoy no les podré ayudar en la cafetería, debo ir a visitar algunas empresas para ayudar a los vecinos.

―Si quieres te puedo acompañar ―le dijo Susan.

―No, amor, no es necesario. Yo me las arreglaré solo. Además, hay mucho trabajo en la cafetería, debes ayudarle a Raúl. Yo te avisaré si pasa algo. ―Se giró para salir de la cocina―. Chao, las veo luego.

―Chao, Denis ―le dijo Yeimy.

Susan lo acompañó hasta la puerta donde se despidieron con un beso.

Denis tenía mucho trabajo que hacer, pero después de tomar una ducha y cambiarse la ropa visitaría a Sofi, necesitaba más que nunca de su sabiduría antes de visitar a su padre y de una vez por todas decirle la verdad a Susan.

Antes de entrar a la que había sido su casa, se aseguró de no tener que toparse con su padre. Aun tenía mucha rabia por la forma en que estaba obligando a los vecinos para que vendieran sus propiedades. Al entrar encontró a Sofi en la cocina, le tapó los ojos mientras ella se encontraba distraída.

―¿Eres tú, mi querido Denis? Reconocería tu olor a mucha distancia. ―Se volteó―. Ya quería verte, me has hecho tanta falta.

―¿Cómo estás, Sofi? ―Le dio un beso y un abrazo―. Yo también quería verte. ¿Cómo has estado? ¿Cómo está todo por acá?

―Estoy bien, Denis… Solo un poco triste desde que te fuiste, sé que me has dicho que has estado muy bien, pero me preocupa que estés peleado con Alfred y no estés en tu casa. No te imaginas cómo está tu padre, ya casi ni habla conmigo y cuando lo hace es solo para dar órdenes. Creo que ha tenido muchos problemas en la constructora, lo he escuchado discutir por teléfono muchas veces.

―Ya estoy en mi casa, Sofi. Recuerda que mi madre se encargó de eso, no te imaginas lo linda que es, espero que pronto puedas ir a conocerla. Pero vamos a sentarnos, te contaré todo lo que me ha pasado estos días, necesito de tus consejos.

Denis le contó todo lo que le había pasado, la historia de Alfred y la razón por la cual quería destruir ese lugar donde ahora él tenía su propiedad. A Sofi no le extrañó mucho la forma en como Alfred estaba actuando. Muchas veces después de la muerte de Leonor lo había hecho con sus proyectos, ella misma lo escuchaba cuando celebraba con alguno de sus socios, el gran logro de arruinar la vida de los demás. En cuanto a la relación con Susan, no podía ocultar su felicidad, todo lo que Denis le contaba sobre ella era muy bueno, pero le preocupaba mucho la forma en que Denis había hecho las cosas. No estaba de acuerdo en que no hubiera sido sincero con Susan, eso le podía salir muy caro.

―Ya vez por qué vengo a buscar tu consejo, Sofi. No sé qué hacer con lo que me está pasando.

Ella se levantó de la silla y fue a abrazarlo.

―Tranquilo, mi querido Denis, creo que todavía estás a tiempo de arreglar la situación con Susan. Debes de contarle la verdad cuanto antes, por lo que me dices ella te ama y sabrá comprenderte y perdonarte.

―Pero tengo mucho miedo de perderla, tal vez no me perdone por mentirle, ella confía en mí y jamás imaginaría lo mentiroso que he sido.

―Por eso te digo que le digas toda la verdad cuanto antes y que no se entere por otra persona, sabes que en esta vida no hay nada oculto y tarde o temprano todo sale a la luz.

Denis respiró profundo.

―Lo sé, Sofi, pero no he tenido el valor de hacerlo. Todo ha sucedido tan rápido. Además, está el problema con mi padre, no me gusta estar así con él, pero no me ha dejado otra opción y con ese comportamiento me decepciona cada vez más.

―Debes hablar con él y hacerlo entrar en razón, debe entender que todo ese odio que siente no lo llevará a ningún lado. Creo que eso solo tú lo puedes hacer, no escuchará a nadie más.

―Pero ya traté de hablar con él antes y fue inútil, solo logré enfadarlo más.

La mujer se quedó en silencio por un momento, viendo el rostro de Denis muy angustiado.

―Antes no sabías nada de la historia de tu padre, usa eso para poder convencerlo, confío en que lo puedes hacer.

―He tenido muchas ganas de ir y hablar con él, pero estoy casi seguro de que no lograría nada con eso, quisiera tener algo más para que cambie de parecer.

Sofi se dirigió al horno donde guardaba unas de sus galletas, las puso sobre la mesa y le sirvió un vaso de leche.

―¿Recuerdas cuando comíamos de estas galletas para sentirnos mejor con los problemas que tenías en la escuela? Te dejo con ellas, sé que te van a ayudar a tomar la mejor decisión, busca a tu padre y habla con él, no pierdes nada con intentarlo.

―Está bien, Sofi, siempre me ayuda mucho hablar contigo.

―Espero que me visites más seguido, Denis. No abandones a esta anciana por tanto tiempo.

―Te prometo que vendré más seguido.

Sofi le dio un beso y se marchó a seguir con su trabajo. Denis se quedó comiendo las galletas. Sofi tenía razón, siempre le habían ayudado con sus problemas cuando era un niño.

Salió de la casa, primero iría a arreglar el problema con las empresas a las que su padre había logrado convencer para no comprar más los productos de Oliver, su nuevo vecino. No tenía ni idea con qué se iba a topar, pero debía cumplir con la promesa que había hecho a ese hombre y a su amada Susan.

Fue a cada una de las empresas, solo le quedaba la más importante de ellas, esperaba topar con la misma suerte que en las demás, pero esta vez se encontró con un gerente que solo quería aprovecharse de la situación. Le pidió el doble de dinero de lo que su padre le había dado, por un momento Denis dudó.

Odiaba a las personas aprovechadas y ese hombre se ganaba el primer lugar en la lista. Denis aceptó pagarle lo que le pedía, pero solo porque quería cumplir la promesa que había hecho.

Ya era tarde, el recorrido por la ciudad no era nada fácil, al menos el día había sido productivo.               Logró arreglar ese problema, solo que su cuenta había quedado con menos dinero, pero valía la pena, era por una buena causa.

Solo le quedaba algo por hacer ese día, hablar con su padre. Seguiría el consejo de Sofi, solo deseaba poder lograr que se detuviera con lo del centro comercial. Desde su última discusión con él no lo había vuelto a ver, solo sabía que de seguro aún estaba muy molesto, de igual forma debía intentarlo. Algunos de los que trabajaban en el edificio lo saludaron con alegría, sabían que si él regresaba a la empresa todo podía ser diferente y el señor Alfred cambiaría su forma de ser.

Lucía lo saludó un poco sorprendida, no esperaba ver a Denis en la empresa, la última vez que él había hablado con el señor Alfred no había sido muy grato, según recordaba.

―Hola, Lucía, por tu rostro puedo ver que no te imaginabas verme de nuevo aquí.

―Lo siento, Denis. ―La mujer hizo un gesto―. No esperaba verte, tu padre está en la oficina. Si quieres, puedo ir a avisarle que estás aquí.

―No, gracias, Lucía. Entraré directamente a su oficina, por favor, deséame suerte.

―Está bien, Denis. No sé para qué la necesitas, pero espero que te vaya muy bien.

Denis fue hacia la oficina de su padre, dejando su orgullo atrás y tomando fuerzas para poder enfrentarlo otra vez.

Tocó la puerta de la oficina de su padre sin decir ni una palabra. Alfred lo hizo pasar, no se imaginaba quién era. Denis abrió la puerta y la cerró en seguida.

―Hola, papá. ¿Cómo estás?

―Ah, eres tú. Creí que habías dicho que no volverías a la empresa. ¿Ya has cambiado tu forma de pensar y vienes a apoyarme con el proyecto?

―Claro que no, papá, sigo pensando igual que el otro día y ahora con mucha más razón no voy a permitir que hagas ese centro comercial en ese lugar.

―Entonces no entiendo qué haces frente a mí, será mejor que regreses por donde has venido y no me hagas perder el tiempo.

―Ya sé por qué quieres destruir ese lugar, no creo que haciendo eso puedas borrar lo que viviste ahí cuando fuiste un niño.

Alfred se levantó y golpeó fuerte su escritorio.

―¿Qué clase de tontería estás diciendo, Denis? Quiero que te vayas ahora mismo.

―No sin que me escuches antes, papá. Sé toda la historia de cuando vivías en ese lugar, se cuánto sufriste y que te escapaste siendo muy joven.

Alfred se puso frente a Denis y lo miró a los ojos.

―Ni si quiera puedes tener la mínima idea de lo que sufrí en ese lugar, ver cómo ese maldito golpeaba a mi madre una y otra vez, para luego golpearme también a mí sin ningún motivo... Tu abuela fue muy cobarde al permitir que todo eso pasara, por eso nunca la perdonaré.

―Sé que es muy difícil, papá, pero ¿alguna vez te pusiste a pensar en lo que ella sufrió también?

Alfred se dio la vuelta y miró por la ventana.

―No me interesa lo que ella sintiera, nunca fue capaz de defenderme de esos golpes y demás maltratos. Nunca tuvo el valor de denunciarlo para que se lo llevaran preso. Todo hubiera sido muy diferente, no encontré otra salida que escapar y no saber nunca más de ella.

―¿Sabías que mamá cuidó de mi abuela hasta el final de sus días?

Alfred lo miró con sorpresa.

―No, no lo sabía. De haber sido así, no se lo hubiera permitido. No puedo creer que Leonor pudiera haberme hecho algo así.

―Si, papá. Mamá hizo lo que tú no tuviste el valor de hacer, sabes muy bien el buen corazón que tenía mi madre. Jamás hubiera dejado sola a mi abuela sabiendo que era tu madre.

―Leonor y sus buenas acciones… Una vez intentó convencerme de buscar a esa mujer y le dejé muy claro que no quería saber nada sobre ella.  Así que ya te puedes ir, no voy a cambiar de parecer. Ya te enteraste del secreto de mi vida, espero que eso te sirva de algo para comprenderme.

―No, papá, quisiera poder convencerte de que olvides el pasado y puedas perdonarte a ti mismo.

―No tengo nada que perdonarme, estoy convencido de que hice lo correcto y ni tú ni nadie me hará cambiar de parecer. Ni siquiera Leonor lo pudo conseguir.

―Lástima que ella no puede oírte, se decepcionaría mucho del hombre que está parado frente a mí, pero ya veo que nada he ganado con venir a verte. Tienes un corazón de piedra. ―Se dio la vuelta para salir de la oficina―. Ah y te aviso que lucharé con todo lo que esté a mi alcance para que no hagas ese centro comercial, ahora tengo una casa en ese lugar y, además, ahí vive la mujer que amo, Susan Miller, la chica de la cafetería.

―¿Tan tonto eres, Denis, que te enamoraste de la que debería haber sido tu enemiga? ―Hizo un gesto de desprecio―. Se supone que la convencerías de vender, no que ella te engatusaría a ti.

―Me da igual lo que pienses, Alfred Anderson.

Denis cerró la puerta con fuerza, sabía que solo había perdido su tiempo. Acababa de comprobar lo vacío y sin sentimientos que era su padre, pero no se daría por vencido. Todavía tenía un as bajo la manga y pronto lo iba a utilizar.

Esa tarde Susan fue a la casa de Denis, no había sabido nada de él en todo el día y estaba un poco preocupada. Denis le contó todo lo que había hecho con las tiendas y que ya estaba arreglado el problema. Susan le preparó la cena y decidió acompañarlo toda la noche ya que veía una gran tristeza en su rostro, aunque no le dijera nada, sabía que él la necesitaba más que nunca.
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Había sido una larga noche para Denis, su conciencia lo hacía sentir como un vil miserable al mirar a Susan dormida en sus brazos. Debía decirle la verdad cuanto antes, no podía seguir mintiéndole por más tiempo.

Se levantó muy temprano, había pasado toda la madrugada sin poder dormir, buscando la forma de confesarle todo a Susan, una decisión que ya había tomado. Por la tarde, después del trabajo, la invitaría a caminar por el parque y buscaría el momento indicado para sincerarse.

Preparó el desayuno, quería salir cuanto antes a hablar con Mirian, era su única esperanza para convencer a su padre, aunque no sabía si Mirian estaría dispuesta a ir con él a visitar a Alfred. El otro día había visto que ella parecía no estar preparada para hacerlo, pero ya era tiempo de entregar esas cartas que tenía a su cargo.

Susan despertó y fue hacia la cocina, había dormido como una reina, se sentía con muchas fuerzas para todo lo que le deparara ese día. Moría de hambre y solo quería saborear un rico café, unas deliciosas tostadas con mantequilla y esos huevos revueltos que vio sobre la mesa. Ese día no despreciaría el desayuno que le había preparado Denis.

Él permaneció callado, algo que extrañó mucho a Susan, eso solo le confirmaba que a Denis le sucedía algo que no le había querido decir. Ella no pudo soportar el no preguntarle, aunque en la noche le había dicho que era por cansancio sabía que algo no andaba bien y temía que fuera por su culpa.

―Dime, ¿qué te sucede? Desde anoche has estado muy extraño, no quiero que me digas que es por cansancio, no soy tonta y sé que algo malo sucede.

Denis la miró a los ojos, por un momento quiso decirle toda la verdad, esa verdad que le estrechaba el corazón cada vez más. Pero no tuvo el valor, ella estaba tan feliz con esa relación. Ocupaba un poco más de valor para hacerlo. Esperaría hasta la tarde, disfrutaría de esa sonrisa y esa mirada tierna un rato más, tal vez sería la última vez que ella estuviera en su casa y que hubiera despertado a su lado.

―Dime algo, por favor, no te quedes callado, Denis.

―Perdóname, Susan. Solo estoy un poco distraído, no te preocupes, estoy bien. ―Le sostuvo la mano y le dio un beso―. Estoy muy feliz de que estés a mi lado, te amo y no quiero que lo olvides.

―Yo también te amo, Denis, pero presiento que me ocultas algo y esta es la segunda vez que me dices eso, como si nos fuéramos a separar. Puedes confiar en mí, yo te puedo ayudar con lo que te esté sucediendo.

―No es nada, no quiero que te angusties por mí, solo quiero ver tu sonrisa de aquí en adelante y que nadie te haga sufrir.

―Mientras estés a mi lado, Denis, así va a ser. Me siento tan segura contigo. ―Sonrió―. Y sé que mientras estemos juntos todo va a estar bien.

Denis la besó y ella le correspondió con todo el amor que se tenían, ya les era casi imposible imaginarse separados. Desde que se habían dejado llevar por ese amor, se dieron cuenta que eran el uno para el otro.

―Desearía olvidarme de todo y que permanecieras siempre aquí a mi lado, Susan.

―¿Me quieres secuestrar, amor? ―Sonrió―. Así va a ser, solo que ambos tenemos que cumplir con nuestro trabajo y mira que tenemos bastante.

―Me gustaría hacerlo, tenerte a mi lado el día entero, sin tener que salir de nuestra habitación, amándonos una y otra vez…

―Suena muy tentador, Denis. Pero eso no se puede hacer en el mundo real. Aunque sí podríamos hacerlo de vez en cuando. Queda pendiente ―agregó ella guiñándole el ojo.

Se besaron con dulzura antes de que ella saliera de la cocina y buscara el bolso que había dejado sobre el sofá, luego se dirigió a la puerta. Denis la acompañó hasta la salida.

―¿Vendrás más tarde a la cafetería? ―le preguntó Susan.

―Creo que podré ayudarte solo un par de horas, luego debo salir a hacer algunas cosas.

―Parece que mi ayudante ya se está arrepintiendo de trabajar conmigo. ―Sonrió―. Seguro debe ser porque no le he pagado muy bien.

―Jamás me arrepentiré de ayudarte y lo de la paga… ―Sonrió―. Eso se puede solucionar.

Ambos rieron y se despidieron. Denis se preparó muy rápido, sabía que Mirian salía muy temprano a sus reuniones con sus amigas y no quería esperar más para hablar con ella.

Fue hasta su casa, toco el timbre un par de veces. Mirian le abrió la puerta, justo estaba por salir, la saludó y ella lo hizo pasar a la estancia.

Denis le contó todo lo que le había pasado con su padre el día anterior, luego le pidió que lo acompañara ese mismo día a entregarle esas cartas que su abuela le había dejado. Mirian tomó el cofre entre sus manos.

―No lo sé, Denis, tengo miedo de que esto no lo haga cambiar de parecer. Mira cómo se comportó contigo y ¿si nos hecha de su empresa? Yo ya no estoy para vivir un escándalo así, a mi edad solo quiero paz y tranquilidad.

―Te prometo, Mirian, que no va a suceder nada de eso, solo le entregaremos esas cartas y esperaremos su reacción, siento que es nuestra única esperanza para convencerlo. Por favor, necesito que me acompañes.

Mirian se quedó callada mientras veía la foto de Estefanía y Alfred.

―Está bien, Denis, hoy mismo pondré estas cartas en las manos del hombre al que le pertenecen. Confío en que conmuevan ese duro corazón y todo esto no sea una pérdida de tiempo.

―Bueno, pasaré por ti a las dos, espero que no te arrepientas.

―Claro que no me arrepentiré, esto tuve que haberlo hecho hace mucho tiempo, te estaré esperando.

Se despidieron y Denis se fue hacia la cafetería, parecía que ese día no era de muy buenas noticias. Al parecer Alfred Anderson había estado haciendo de las suyas, aunque Denis solucionó el problema del señor Oliver, ya se estaba encargando también de que algunos de los empleados renunciaran a su trabajo dejando a los dueños sin trabajadores.

Ya muchos vecinos se estaban cansando de esa situación y amenazaban a Denis con aceptar la propuesta de Alfred. Denis se encontró con Susan y Raúl muy angustiados, él trataba de controlar la situación, pero Susan ya estaba a punto de ir a buscar a Alfred y ponerlo en su lugar. Logró convencerla de que no valía la pena y de que tuviera un poco más de paciencia, él pronto lo arreglaría y no tendría que verla sufrir más por eso.

Con mucha más razón, debía llevar a Mirian con esas cartas.

―Es mejor que empecemos a trabajar, sé que pronto no tendremos que preocuparnos más por esto.

―Parece que estas muy seguro de lo que dices, Denis, pero solo he visto que todo está empeorando con ese hombre y ya está yendo muy lejos. Parece que está cada vez más obsesionado con todo esto y no por los intereses económicos.

―Sí, para nuestra desgracia creo que así es.

―Mierda, cuánto deseo ir a decirle unas cuantas cosas.

Denis se le acercó y la abrazó.

―Ya, amor, no me gusta verte así. Sé que tienes la fortaleza de enfrentar a muchos hombres como él y si es necesario nos vamos a defender, pero hoy no es el día. ―Le dio un beso en la frente―. Vamos a trabajar, que los clientes están esperando.

―Lástima, yo ya estaba preparando mi cucharón más grande para darle a ese hombre su merecido ―dijo Raúl.

―Todos nos tenemos que tranquilizar, no debemos vernos envueltos en un problema que nos pueda enviar a la cárcel, recordemos que él tiene muchas influencias y dinero.

―En eso sí tienes razón, Denis. Si nos equivocamos tendría una justificación para encerrarnos el resto de nuestras vidas ―dijo Susan.

―Ni lo quiera Dios. ―Raúl se estremeció―. No soportaría ni un segundo en la cárcel, siempre he sido como un pajarito libre, no nací para estar encerrado.

―Ya, Raúl, tampoco exageres, que eso no va a suceder. Ve a hacer tus deliciosos cupcakes y no pienses más en eso ―dijo Susan, conteniéndose a sí misma.

Trabajaron toda la mañana, sin tiempo de poder pensar mucho en lo que había pasado, Denis ya casi tenía que irse, no podía hacer esperar a Mirian, se acercó a Susan para despedirse.

―Ya me tengo que ir, Susan. Pero primero quiero pedirte que vayamos a comer un helado y a caminar un poco después de que cierres la cafetería.

Susan sonrió.

―Será un placer poder salir con el hombre que amo y que todos vean lo feliz que me haces.

―¿Así que me quieres lucir ante los demás? ―Sonrió―. Pues así todos se darían cuenta de lo afortunado que soy yo por tener a la mujer más hermosa a mi lado.

―Ah, ya, tortolitos, que tanto amor está causando envidia entre los que estamos aquí ―dijo Raúl con una sonrisa.

―Chao, amor, te veo más tarde y tú, Raúl, cuídala hasta que yo regrese. No la vayas a dejar hacer alguna locura.

―Tranquilo, yo la cuidaré ―dijo Raúl.

Susan frunció el ceño.

―Por si no lo recuerdan, puedo cuidarme muy bien yo sola, no necesito de nadie para defenderme ―les dijo.

―De eso no tenemos ninguna duda ―dijeron los dos en coro.

―Pero nunca está demás un guarda espaldas con mis dotadas características ―dijo Raúl mostrando sus músculos―. Y también sé mucho de artes marciales, por si no lo saben.

―Ya, Raúl, no te creo capaz de hacerle daño ni a una mosca, eres tan dulce y tierno como un corderito ―dijo Susan sonriendo.

―Al menos puedo mostrar algo. ―Se encogió de hombros.

―Me tengo que ir, ya me atrasé bastante.

Denis se despidió y fue a recoger a Mirian, luego se marcharon a la oficina de su padre.

Mientras tanto Susan seguía atendiendo la cafetería y Raúl se entretenía con su nuevo amigo el bombero, que se llevaban muy bien, los dos parecían gustarse un poco, tal vez ese era el indicado para Raúl.

No había pasado mucho tiempo desde que Denis se había ido a buscar a Mirian, cuando un llanto incontrolable hizo que todos los que estaban en la cafetería voltearan a ver de quién provenía. Era Yeimy que llegaba ahogada en llanto, Susan y Raúl fueron a su encuentro, se asustaron mucho al ver a su amiga así.

―¡Oh, por Dios! ¿Qué te pasó, Yeimy? ―dijo Susan mientras la ayudaba a sentarse.

Raúl trataba de hacerle viento con las manos para que la chica recobrara el aire y les contara lo que había sucedido, cuando lo pudo hacer, suspiró profundo y miró a Susan a los ojos.

―Ese hombre mandó a su gente a destruir mi boutique, no dejaron nada en buenas condiciones ―soltó en llanto nuevamente.

―¿De qué hombre hablas, Yeimy?

―De Alfred Anderson, eso fue lo que dijeron los hombres que él mandó.

Susan frunció el ceño y empuñó sus manos con fuerza.

―Ese tipo ya cruzó el límite, esta vez sí me va escuchar…

Tomó el bolso y las llaves del auto mientras Raúl la seguía, tratando de detenerla.

―Susan, recuerda lo que dijo Denis, debemos esperar a que él regrese, tienes que tranquilizarte no vayas a hacer una locura.

―Esto no puede esperar más, Raúl. No te preocupes, solo le diré unas cuantas cosas que de seguro nadie nunca se ha atrevido a decirle, no podemos permitir que nos siga haciendo daño y cruzarnos de brazos.

―Está bien, sé que no te podré detener esta vez, Susan, pero por lo menos déjanos acompañarte.

Raúl tomó las llaves de la cafetería, les pidió a las personas que estaban ahí que comprendieran la situación, que luego les recompensaría con un cupcake gratis para todos.

Raúl y Yeimy subieron al auto con Susan. La constructora no se encontraba muy lejos, tardarían unos quince minutos en llegar a la velocidad en la que iba conduciendo Susan. Antes de llegar, Raúl intentó muchas veces comunicarse con Denis, pero había sido inútil, solo lo mandaba a buzón.

Le dejó muchos mensajes con la esperanza de que los viera pronto y pudiera llegar antes de que Susan hiciera una locura. Aparcaron el auto, Susan trató de tranquilizarse, necesitaba lograr llegar hasta la oficina de Alfred sin llamar mucho la atención. Lograron engañar al de seguridad diciéndole que tenían una reunión muy importante con Alfred Anderson y que ya se les había hecho tarde.

Él les indicó en cuál piso se encontraba y dónde estaba su oficina, pero que primero debían anunciarse con la secretaria de su jefe.

Subieron al elevador, Susan nunca se había sentido tan sofocada en uno de ellos, tal vez era por su enojo que por momentos sentía que se le quemaban las mejillas. Respiraba profundo, sabía que tenía que controlarse o de lo contrario terminarían todos durmiendo en la cárcel. Yeimy y Raúl solo caminaban a su lado mientras que Raúl susurraba:

―Desearía que Denis estuviera aquí, él sí sabría qué hacer.

Susan lo fulminó con la mirada.

―Pero Denis no está y ya deja de llorar, Raúl, se supone que debes defenderme.

―Sí, pero nunca me dijeron que podía terminar en la cárcel.

―¡En la cárcel! ―gritó Yeimy mientras ambos trataban de taparle la boca para que no la escucharan―. Nadie me dijo eso tampoco, yo me quedaré aquí, no daré un pasó más, bastante tengo con la pérdida de mi boutique.

Susan la sostuvo fuerte del brazo.

―Ahora no te vas a arrepentir, Yeimy, todos iremos hasta la oficina de ese hombre y lo enfrentaremos. ¿Acaso no te importa que fuera ese hombre quien destruyó todo por lo que has trabajado estos años.?

―Está bien, tienes razón, Susan. Yo también tengo unas cuantas cosas que decir.

Cuando estaban por llegar a la oficina de Alfred, Lucía los detuvo enseguida, era su trabajo no dejar pasar a nadie sin antes anunciarlo con Alfred, pero ellos hicieron caso omiso.

Susan abrió la puerta de la oficina y para su sorpresa se topó con Denis y Mirian que apenas entraban a hablar con Alfred. Lucía gritó detrás de ellos disculpándose con su jefe, pero ya era inútil, todos estaban en la oficina.

―¿Qué hacen aquí? ―preguntó Denis muy desconcertado.

―Lo mismo pregunto yo ―respondió Susan―. Se supone que me avisarías cuando vinieras a ver a este hombre y que yo te acompañaría.

Alfred se puso de pie.

―Parece que soy muy importante… Ya que me han venido a visitar hoy, espero que sea para algo bueno. Habla tú primero, hijo, la familia tiene prioridad.

Denis tomó del brazo a Susan, tratando de sacarla de la oficina.

―¿Cómo te ha llamado este hombre, Denis?

―Puedo ver que no sabes quién es Denis en realidad, pobre de ti, Susan ―se burló Alfred―. Hiciste muy bien tu trabajo, Denis Anderson, eso merece un gran ascenso, no esperaba menos de ti. ―Soltó una fuerte carcajada―. No creí que te fuera tan fácil enamorarla.

―Ya cállate, Alfred, no ves que ya has hecho suficiente daño ―le dijo Mirian.

―¿Así que él es tú padre? ―preguntó Susan con el rostro desencajado por la decepción―. Ahora comprendo muchas cosas. Me engañaste todo este tiempo, solo fui un juguete para ti. Tiene mucha razón tu padre… qué tonta fui.

Soltó el brazo que aun Denis le sujetaba.

―Susan, déjame explicarte…

―Suéltame, no quiero saber nada de ti.

Él hizo caso omiso, pero esta vez Susan le dio una cachetada.

―Espero que todos ustedes se vayan a la mierda ―maldijo ella―. Cómo fui a creer que me amabas, de seguro solo te interesa el dinero al igual que tu padre.

―En algo se tiene que parecer a mí ―dijo Alfred sonriendo.

Susan no pudo evitarlo, fue hasta donde se encontraba el hombre y le dio un fuerte puñetazo en la cara.

―Esto es por todo lo que nos ha hecho ―vociferó furiosa―. Pero sobre todo por destrozar la boutique de mi amiga. Me da asco, usted es una persona vacía y repugnante al igual que su hijo.

Susan salió de la oficina tratando de contener el llanto frente a ellos. Denis intentó seguirla, pero Raúl lo detuvo justo en la puerta.

―Ya la escuchaste, Denis. Jamás pensé que le fueras a hacer tanto daño a mi amiga, todos confiamos en ti y no eras más que un miserable mentiroso. Te dije que no la hicieras sufrir porque te las verías conmigo, de una vez te digo que no dejaré que te vuelvas a acercar a ella, no permitiré que le hagas más daño. Falso.

Eso era lo que más había temido Denis todo ese tiempo, se merecía todo lo que le estaba pasando, tenía que haber hablado con la verdad desde un principio y ganarse su amor sin mentiras, pero su corazón ya estaba muy destrozado con lo que había pasado.

―Sí que es fuerte esa chica ―lo interrumpió Alfred.

―Cállate, papá. Deberías ir a la cárcel por todo lo que has hecho con tal de conseguir esos terrenos, mira que caer tan bajo y destruir una boutique.

―Yo no pedí que destruyeran nada, debieron hacerlo sin consultármelo ―afirmó Alfred.

―¿Pretendes que yo me trague ese cuento? Por favor, conozco tu oscuro corazón, sé que eres capaz de eso y más.

―Basta. ¿Cómo es posible que ustedes dos que solo se tienen el uno al otro estén peleando de esta forma? ―dijo Mirian―. Qué decepcionadas deben estar Estefanía y Leonor.

―¿Y quién es usted para que nos diga esas cosas? Será mejor que se retire de mi oficina.

Mirian se puso frente a él y lo miró a los ojos.

―¿Ya no me recuerdas, Alfred? Pues yo sí, pero no te recordaba como este hombre frío y sin corazón que eres ahora, sino como a un niño bello e indefenso que creció al lado de su madre. En ese entonces eras mi mejor amigo y luego te convertiste en mi primer amor.

Alfred le dio la espalda.

―¿Acaso tú eres Mirian?

―Sí, lo soy. No te puedes imaginar lo que sufrí cuando te fuiste sin despedirte de mí…

―Fuiste lo único que me dolió dejar en ese lugar, también eras mi primer amor… Pero fue lo mejor que pude hacer, no soportaba más los abusos en esa casa.

―Pero tu madre nunca tuvo la culpa, ella te amaba.

―Tal vez fuera así, pero nunca le perdonaré el no dejar a ese hombre, prefirió ver cómo me golpeaba antes que denunciarlo.

―Sé que guardas mucho resentimiento en tu corazón, Alfred, por eso te traje esto. ―Sacó el cofre de su bolso―. Espero que te pueda ayudar con ese odio que tienes en el corazón.

Mirian lo colocó sobre el escritorio y se retiró de la oficina donde Denis aún permanecía.

―Yo también espero que esto te haga recapacitar, papá, y que dejes de querer destruir ese lugar donde creciste… Es lo único que te pido. Ya te encargaste de destruir mi relación con la mujer que amo, pero como lo dije antes, no permitiré que les hagas más daño a esas personas, no me gustaría tener que convertirme en tu enemigo solo por tu tonto orgullo. ―Denis salió de la oficina―. Ah y solo espero que cuando quieras arreglar las cosas no sea demasiado tarde, dentro de poco me iré al extranjero. Ya no hay nada que me interese aquí.

Denis abandonó el edificio, todavía no podía creer que Susan se hubiera enterado de la verdad de esa forma, le había hecho mucho daño por sus mentiras y sabía que no le permitiría explicar cómo habían sucedido las cosas. Deseaba decirle que él no era como su padre y que lo que habían vivido era realmente verdad.
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Desde que habían salido de la oficina de Alfred, Susan no había dicho ni una palabra, estaba dispuesta a sacar de su corazón aquel amor que sentía por Denis. Se había levantado muy temprano para luego ir a trabajar como de costumbre.

Raúl y Yeimy que la habían acompañado en todo momento, temían que su amiga cayera en una depresión. Tal vez exageraban un poco, pero la forma en que Susan estaba actuando no les parecía la correcta. Toda persona necesitaba sacar su enojo y tristeza para superar una decepción así. Preferían verla en un mar de lágrimas que guardando esos tristes sentimientos en lo más profundo de su corazón. No había nada de malo es ser débil de vez en cuando, sin embargo ella fingía que todo iba de maravilla.

***

 

Denis había permanecido toda la mañana en su habitación. Unas cuantas botellas de whisky habían sido su compañía durante la noche, pretendía refugiarse en el alcohol para tratar de olvidar a Susan. No obstante, el alcohol solo había conseguido dejarlo tendido sobre la cama y profundamente dormido. 

Cuando despertó, el dolor de cabeza era insoportable, pero a pesar de ello no superaba el dolor que tenía en su corazón, que ni todo ese wiski que metió en su cuerpo había logrado sacar a Susan de su mente. No había sido una buena decisión ya que no estaba acostumbrado a emborracharse de esa forma.

Cuando trató de ponerse de pie, su cuerpo se tambaleó de un lado a otro, costándole un poco de trabajo tener el equilibrio suficiente para poder caminar hasta la cocina y tomarse algo para la resaca.

Estaba de camino a ello cuando sonó el timbre, lo único que pasó por su mente fue que era Susan, que lo había perdonado y estaba ahí para arreglar las cosas, pero solo fue una idea loca que pasó por su mente. Estaba claro que solo buscaba el consuelo en medio de su gran tristeza. Fue a abrir la puerta y un suspiro de desilusión se le escapó al ver que no era quien deseaba que fuera. 

―Es usted, Mirian.


―Sí, ¿acaso esperabas a alguien más?

―No, claro que no.  

La invitó a pasar, el rostro de Mirian se tiñó de asombro al sentir el olor a licor que salía del cuerpo de Denis. 

―Ya me tenías preocupada, Denis, y ahora lo estoy más al ver cómo estás. 

―Eso ya no importa, Mirian, perdí al amor de mi vida. 

―¿Y te vas a echar a morir por eso, Denis? ―Lo sostuvo de un brazo―. Ahora mismo irás a tomar una ducha mientras yo te preparo algo de comer. Debes recuperarte, no dejaré que te des por vencido así de fácil. 

―Susan no quiere saber nada de mí, la engañé y se dio cuenta de todo de la peor manera… Mi padre disfrutó ese momento. 

―Así es, pero sé cuánto se aman, no creo que esto los pueda separar. Está en ustedes si quieren darse por vencidos y olvidar este hermoso amor o dejarse de tonterías y abrirle la puerta a la felicidad, todos cometemos errores y es por ello que merecemos una segunda oportunidad. Ve a ducharte que te hace mucha falta. 

Denis fue hasta la habitación y tomó una larga ducha mientras Mirian recogía un poco la ropa y botellas de whisky vacías que se encontraban en el piso en la habitación. Luego le preparó un caldo de pollo, sabía que eso ayudaría a Denis a recuperarse de la resaca. Cuando él se sintió mejor después de comer, reconoció que el whisky no era el mejor remedio para la tristeza que sentía.  

―Quiero pedirte una disculpa, Mirian, no quería que me vieras en esta situación, fui muy tonto en tomar de más. 

―No te preocupes, Denis, con el dolor y la tristeza que te cargas es fácil de comprender que lo hayas hecho. Pero no te emociones, no es para que lo vuelvas hacer, a tu madre no le gustaría verte embriagado todos los días. Solo te puedo decir que esto es algo pasajero. 

―Parece que no conoces muy bien a Susan, puede ser muy fría y orgullosa cuando se lo propone y no me perdonará  fácilmente. 

―¿Y quién te dijo a ti que una mujer desilusionada es fácil de reconquistar? Tienes que luchar por ella y hacer que vuelva a creer en ti. Tendrás que tener mucha paciencia, Denis. ―Le guiñó un ojo―. No te imaginas cómo podemos comportarnos cuando estamos heridas. Mi difunto esposo decía que era mejor enfrentar a una fiera que a una mujer enojada. Siempre pensé que era un poco exagerado, creo que por eso evitaba hacerme enojar. 

Ambos sonrieron.


―Gracias, Mirian, por tratar de ayudarme en este momento, solo desearía saber cómo conseguir que Susan vuelva a creer en mí. Pero tienes razón, la amo demasiado para darme por vencido tan fácilmente. Buscaré la forma de explicarle cómo sucedieron las cosas y que mi padre solo usó el momento para separarnos.

―Y hablando de tú padre, ¿que habrá pasado con él? ¿Será que cambió de parecer con las cartas que le entregamos ayer?

―No lo sé, de seguro sigue pensando lo mismo, sería un milagro si hubiéramos logrado conmover ese corazón de piedra, pero en este momento no es lo más importante para mí.

―Lo entiendo, Denis, debemos planear algo para que puedas hablar con Susan cuanto antes. Debes decirle todo lo que realmente pasó y lo que sientes por ella.

―No se me ocurre nada para hacerlo, si me aparezco por la cafetería, ella y Raúl son capaces de sacarme a patadas....

Ambos se quedaron unos minutos en silencio pensando en qué podían hacer. A Mirian se le ocurrió secuestrarla en algún momento que saliera sola de la cafetería, pero a Denis no le pareció buena idea, era muy drástico si lo hacían de esa forma. Menos lo perdonaría y solo lograría alejarla más de él.

Mirian no podría invitarla a su casa, Susan no aceptaría hacerlo después de verla en la oficina de Alfred al lado de Denis, otra idea descartada. Ya se les estaban agotando todas las posibilidades. Algo le pasó por la mente a Denis de pronto, recordó cómo había logrado que Susan aceptara por primera vez salir con él, ese día ese pequeño incidente lo había hecho quedar como un héroe.

En su rostro se podía ver la emoción que sentía, veía la posibilidad de volver a conquistarla. Le contó toda la historia a Mirian. Era lo único que se le ocurría en ese momento, pero su plan no lo podría hacer sin ayuda. Sabía que Raúl no se separaría ni un instante de Susan y debía buscar a alguien que lograra distraerlo mientras él hablaba con Susan. Tenía muy claro a quién buscar, Joel. Mirian no lograba comprender muy bien de quién estaba hablando, así que él se lo explicó. Tomó las llaves del auto y se dirigió hacia la salida, Mirian fue tras de él.

―Denis, detente un segundo, quiero saber en qué te voy ayudar no puedo quedarme de brazos cruzados aquí sin hacer nada.

Denis le dio un beso en la mejilla y sonrió.

―Puedes rezar para que todo esto salga bien, eso será de gran ayuda y gracias, Mirian. En este momento solo tengo tu apoyo.

―Está bien, desde ya iré a prenderle una velita a San Antonio de Padua, dicen que es el santo que ayuda en estos problemas del amor.

Ambos sonrieron, Denis se despidió y fue directo a la estación de bomberos, al llegar se encontró con Michel en la entrada, lo saludó como de costumbre. Algunas de las personas que pasaban por el lugar lo miraron de reojo mientras murmuraban entre sí.

Al parecer ya todos sabían sobre su gran historia con Susan y hasta se veía que ya no lo querían ahí. Algunos de los bomberos, incluyendo a Joel, ya no se sentían muy cómodos siendo amigos de Denis tras el dolor que le había ocasionado a la chica. Raúl se había encargado de contar todo con lujo y detalle a Joel.

―Disculpa que venga a molestar, pero necesito hablar con todos ustedes, sé que deben estar pensando de mí lo peor y quiero aclararles todo.

Michel sonrió, era el único que no creía que Denis fuera capaz de hacer algo tan ruin, desde el día en que lo conoció en la cafetería se había dado cuenta de lo importante que era Susan para él y del amor que sentía por ella.

―Tranquilo, Denis. Pasa, yo iré a llamar a los demás.

Denis lo siguió hasta el comedor, era el lugar donde tenían más espacio para reunirse. Michel le pidió que esperara mientras iba por los demás. Joel pasaba por ahí en ese momento, no pudo evitar acercarse y hablar con él.

―Sí que eres descarado al presentarte aquí, Denis. Pensé que ya te habías ido muy lejos ―le dijo con el ceño fruncido.

―No lo haré hasta que Susan me diga que no siente nada por mí y que no quiere saber nada de mí.

―Me parece que eso ya te lo dejó muy claro. Te portaste como un miserable.

―No deseo discutir contigo sobre esto, solo quiero explicar cómo sucedió todo y luego podrán pensar lo que quieran sobre mí.

Joel se quedó callado. Poco a poco llegaron los demás bomberos al comedor, cuando ya estuvieron todos ahí, Denis abrió su corazón y les dijo todo lo que había sucedido desde que regresó del extranjero, lo importante que era Susan en su vida.

Denis parecía haber convencido a todos con sus palabras, hasta Joel se había conmovido con su historia, no era nada parecida a lo que Raúl le había comentado por la mañana en la cafetería. Era cierto que Denis había cometido un error al no decir la verdad desde el principio, pero no era tan grave como para no merecer una segunda oportunidad, al menos eso era lo que pensaban todos ahí.

Denis les comentó sobre su plan, ellos estuvieron de acuerdo en ayudarlo, deseaban volver a ver a Susan feliz junto a él. Denis les pidió hacerlo esa misma tarde, no quería esperar más tiempo a que Susan guardara más rencor contra él y siguiera creyendo todo lo que había dicho su padre.

―También necesito que me presten uno de sus trajes de bomberos.

―Está bien, Denis, esta misión saldrá muy bien ―dijo Michel.

―Eso espero, les voy a agradecer toda la vida por este gran favor. Estaré aquí a tiempo para ir a la cafetería justo antes de que cierren.

Todo estaba listo, solo quedaba poner en práctica el plan para reconciliarse con Susan. Denis regresó a la casa, debía descansar un poco antes de ir en busca de su gran amor. Aunque esta vez fuera sin su consentimiento,  pero lo escucharía a como hubiera lugar.

Mirian lo esperaba muy ansiosa deseando saber que sucedía, desde la ventana de su casa pudo ver que Denis se acercaba, fue a su encuentro de inmediato para saber cómo habían ido las cosas. Denis le comentó todo lo que había pasado, ahora solo tenían que esperar la hora pactada para actuar.

Denis no logró descansar, repasó una y otra vez lo que debía hacer cuando tuviera a Susan frente a él, trató de llenarse de fuerzas para hacerlo y para aceptar lo que pudiera pasar ese día. De ello dependía su futuro y no desearía que fuera lejos de ese lugar.

***

 

Joel llegó como de costumbre a la cafetería, quería un café bien cargado y un cupcake de vainilla, uno de sus favoritos. Susan estaba ocupada, le sonrió con amabilidad desde donde se encontraba.

El bombero necesitaba que todos estuvieran distraídos para hacer su trabajo. Raúl aun no sabía que él estaba ahí, se encontraba dejando todo limpio para el día siguiente.

Joel le preguntó a Susan si podía entrar a la cocina a saludar a Raúl y la chica asintió sin dudarlo, indicándole que ni siquiera hacía falta que lo preguntara.

Mientras Susan terminaba de despedir a sus últimos clientes, Joel colocó una bomba inofensiva bajo el mostrador de la cafetería. Era una bomba de humo que en tan solo segundos podía cubrir todo el local con una espesa niebla, después de hacerlo le envió un mensaje a Denis indicándole que todo estaba listo para que él hiciera su parte.

Joel continuó hasta donde estaba Raúl, lo sostuvo del brazo y le indicó que debían salir enseguida porque al parecer un incendio estaba iniciando y él no contaba con su traje. Para cuando lograron encontrar la salida ya todo estaba inundado de humo, era casi imposible saber de dónde salía.

Susan intentaba con desesperación entrar a la cocina, pero era imposible poder ubicarla, gritó llena de impotencia por no saber qué era lo que estaba pasando. Lo único que le faltaba en ese momento era perder su cafetería. Su corazón se tranquilizó al escuchar las sirenas del camión de bomberos.

Las consecuencias de no querer alejarse del humo y permanecer en la entrada de la cafetería ya la estaban afectando, la tos y la falta de aire la tenían un poco aturdida. Ellos se le acercaron con el traje completo y las respectivas máscaras contra humo, era imposible que Susan pudiera reconocerlos.

―Por favor, no dejen que se queme mi cafetería ―les dijo.

Mientras tanto Joel sujetaba a Raúl, tratando de consolarlo por lo que estaba pasando.

―Tranquila, Susan, todo va estar bien ―le dijo Michel cuando pasó por su lado.

La tos parecía afectarla cada vez más. Denis aprovechó el momento para acercarse.

―Ven, Susan, te colocaré una mascarilla y te llevaré a un lugar más seguro ―le dijo con una voz gruesa para que ella no lo reconociera.

Susan se sentía desvanecer y no tanto por el humo, sino por el miedo de perderlo todo. Denis la tomó entre sus brazos y la llevo al lugar donde se encontraba la fuente y donde podría hablar con ella con tranquilidad. La sentó en la banca, le quitó la máscara y también se quitó la suya. Susan se puso de pie enseguida al ver de quién se trataba el atento bombero.

―¿Qué haces aquí, Denis?¿De qué se trata esto? ¿Acaso te has vuelto loco? ―lo empujó y quiso regresar a la cafetería.

―Lo siento, Susan, pero no te dejaré ir hasta que escuches todo lo que te tengo que decir ―le dijo sujetándola del brazo.

―No tengo nada que escuchar, tu padre fue muy claro en lo que dijo.

Susan lo fulminó con la mirada.

―Lo que dijo mi padre no es verdad. ―Miró a un lado―. Bueno, una parte no lo es. Es cierto que soy su hijo y que empecé a trabajar en un principio en este proyecto, pero después de que te conocí, mi forma de pensar cambió. Realmente me enamoré de ti, Susan

―No me interesa escuchar tus mentiras, Denis. Bastante te has burlado de todos nosotros este tiempo. ―Se soltó de su agarre―. Déjanos en paz , ve a seguir arruinando vidas a otro lugar.

―Perdóname, Susan. Sé que cometí un error al no decirte quién era en verdad, pero te juro que todo lo demás sí fue cierto. Te amo y no quiero perderte.

―¿Y crees que te voy a creer? Eres igual a tu padre. Mira la forma en cómo me has traído hasta aquí, de seguro lo del incendio debe de ser otra de tus mentiras.

―¿Hubieras aceptado acompañarme si te lo hubiera pedido, Susan?

―Claro que no. ―Se puso frente a él y lo miró directamente a los ojos―. No quiero que te vuelvas a acercar a mí nunca más, lo que hubo entre nosotros solo fue un error, Denis Anderson. Algo sin importancia para mí.

Susan se dio la vuelta, tratando de limpiar sus lágrimas mientras su corazón se estremecía cada vez más. Denis se quedó inmóvil intentando aceptar aquellas palabras que Susan le había dicho con tanto desprecio.

―¿Estás segura de lo que dijiste, Susan, de verdad no fue importante para ti lo que vivimos? ―dijo con voz apagada―. Pues para mí fue lo más hermoso que pudo haberme pasado, pero si no sientes lo mismo creo que es inútil que esté aquí. Te dejaré seguir tu vida tranquilamente. Ya encontraré la forma de que mi padre se olvide del proyecto en este lugar y los deje en paz de una vez por todas. Hasta ahora todos mis intentos han sido inútiles, pero espero lograrlo antes de…

Denis se quedó callado mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

―Termina lo que ibas a decir, Denis.

―Eso no importa ahora, Susan. Creo que ya has tomado una decisión y debo aceptarla. No tengo nada más que decir y siento que lo que diga ya no importa para ti.

―Así es, Denis, puedes regresar por donde llegaste, ya me has hecho perder demasiado tiempo con tus tonterías. ―Lo miró con dureza―. Adiós, espero que encuentres a otra tonta a la que puedas engañar.

Susan se alejó de él, con cada paso que daba el nudo que tenía en la garganta le apretaba más fuerte y le quitaba el aliento mientras que sus ojos amenazaban con desbordarse de lágrimas.

Ni si quiera pudo pasar a la cafetería y gritarle a todos lo decepcionada que estaba de ellos al ser cómplices de las mentiras de Denis. En lugar de eso, se dirigió a su casa y una vez allí entró a su habitación donde por fin pudo llorar sin control y externar todo ese dolor que tenía acumulado en el pecho. Sabía que había perdido a Denis para siempre. Pero su orgullo estaba muy herido para poder perdonarlo, no podía aceptar que jugara con ella de esa forma, si hubiera sido sincero las cosas habrían sido muy diferentes.

Raúl y Yeimy llamaron a la puerta de la habitación muchas veces, pero solo escucharon a Susan decir que quería estar sola y que no se preocuparan por ella, que todo estaría bien.

Ambos esperaron tras la puerta, sabían que Susan no estaba para nada bien y que solo quería hacerse la fuerte, llamaron una vez más y entonces Susan les abrió ahogada en llanto. Los dos corrieron a abrazarla, en esos momentos era cuando Susan más los necesitaba.

―Amiga, ¿qué fue lo que te pasó? ―le dijo Yeimy que no comprendía nada de lo que estaba pasando.

Susan se sentó en la cama, les contó todo lo que Denis le había dicho y que de seguro solo quería seguir jugando con sus sentimientos.

―Lo mejor es que cada uno de nosotros siga su camino ―les dijo Susan mientras respiraba profundo―. No puedo volver a confiar en él.

Raúl la abrazó y se sentó a su lado.

―¿Y si te estás equivocando, Susan, y realmente él te ama?

―Si me amara desde un principio me habría dicho la verdad.

―¿No has pensado que quizá tenía miedo de que tú lo rechazaras por ser el hijo de Alfred? ―Raúl la miró a los ojos―. Te conocemos muy bien y de seguro no le habrías dado oportunidad de acercarse a ti. 

―En eso Raúl tiene toda la razón, Susan ―confirmó Yeimy―. Puede que Denis se equivocara, pero creo que él te ama de verdad y sabes que un amor así no lo vas a volver a encontrar.

―De verdad que no quiero hablar sobre todo esto, quiero descansar y poder olvidarme lo antes posible de él. ―Se recostó sobre la almohada―. Por favor, déjenme sola.

Ambos asintieron. Yeimy tomó una sábana la cubrió, se despidieron y le dieron un beso para luego salir de la habitación. Probablemente Susan no iba a dormir mucho, estaba muy confundida, sentía mucho no poder perdonar a Denis por lo que le había hecho.

***

 

Denis había llegado a la casa aún más triste que el día anterior. Solo deseaba estar solo y olvidar lo que Susan le había dicho, esas palabras destrozaron su corazón en mil pedazos. Comprendía que nunca lo iba a perdonar y que lo mejor era irse lejos cuanto antes.

Había cometido el error más grave. Fue un tonto al perder al amor de su vida, la única mujer que lo había hecho sentir que el corazón le estallaba de amor.
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Raúl había llegado muy temprano a la casa de sus amigas, quería saber cómo seguía Susan después de lo que sucedió con Denis. Para su sorpresa, Susan ya se había levantado, tomaba su café como de costumbre y leía el periódico como si no hubiera pasado nada. Seguía con su orgullo tonto fingiendo ser una mujer invencible.

Yeimy también estaba tomando café, pero tampoco comprendía la actitud de Susan ante esa situación. Sabían cuánto amaba a Denis, sin embargo estaba dejando que el amor se alejara cada vez más.

Se miraron uno a otro deseando romper ese silencio que había en la cocina a causa de lo que Susan les había pedido la noche anterior. Para Raúl era algo imposible, estaba acostumbrado a decir las cosas que pasaban por su mente y más cuando sabía que alguien estaba cometiendo un grave error. No pudo soportarlo por más tiempo y fue al lado de Susan quitándole el periódico para llamar su atención.

―No puedo creer que estés tan tranquila, Susan… Como si no pasara nada.

Ella lo miró asombrada.

―¿Y cómo querías verme, Raúl, hecha un mar de lágrimas por un hombre que jugó con mis sentimientos? ―Tomó un sorbo de café―. Pues no, no me verán devastada por amor. Debo continuar mi vida aunque mi corazón esté roto.

―Con más razón deberías hacerme caso, escucha a tu corazón y deja ese orgullo de lado, Susan ―le dijo Yeimy mientras se acercaba―. Te amamos y no queremos ver cómo arruinas tu vida.

―Creo que el amor no fue hecho para mí, las veces que he tratado de estar con alguien solo he conseguido que rompan mi corazón y no quiero volver a sentir más ese dolor. Prefiero continuar sola y amargada, como ustedes están pensando que me quedaré.

―¿Y si mejor le das una segunda oportunidad a Denis? ―le dijo Raúl con una sonrisa―. Así no tendrías que quedarte ni sola, ni amargada. Todos felices y contentos.

―No es así de fácil, tengo mi orgullo y no perdonaré lo que me hizo.

Raúl se encogió de hombros y miró a Yeimy. Era inútil seguir insistiendo, Susan no quería entender ni escuchar razones, lo único que les quedaba era seguir apoyándola, aunque no la comprendieran.

Así continuó Susan su día, tratando de comportarse fuerte y demostrando que ella también podía tener un corazón muy frío.

***

 

Denis no pudo dormir casi nada. Quería marcharse ese mismo día, pero todavía tenía pendiente saber qué había sucedido con su padre, no se iría hasta que ese lugar estuviera fuera de los planes de Alfred.

No pudo ni tomar café, el apetito no era su prioridad en ese momento, las palabras de Susan no serían fáciles de olvidar, al parecer lo que había sucedido entre ellos no había sido importante en su vida y eso solo le recordaba lo fría que podía ser ella cuando se lo proponía.

Cuando se dispuso a salir para a buscar a su padre, el timbre se escuchó un par de veces. Fue hacia la puerta imaginando que se trataba de Mirian, pero en lugar de ella se topó con su padre. Era a quien menos esperaba. Alfred miró a su alrededor observando cada detalle de la casa.

―Buenos días, Denis. Se ve muy linda tu nueva casa.

―No esperaba verte aquí ―contestó con tono frío.

―No fue algo que planeara, pero sentí que debía hacerlo. ―Hizo un gesto y su rostro se llenó de tristeza―. Hace muchos años que no ponía un pie en este lugar, no creas que ha sido fácil venir a verte. Tuve que luchar contra mi pasado y mi gran orgullo para hacerlo. ¿Puedo pasar? Tengo mucho de qué hablar contigo.

―De acuerdo, justo te iba a buscar.

―Bien.

Denis lo llevó hasta el salón principal, Alfred seguía viendo cada detalle, conocía muy bien esos gustos, jamás olvidaría cómo era Leonor cuando decidía decorar una casa.

―Parece que tu madre supo decorar muy bien esta casa, solo ella lo haría así. ―Miró a su alrededor―. Realmente tenía muy buen gusto. Pero todavía no comprendo cómo le hizo para hacer todo esto sin mi consentimiento.

―Quizá porque confiabas más en ella que en ti mismo.

―En eso tienes razón, Denis. Jamás desconfié de tu madre. Ella era una mujer de un corazón puro y transparente capaz de hacerme feliz a mí y a quienes la rodeaban.

―Lo sé, papá. Me gustaría saber qué es lo que te ha traído hasta aquí, todavía no me has dicho nada en concreto.

Alfred se puso de pie y miró por la ventana hacia la casa de Mirian.

―Antes de venir a tu casa fui a conversar con Mirian, me dio mucho gusto poder hablar con ella. Ahora comprendo muchas cosas.

Alfred se quedó en silencio mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, se recuperó y continuó con lo que tenía guardado en su corazón. Ya había leído todas las cartas, lo que Estefanía había escrito en cada una de ellas le había conmovido mucho, siempre le decía que lo amaba, que era lo más importante en su vida.

Lo que había escrito sobre Leonor le había reconfortado mucho, ella hizo lo que él nunca tuvo el valor de hacer, cuidar de Estefanía hasta el final. Pero eso solo lo hacía sentir peor, su orgullo lo había alejado de su madre cuando más lo necesitaba. Se sentía frío y despreciable por cómo se había comportado todos esos años y más aun después de la muerte de Leonor.

El odio y el rencor se habían adueñado por completo de él, eso lo hiso alejarse de todos y tratarlos mal. No había sabido afrontar el dolor por la partida de su esposa. Había tenido una vida dura y triste y cuando por fin era feliz, le habían arrebatado su última esperanza, la luz que iluminaba cada uno de sus días.

El dolor lo había vuelto desalmado. Había comprendido que la felicidad no se había hecho para él y por eso se encargaba de que nadie que se moviera a su alrededor fuera feliz tampoco.

Lo que había escrito Estefanía al terminar cada una de las cartas le partía el corazón, le pedía que la perdonara por ser tan cobarde y no escapar con él desde un principio, antes de que empezaran los maltratos.

Imaginaba el dolor por cual ella había pasado, la desesperación de no encontrarlo para poder pedirle perdón, debió de ser muy doloroso para ella. Ahora Alfred comprendía muchas cosas, ya era tarde para poder decirle a su madre que la perdonaba, aunque más bien era él quien tenía que disculparse.

Denis podía ver la sinceridad de su padre en cada palabra, el milagro que estuvo esperando al parecer estaba sucediendo. Alfred siguió hablando, se acercó a Denis y le puso una mano en el hombro.

―Ya entendí que mi tonto orgullo no me ha dejado ser feliz todos estos años, por eso no quiero seguir cometiendo los mismos errores, quiero pedirte perdón por todo el daño que te he hecho. Te alejé cuando más me necesitabas, y cuando regresaste solo te encontraste a un padre frío y sin sentimientos. ―Sonrió con amargura―. Una persona un tanto despreciable.

―¿Solo un tanto? ―murmuró Denis.

―Tienes razón: muy despreciable. Me equivoqué y quiero que me perdones, sé que todo lo que le dije a Susan ocasionó que no quiera saber más de ti, pero te prometo cambiar mi forma de ser. Me encargaré de que puedas ser feliz con ella en este lugar que por supuesto ya no voy a tratar de destruir… Espero que no sea muy tarde.

―Para mí sí lo es, papá. Susan no quiere saber nada de mí.

―¿Ya le dijiste todo lo que sientes por ella?

―Claro que sí, pero no quiere darme una segunda oportunidad y fue muy clara al decirme que no quiere saber nada más sobre mí. No voy a insistir más, creo que realmente no fui importante en su vida. Ya nada me importa, ahora que no vas a hacer el centro comercial aquí, me puedo ir más tranquilo.

―¿Irte a dónde?

―Regresaré al extranjero, sé que ahí podré olvidarla y sacarla de mi corazón, si me quedo aquí solo me haré más daño sabiendo que está tan cerca y aun así no podré estar junto a ella.

Alfred lo abrazó al ver cómo estaba sufriendo por su culpa.

―No creo que sea lo mejor, Denis, pero de ahora en adelante puedes contar conmigo en todo lo que necesites. Trataré de ser un buen padre y no seguir haciendo daño a las demás personas.

Se separaron un poco y Denis lo miró a los ojos.

―Eso espero, papá, te prometo que vendré seguido a visitarte. Gracias al cielo entraste en razón y ya mi abuela podrá descansar en paz.

―Así es, ya me siento tranquilo sin ese peso que llevaba en el corazón. Fui tan tonto el no darme cuenta antes...

―Lo bueno es que ya te diste cuenta, ahora debemos de aprovechar el tiempo que nos queda y tratar de ser felices, papá.

Se dieron otro abrazo fuerte, hacía mucho que no lo hacían con tanta sinceridad y amor. Los dos necesitaban mucho de ese contacto y sentir que de nuevo eran una familia.

En medio de sonrisas y conversaciones que nunca habían tenido, prepararon algo de comer. Denis no recordaba si quiera haber visto a su padre antes en una cocina y menos que pudiera preparar algo delicioso. Ese sentimiento lo hacía recordar a su madre, había cocinado junto a ella incontables veces cuando era un niño.

Disfrutaron de unos ricos emparedados, pero ya era hora de cada uno seguir con su día y Denis quería preparar todo para su viaje. Aún no había comprado el tiquete de avión, pero viajaría ese mismo día, pasaría a despedirse de Sofi y luego iría al aeropuerto. En una hora tendría todo listo para marcharse y sacar de su vida a Susan. Denis miró a su padre que ya estaba por salir de la casa.

―Me habría gustado quedarme más tiempo, papá. Pero comprende que me duele mucho lo que me pasó con Susan y solo quiero olvidarla. No es que sea un cobarde por huir de esta situación, solo que es lo mejor para todos.

―Lo sé, Denis y te comprendo. Solo espero que regreses pronto y puedas tomar el puesto que te corresponde en la constructora. ―Sonrió y le colocó la mano sobre el hombro―. Creo que necesito unas vacaciones, hace mucho debí hacerlo.

―Sí, sería bueno que lo hicieras, has trabajado mucho todos estos años.

―Bueno, espero que te vaya muy bien. ―Le dio un abrazo y luego sacó una cajita de su bolsillo―. Casi lo olvido, Denis, esto es tuyo. Es el anillo de compromiso de tu madre, ya encontrarás a la mujer indicada para que lo use. Leonor me pidió que te lo diera, solo que no había encontrado el momento indicado. Chao, Denis, te quiero mucho. Espero que logres ser feliz.

―Gracias, papá, también te quiero.

Denis miró el anillo, era muy bonito, pero lo más importante era que había pertenecido a su madre, lo guardaría con mucho amor.

Alfred abrió la puerta y salió de la casa, no aceptaba la idea de que ahora que estaba bien con su único hijo, este se marchara otra vez y por su culpa. Una idea pasó por su cabeza. Hablaría con Susan.

Se fue hacia la cafetería, sabía que no sería nada sencillo que lograra escucharlo, pero al menos lo intentaría. Al llegar se topó con Susan de frente, ella casi derramó la taza de café que llevaba en las manos. La chica fue a su encuentro con el ceño fruncido y deseando sacarlo de ahí a patadas, era lo mínimo que se merecía Alfred por todo lo que había hecho.

―¿Qué demonios hace aquí? ―vociferó ella con enojo―. ¿Cómo se atreve a venir a mi cafetería? Lárguese ahora mismo o soy capaz de sacarlo yo misma.

―Tranquila, Susan. Vengo en son de paz, solo quiero conversar contigo un poco, después me marcharé.

―De seguro viene a seguir insistiendo con ese maldito centro comercial. ―Lo miró fijamente a los ojos―. Pues está perdiendo el tiempo si cree que me interesa escucharlo.

―Esta vez estás equivocada. ―Hizo un gesto―. Quiero que escuches mi historia, luego puedes tomar una decisión, te prometo que te dejaré tranquila y no volverás a saber de mí.

―Está bien, lo voy a escuchar solo para que se marche cuanto antes. ―Le señaló una de las mesas que estaba desocupada―. Vamos a sentarnos, solo le pido que sea breve, no tengo tiempo para perder.

Alfred aceptó y caminó hacia la mesa que Susan le señaló, ambos tomaron asiento mientras ella empuñaba sus manos por encima de la mesa.

―Veo cuánto me odias, Susan. Siento mucho que las cosas sucedieran así.

―¿Qué quiere que le diga? ¿Bienvenido? No, señor, yo no soy una hipócrita. ―Apretó más fuerte sus puños―. Después de todo lo que han hecho usted y su hijo, lo que menos quiero es verlos.

―No te culpo por ello, Susan. Me lo merezco, pero Denis no. Mi hijo está realmente enamorado de ti. Si estoy aquí es por él, porque está a punto de marcharse del país…

A Susan se le hizo un nudo en la garganta al escuchar que Denis se marcharía, pero no era algo que debía importarle.

―Ese no es asunto mío.

―Lo sé. Quiero contarte una cosa, durante muchos años yo me dediqué a llenarme de orgullo, me separé de la mujer que me dio la vida y nunca quise saber de ella, sin embargo ahora me arrepiento tanto por no haber estado con ella cuando más me necesitó. Créeme que desearía devolver el tiempo para poder decirle que la perdonaba y que la amaba a pesar de todo lo que pasó. Mirian me comentó que conoces mi historia, sufrí mucho por mi egoísmo, sé que todo pudo ser diferente.

Susan permaneció en silencio, su corazón se estremeció al escucharle hablar sobre su pasado, por primera vez sentía que era sincero.

―Después de la muerte de Leonor ―continuó él―, la madre de Denis, mi mundo se derrumbó. Ella era la que mantenía a mi familia en armonía y lograba mantener mi corazón tranquilo. Pero el cáncer se la llevó, era la luz de mi vida, después de eso todo cambió. Separé a Denis de mi lado cuando más me necesitaba. Y cuando regresó al país solo encontró a un padre lleno de frialdad, en el cual ni siquiera podía confiar. Ahora comprendo que todo debió ser diferente, mi hijo solo necesitaba mi comprensión y mi apoyo.

Susan se puso de pie.

―No entiendo para qué vino a contarme todo esto, Alfred…

Alfred la sujetó del brazo al ver que ella se retiraba.

―Si te conté todo eso es para que no cometas el mismo error que yo, Susan. Debes dejar tu orgullo o te sucederá lo mismo que a mí. Te llenarás de odio y no te importará lo que pase con los demás. Tú aún estás a tiempo de ser feliz, Denis te ama y nunca quiso hacer daño a nadie. En eso es muy parecido a su madre.

Susan respiró profundo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

―Creo que ya es tarde, señor Alfred ―le dijo Susan soltando su brazo.

―No lo es, Susan. Denis y tú tienen un futuro por delante, no lo dejes ir, todavía puedes detenerlo y ser feliz en lugar de llenarte de soledad y rencor. ―La soltó ―. Solo tú puedes hacer que se quede o, de lo contrario, creo que no volverás a verlo. Justo en este momento debe de estar por salir de su casa rumbo al aeropuerto.

Alfred caminó hacia la salida, dejando a Susan muy confundida. Era cierto lo que él había dicho y no podía evitar darle la razón. El corazón le empezó a latir más deprisa. Raúl llegó en ese preciso momento, había escuchado lo último que le había dicho Alfred a Susan. La miró a los ojos y pudo ver en ellos las lágrimas.

―Susan, ¡por Dios, debes ir a buscarlo o lo perderás para siempre!

Susan asintió y con una sonrisa corrió a buscarlo. Desde lejos pudo ver cómo Denis subía a un taxi y se marchaba sin mirar atrás, la desesperación se adueñó de ella. Había llegado tarde, perdió la única oportunidad que le quedaba para ser feliz.

De pronto Raúl y Joel aparecieron en un camión de bomberos.

―Creo que necesitas algo con velocidad para alcanzarlo, Susan ―le dijo Raúl sonriendo―. Ven, sube. ¿Creías que nos íbamos a quedar de brazos cruzados?

Susan subió al camión de un salto.

―Gracias, ahora será mejor que nos demos prisa, debemos alcanzar el taxi ―le contestó Susan con la mirada clavada en la calle, tratando de ver el taxi.

Joel encendió las sirenas, así sería más fácil poder alcanzarlo en el gran tráfico de la ciudad. Lo consiguieron después de unas cuantas cuadras, las señales para que se detuviera el taxi le extrañaron mucho a Denis. No comprendía qué sucedía.

El chofer se detuvo y Denis abrió la puerta para ver de qué se trataba, entonces pudo ver cómo Susan bajaba del camión y corría hacia él con lágrimas en los ojos.

―No te vayas, Denis, te necesito a mi lado.

Denis sintió que el corazón se le detenía. Por un momento no fue capaz de encontrar su propia voz.

―Si me lo pides de esta forma ―dijo al fin―, creo que no tengo ni siquiera que pensarlo. ―Sonrió y caminó hacia ella, la abrazó con fuerza como si no quisiera volver a soltarla nunca―. No puedo creer que estés aquí, mi amor.

―Fui una tonta, perdóname…

Denis le dio un beso dejándola muda, cuando recobraron el aliento muchas personas estaban aplaudiendo a su alrededor, los dos sonrieron y se miraron a los ojos.

―Te amo, Denis Anderson.

―Y yo a ti, Susan Miller.

Raúl los interrumpió.

―Creo que van a necesitar regresar a casa, chicos. ―Les señaló el camión de bomberos.

―Parece que no solo tuve que recurrir a los bomberos ―dijo Denis―. Tú también sabes cómo hacerlo, Susan.

La chica lo abrazó mientras todos sonreían.

―De algo sirve tener buenos amigos, te apoyan en muchas locuras ―le dijo Susan guiñándole un ojo.

―Sí, así es, mi amor.

Raúl le ayudó a Denis a sacar las maletas del taxi, pagó al taxista y luego subieron todos al camión para ir a la cafetería. Ahí los estaban esperando. Raúl ya se había encargado de avisar sobre la nueva reconciliación entre Susan y Denis. Yeimy los recibió con un beso, no podía creer que estuvieran juntos otra vez y que la felicidad hubiera vuelto al rostro de su mejor amiga.

Denis se puso frente a Susan justo cuando se encontraban en medio de todos los presentes, la tomó de las manos y la miró a los ojos.

―Hoy me has hecho el hombre más feliz, sabes que eres la dueña de mi corazón y por eso quiero pedirte una cosa. ―Suspiró y miró a su alrededor antes de ponerse de rodillas, sacó el anillo de la bolsa del pantalón y lo puso frente a Susan―. ¿Quieres ser mi esposa, Susan Miller?

El corazón de Susan latía de prisa, jamás había imaginado algo así. Apenas unas horas antes había pretendido sacarlo de su vida y ahora lo tenía frente a ella pidiéndole ser su esposa.

―Claro que acepto ser tu esposa, Denis Anderson.

Él se puso de pie y colocó el anillo en el dedo de ella mientras todos aplaudían y gritaban en coro que la besara. Denis la tomó entre sus brazos y la besó con pasión siendo correspondido por Susan que se estremecía cada vez más.

Después de celebrar en la cafetería  fueron a la casa de Denis, Susan le ayudaría a guardar su equipaje. Aunque ese solo era un pretexto para estar a solas y disfrutar de la reconciliación.

Denis no dejaba de preguntarse qué había sucedido para que ella cambiara de opinión. Era casi imposible que todo cambiara de un día para otro. Ni siquiera lo había hecho cuando él le abrió su corazón. Denis se le acercó y no pudo evitar preguntarle:

―Quiero saber ¿qué te hizo ir a buscarme? Si mal no recuerdo, ayer me dijiste que no significaba nada para ti. Sé que ahora eso no tiene ninguna importancia, pero quiero estar seguro de que me amas tanto como yo a ti.

Susan lo miró a los ojos mientras le sujetaba las manos.

―Puedes estar seguro de que te amo, Denis. Sé que te mereces una explicación, así que te la voy a dar: tu padre tenía razón.

―¿Mi padre? ―preguntó Denis asombrado.

―Sí, tú padre. Fue él quien abrió mis ojos, ayudándome a ver cómo el odio y el orgullo puede arruinar muchas vidas y volvernos fríos y despreciables ante los demás. Y, lo más importante, cómo alejamos a las personas que amamos.

―Parece que sí ha cambiado mi padre. Sucedió el milagro que esperaba. También habló conmigo temprano, actuó muy diferente, hacía mucho que no me sentía tan a gusto con él. Casi había olvidado lo que se sentía tener una familia y lo que era un padre con quien hablar. Hasta dijo que ya no seguiría con el proyecto del centro comercial.

―Parece que todo está cambiando para bien, amor. ―Susan se le acercó para darle un beso―. Y pensar que estuve a punto de dejarte ir, Denis…

Él la sujetó entre sus brazos.

―Pero no fue así, ahora estamos juntos y solo nos queda disfrutar de nuestro amor. Te amo, Susan.

―Y yo a ti, Denis.

Se besaron con pasión, luego se entregaron una vez más. Empezarían una nueva vida juntos, tenían un gran futuro por delante y muchos sueños por cumplir.

Lo mejor apenas había iniciado.




Epílogo

Susan miró el álbum de fotos de su boda sentada en el sofá, sonreía al ver el rostro de felicidad de todos los ahí presentes. Fue uno de los días más felices de su vida. Raúl se había lucido con el pastel y la decoración de la cafetería. Habían disfrutado de la fiesta en medio de bailes, risas y mucho amor. Pero lo que más había conmovido su corazón ese día habían sido las palabras de Denis frente al altar.

―Llegaste a mi vida cuando menos lo esperaba, Susan Miller ―dijo mirándola a los ojos con esa complicidad que solo dos personas enamoradas pueden tener―. Te adueñaste de mi corazón desde que te vi. Soy el hombre más feliz debido a que aceptaste ser mi esposa. Prometo protegerte, amarte y respetarte el resto de mi vida. Viviré cada día para hacerte feliz. Te amo.

A Susan se le pusieron los ojos vidriosos ante ese recuerdo, su avanzado embarazo últimamente la ponía muy sentimental.

Nunca olvidaría esas hermosas palabras de Denis, palabras que hasta el momento había cumplido al pie de la letra. Frunció el ceño al pensar que, algunas veces, Denis la cuidaba demasiado. Por Dios, ya ni siquiera le permitía ir a la cafetería como de costumbre. 

Estaba embarazada, no enferma. Susan puso los ojos en blanco mientras acariciaba su abultado vientre. Sonrió al sentir cómo su bebé contestaba con una suave patada.

―Tu padre es un exagerado, pequeña ―se quejó Susan.

Esta vez la patada fue más fuerte y Susan tuvo que morderse el labio. Abrió la boca para replicar algo, pero al final se lo pensó mejor.

―De acuerdo ―admitió―, solo se preocupa por mí. ―La bebé pateó con fuerza una vez más―. Quiero decir, por ti y por mí.

Esta vez la patada fue suave. Susan sonrió muerta de ternura.

Extrañaba la cafetería, ahora solo iba con Denis, porque por supuesto él debía estar ahí para vigilar que ella no cayera en la tentación de ponerse a trabajar y atender a todos de esa forma que solo ella sabía.

Muchas cosas habían cambiado en su vida y se alegraba de que fuera así. Raúl y ella estaban a punto de inaugurar su nueva cafetería. Conseguirlo había sido una locura, pero por fin era una realidad.

Susan recordó todo lo que había pasado durante ese último año, se había comprometido y casado con un hombre maravilloso, había tenido la boda de sus sueños y luego había llegado la gran noticia del embarazo. Jamás había creído que se pudiera ser tan feliz. Todo había pasado muy rápido, pero cada momento valía la pena al lado de Denis.

Él se esmeraba por hacer muy bien su trabajo en la constructora y ayudarla en la cafetería luego de que Alfred Anderson se tomara unas largas vacaciones recorriendo el mundo al lado de Mirian, su nuevo amor.

Sí que había cambiado su suegro. Hasta había donado el dinero para el proyecto del parque de juegos infantiles que con mucho orgullo Susan y Denis ya habían inaugurado.

Pero esa no era la única novedad, Raúl había encontrado su media naranja,  Joel. Vivía con él en su apartamento y hacían una pareja increíble, realmente eran el uno para el otro.

Por su parte, Yeimy también había encontrado el amor. No había tenido que ir muy lejos, al igual que Raúl, había caído bajo los encantos de un bombero, Michel. Él supo entrar a su corazón y convencerla de sus sentimientos. Ahora vivían en la casa que los padres de Susan le habían heredado.

En cuanto a Sofi, Denis se la había llevado a vivir con él y Susan. No quiso que se quedara sola en la mansión de su padre ahora que él se encontraba de viaje, así que no había tenido ni que pensárselo. Sofi ya era parte de esa familia, se encargaba de consentirlos y llenarlos de amor todo el tiempo.

Sin embargo, en medio de tanta felicidad, Susan no podía obviar la tristeza que le causaba que su hermana no quisiera saber nada de ella. Había intentado acercarse invitándola a la boda, pero ella no se había aparecido. La entristecía saber que su bebé jamás conocería a su tía. Después de todo lo sucedido con Denis y su padre, Susan era consciente de la importancia de la familia.

Suspiró justo cuando Sofi apareció de repente con un gran ramo de flores, el cual iba de parte de Denis, junto a él había una nota. Susan se puso de pie, colocando el álbum en la mesa, luego tomó la nota.

Para la mujer más hermosa:



Estoy muy orgulloso de ti, mi amor. Te envío estas flores solo para recordarte lo feliz que me haces y lo mucho que significas para mí.



Gracias por hacerme el hombre más feliz.



Te amaré por siempre…



Denis



Susan sostuvo la nota contra su pecho, esos detalles la hacían tan feliz.

―Me alegra mucho ver cuánto se aman ―dijo Sofi en un suspiro―. Mi querida Leonor lo debe de estar también. ―Sonrió con nostalgia―. Buscaré un florero.

―Sé que así es, no la conocí, pero sé que era una mujer ejemplar y que amaba a su familia, ella siempre nos está cuidando, lo puedo sentir.

―Claro que sí, Susan, ella es un ángel que siempre estará con nosotros.

La mujer se retiró a buscar el florero, mientras tanto Susan se asomó por la ventana, esperando la llegada de Denis. Sofi llegó con el florero y ambas colocaron las flores en él sin dejar de admirar lo bellas que eran.

De pronto Denis abrió la puerta y Susan caminó a su encuentro, pero él se le adelantó, la abrazó y besó para luego acariciarle el vientre.

―Hoy les tengo una sorpresa ―le dijo Denis con una sonrisa―. Te voy a pedir, Susan, que te des la vuelta y no quiero que hagas trampa.

―¿Pero de qué se trata, amor? Dime.

―Ya lo verás, pero primero tienes que darte la vuelta.

Susan lo obedeció y esperó con ansias.

―Ya puedes mirar, amor ―indicó Denis después de varios segundos que a ella se le hicieron eternos.

Susan se quedó sin palabras, no podía dar crédito a quién estaba de pie frente a ella después de tantos años.

―Parece que no te da gusto verme, Susan ―dijo Cristina con lágrimas en los ojos.

―Claro que estoy feliz de verte, Cristina.

Susan dudó por un momento, luego se abalanzó sobre su hermana y la abrazó muy fuerte mientras las dos lloraban de alegría.

―Dios mío ―dijo Susan―, no puedo creer que estés aquí. Ven, siéntate, quiero que me digas cómo has estado.

―Creo que yo las dejaré a solas ―intervino Denis―. Tienen mucho de qué hablar.

Se despidió de su esposa con un tierno beso.

―Eres muy afortunada, Susan, se ve que Denis te ama mucho.

―Sí, lo soy, no te imaginas cuánto. ¿Y tú, qué ha sido de tu vida, Cristina?

―Ahora estoy bien, después de que entendí que mi matrimonio era un fracaso. Siempre me dejé manipular por Roger, incluso acepté que me alejara de ti. Oh, Susan, lo lamento tanto… ―Se le quebró la voz―. Estaba tan enamorada que solo quería estar a su lado, pero a pesar de que lo convertí en mi mundo entero, él me demostró que no me merecía y que yo no era igual de importante en su vida. Decidí seguir sola y salir adelante sin él. Me ha ido muy bien desde entonces, conseguí un buen trabajo. Ahora estoy haciendo lo que por muchos años no pude hacer y lo que más deseaba… Venir a verte. Gracias a Denis esto fue posible.

―Cuánto me alegro, ahora podrás conocer a tu sobrina María Leonor.

―¿Se va a llamar María como nuestra madre? ―dijo Cristina con una sonrisa.

―Sí, y Leonor, como la madre de Denis, ambas fueron mujeres muy especiales.

―Me alegra que seas tan feliz, Susan.

―Ahora que te he vuelto a ver soy aún más dichosa, Cristina.

Ambas sonrieron y conversaron toda la tarde, pero Cristina debía regresar a su casa.

―Lástima que te tengas que ir, Cristina, me hubiera gustado que te quedaras más tiempo ―le dijo Susan con mucha tristeza.

―Te prometo que vendré más seguido, avísame cuando nazca esta princesa. ―Le acarició el vientre―. Vendré a conocerla enseguida.

―Está bien, cuídate mucho, Cristina.

―Tú también, Susan. Me voy feliz porque tienes a alguien que te ama y cuida de ti.

Se abrazaron y Cristina se despidió luego de Denis.

―Gracias por hacer feliz a mi hermana, se ve que eres un buen hombre ―le dijo mientras se despedía.

―Chao, Cristina, sabes que eres bienvenida en esta casa y puedes regresar cuando quieras ―le dijo Denis mientras se abrazaba a Susan y veían a Cristina marcharse―. Vamos a descansar, amor ―pidió a su esposa―, debes de estar agotada con todo lo que ha pasado este día.

―Está bien, pero antes déjame agradecerte por todo lo que haces por mí. ―Rodeó el cuello de él y lo besó―. Te amo, Denis. Gracias por hacerme tan feliz.

Él la besó una vez más para luego cargarla y llevarla en brazos hasta la habitación, donde Susan dormía cada noche recostada a su pecho, disfrutando de su gran amor y lo que ahora era su hermosa familia.




Otros libros de la autora

Siempre te voy a amar



El que inventó la frase «el primer amor nunca se olvida» era un tonto. Emily había olvidado a Steven Brown y lo tenía sepultado en lo más profundo de su corazón. . . o eso creía.

Hasta que volvió a cruzarse con esos ojos azules que una vez la habían vuelto loca.

Pero ella ya no era una niña y desde hace mucho había dejado de creer en príncipes azules. Si Steven pensaba que iba a caer rendida a sus pies estaba muy equivocado.

Entre flores y algo más



Melisa jamás ha tenido una vida fácil; sin embargo, el don que tiene con las flores ha conseguido que su esfuerzo valga la pena y la vida por fin empiece a sonreírle.

Hasta que un fantasma de su pasado reaparece y le arrebata todo por lo que ha trabajado durante años. Alexander es lo que menos necesita en medio de tantos problemas, pero al mismo tiempo es su única posibilidad de recuperar lo que ha perdido e incluso ganar algo mucho más valioso.




Sobre la autora

Mi nombre es Lorena, tengo treinta y nueve años, soy ama de casa y vivo en Costa Rica. Estoy casada, soy madre de tres hijos y abuela de un pequeñito que amo con todo mi corazón.

Mi pasatiempo favorito es cuidar de mi jardín, me encantan las plantas y las flores. Me gusta leer, escribir y ver películas de acción y comedia.

Soy sentimental, divertida y amigable. Me gusta conversar con las personas que me rodean y hacer nuevas amistades. He vivido toda mi vida en el campo y amo la naturaleza. Además, me encanta pasear y conocer nuevos lugares.

Gracias por leer la historia de Susan y Denis, espero que la disfrutaras tanto como yo.
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